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Señor Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
Señores Ministros, 
Dignas autoridades, 


Señores: 


En el cálido y afectuoso clima de acogida que brinda el Instiuto 
Nacional Sanmartiniano, tan vinculado al Perú y a su historia, siento 
particular entusiasmo al expresarles un mensaje de mi Gobierno y 
un saludo fraterno del pueblo peruano 

Los pueblos con raíces históricas imbricadas y con aspiraciones 
de libertad y progeso, mantienen espiritualmente, como conciencia 
de un origen común y un destino augural, el sobrio culto de su pa- 
sado, de sus hombres y de sus lugares. Hoy, en pleno siglo veinte, 
con el desarrollo de la ciencia es más real nuestra cercanía y, como 
tal, es también más dinámico y actual el recíproco conocimiento res- 
peto a nuestros anhelos como pueblos soberanos. Ello obliga igual- 
mente a situarnos con mayor objetividad en un punto intermedio 
en el que vishumbremos cada día más nuestro porvenir y nuestro 
pretérito. Es decir, nuestro pasado histórico en clara visión de futu- 
ro. En esa toma de conciencia, convivencias eslabonadas, sentimos 
que se acrecienta nuestra visión sanmartiniana y sentimos al gran 
capitán de los Andes cada día más nuestro, más identificado con 
nuestras preocupaciones y nuestro destino. 

En Perú, con entrañable vocación de recuerdo y homenaje, ha 
celebrado el pasado año el bicentenario del nacimiento del Liber- 
tador, cuya figura con el devenir del tiempo, ha cobrado el sitial 
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que le corresponde en los anales de la historia de América y del 
mundo. Así, en febrero de 1978, con la viva participación de mi 
país, la Organización de Estados Americanos materializó su gratitud 
y el merecido reconocimiento al hombre sobrio y austero, creador 
de Repúblicas libres, a una de las figuras que ejerce mayor atractivo 
histórico. San Martín fue, en la acción y en la reflexión, un hombre 
obstinadamente sincero, cualidad que puso al servicio de nobles y 
fecundos objetivos que definieron los pasos augurales de la emanci- 
pación americana. Su desempeño histórico es prueba fehaciente de 
una naturaleza constructiva, de su permanente aspirar por devolver 
a los pueblos su libertad, su soberanía, esa soberanía espiritual que 
emerge y fluye permanentemente como afán de perfección. 


Los pueblos de América, cuando repasamos nuestra historia, nos 
sentimos unidos al de la Argentina, con fervor y ancestro no sólo de 
origen emancipador, sino de dimensión continental. El Perú lo siente 
de modo particular, ya que su antiguo Imperio, el Tahuantinsuyo, ex- 
tendió su jurisdicción y su cultura también vor el Sur hasta el norte 
argentino. Y en este desarrollo cultural tocó cumplir especial papel a 
los Andes, símbolo geográfico que ha servido de hermoso puente en- 
tre la Argentina y el Perú, vínculo que alcanza la culminación épica 
con el paso de San Martín camino a la campaña libertadora. 


En esa misma trayectoria se cimentó también su actuación de 
gobernante durante el protectorado, pues a él le debemos la inicia- 
ción de la República, la consolidación de nuestras primeras institucio- 
nes y —lo que es más— la etapa sólida y la atalaya histórica que en 
breves años nos permitió vislumbrar el triunto de la independencia 
de América toda, sellada en los campos de Junín y Ayacucho, a esca- 
sos años de nuestra vida soberana. 


José de San Martín sostuvo y abrigó tempranamente un anheic 
de libertad para los pueblos de América, ideal que cristalizó tras una 
expedición aún fascinante y atractiva por lo que en sí significó como 
empresa y desafío. Su altruísmo y comprensión de lo que debería ser 
el destino soberano de cada pueblo que él libertaba, lo demostró 
tiempo después con generoso desprendimiento de su gesto de Gua- 


yaquil. 


La gravitación de su figura y su rol decisivo en el destino dei 
Perú, siempre fue y era origen de sincera y espontánea gratitud, per- 
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fectamente consonante con el afecto que San Martín mantuvo toda 
su vida por mi Patria y los peruanos. No podemos olvidar, así, esc 
hermoso epistolario de dos grandes caudillos y capitanes, ese diálogo 
sincero de don José de San Martín desde Europa con el mandatario 
peruano Mariscal Ramón Castilla, que constituye el reflejo de la com- 
prensión mutua, la grandeza de sus pueblos, así como también la gra- 
titud de nuestro país por los servicios notables que merecían recon>- 
cimiento y adhesión al Libertador. 


Otro ejemplo de esta fecunda vinculación es aquel que, hace 
exactamente cien años, en momentos de infortunio y de gloria, volvió 
a unir a nuestras Patrias y a nuestros pueblos con ese mismo espíritu 
sanmartiniano. Así, recuerdo con emoción aquella hermosa carta que 
los marinos argentinos suscribieron en homenaje al valor y a la ab- 
negación del Almirante Miguel Grau, pocos meses antes de su paso 
a la inmortalidad, en Angamos. En esa noble misiva remitida el 28 de 
julio de 1879, la tripulación del acorazado “La Plata”, desde su co- 
mandante hasta el último grumete, reveló su admiración al Caballe- 
ro de los Mares. Meses después, el destino quiso que su muerte se 
consagrara ¡para siempre en el corazón de los peruanos y de los hom- 
bres de honor de nuestra América, y que este sentimiento grande y 
profundo fuera contado en versos épicos por poetas argentinos de la 
talla de Aristóbulo del Valle, García Mereou y Héctor Varela. 


Pero allí están tantos otros hijos de esta patria que nos recuerdan 
también los entrañables vínculos entre nuestros pueblos: el heroico y 
romántico Roque Sáenz Peña, Luzuriaga, Alvarez Thomas y Neco- 
chea, que con su valor y su entrega escribieron tantos capítulos de ese 
libro común que es nuestra historia. 


Cuántos otros hombres y circunstancias más propician, pues, mi 
presencia en esta casa para honrar, como un peruano más la figura 
de nuestro común Libertador. Por eso, señores, esta visita que tanto 
me honra era también para mí un deber que tenía que cumplir como 
soldado. Y es en esa misma condición que deseo reiterar a mis her- 
manos del Ejército Argentino y todas las autoridades aquí presentes. 
mi fe en el destino de este hemoso país que hoy me acoge, inspirado 
como lo estoy en ese espíritu sanmartiniano de eterna renovación de 
todo lo que felizmente nos une. 


FRANCISCO MORALES BERMÚDEZ CERRUTTI 
Presidente de la República del Perú 
Miembro Honorario de la Academia Sanmartiniana 
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Laurio H. Destéfani 


APORTES A LAS ACCIONES 
MARITIMAS SANMARTINIANAS 


En un trabajo anterior nos hemos referida a las “Influencias en 
la formación de las concepciones navales del Libertador”. 


Concluimos entonces que el embarco en la fragata española “San- 
ta Dorotea” como Segundo Teniente de Infantería del Murcia, a car- 
go de la tropa embarcada y con veinte años de edad, era uno de los 
hechos fundamentales en la formación de las concepciones navales 
sanmartinianas. Entonces el futuro Libertador, sufrió ricas y duras 
experiencias marítimas; libró tres combates navales y en el último su 
nave fue vencida, luego de heroica resistencia, por un adversario muy 
superior. En la quinta de sus campañas navales con la “Santa Doro- 
tea”, San Martín visitó Toulón y allí conoció a Napoleón Bonaparte; 
vio salir a su poderosa escuadra compuesta por 15 navíos y 12 fraga- 
tas, embarcaciones de guerra menores, más de 100 transportes y un 
ejército de 20.000 hombres. Curenta días después San Martín estaba 
en Cartagena, liberado por los ingleses bajo juramento, cuando se en- 
teró que esa poderosa flota francesa había sido destruida en Aboukir. 
Los ingleses, con el genio de Nelson, dominaron el mar y la expedi- 
ción francesa a Egipto fracasó. Esa lección fue tam profunda para 
San Martín que en su cuarto mortuorio adornaban las ¡paredes cuatro 
marinas, con otras tantas fases de la batalla de Aboukir. 

En Cartagena y Cádiz, San Martín conoció a marinos, aprendió 
la rutina de las bases navales y escuchó a protagonistas de acciones 
tan importantes como Trafalgar, otra magistral lección del dominio 
del mar. 

Llegado a América, el futuro vencedor de los Andes, confirmó y 
reafirmó sus ideas, al ver la caída del dominio español en el Río de 
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la Plata por la acción de Brown y sus hombres, la cual exhaltó con 
entusiasmo. 

Esa Escuela Marítima y Profesional, su genial comprensión de 
conductor integral superior, fueron la base de sus triunfales acciones 
en el Pacífico meridional, tan importantes y decisivos en el triunfo de 
la revolución hispanoamericana. 

Con esta introducción podemos abordar entonces estos aportes 
al estudio de la acción marítima sanmartiniana, desarrollada en el 
océano Pacífico frente a la costa sudamericana. 

Es de menor importancia que aparezca o no la carta original que 
se supone que San Martín escribió a Rodríguez Peña el 22 de abril de 
1814, o que la idea original de conquistar Chile y dominar el Pacífico 
para libertar el Perú, fuera del General Guido. Lo cierto es que a 
mediados de 1814 trabaja pura y exclusivamente en ese plan y lo 
que es más fundamental, lo llevó a cabo. 

Por otra parte su preparación previa, su oficio a Godoy Cruz 
del 12 de mayo de 1816 o su “Memoria” presentada al gobierno del 
20 de mayo de 1816, demuestran que el plan era suyo y que sólo él 
podía concebirlo integralmente en sus complicadas fases marítimas 
y terrestres. La chispa pudo ser de él o de otros, pero el incendio 
fue su obra. 

La campaña marítima sanmartiniana comenzó a principios de 
1816 y terminó en Ayacucho; es decir, duró más de ocho años. Du- 
rante la misma se realizaron acciones precursoras de corsarios argen- 
tinos y chilenos, las campañas de la marina regular chilena de 
Blanco Encalada y Cochrane, la expedición libertadora al Perú y 
las acciones sobre la costa de esa nación. De todas esas acciones apor- 
taremos algunos apuntes, resumiendo lo necesario para su encuadre 
dentro del marco general. 


1 — La situación de la Real Armada Española durante la guerra 
marítima del Pacífico 


El Doctor Benjamín Villegas Basabilvaso ha sostenido que la 
decadencia de la marina española fue una de las causas que más fa- 
vorecieron el rápido desenlace de la emancipación hispano-ameri- 
cana. Coincidimos totalmente con ese juicio y creemos que la acción 
de las incipientes marinas regulares, unida a la de los corsarios his- 
pano-americanos, fue también de gran gravitación. 

La España dueña del mar en el siglo xvi, acosada por las tres 
potencias marítimas, Inglaterra, Francia y Holanda, sufrió su deca- 
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dencia iniciada con la derrota de la Armada Invencible en 1588. A 
partir de allí su poderío marítimo disminuyó hasta ser casi nula al 
final del siglo xvu y del reinado del último de los Austrias. 

Durante el reinado de los borbones se inició una recuperación 
y ministros como el Marqués de Ensenada, Alberoni, Patiño y Anto- 
nio Valdés, la llevan a los primeros niveles del poder naval, espe- 
cialmente en el reinado de Carlos III el más decidido propulsor del 
poder naval. 

En 1783 ocupó la cartera de Marina Don Antonio Valdés, uno de 
los más capaces marinos españoles. Gracias a su impulso y al apo- 
yo del Rey, la Real Armada Española pasó a ser la segunda poten- 
cia naval junto con Francia, su aliada desde el Pacto de Familia en 
1761, equilibrando entre ambas el poderío naval de Inglaterra. 

Al fallecer Carlos HI en 1788, España contaba con 70 navíos, 
45 fragatas y 109 buques menores, tripulados por 50.000 hombres.* 

Con Carlos IV y su favorito Godoy hubo mucho menos sensibi- 
lidad para los problemas y el poder marítimo y los presupuestos que 
se destinaban a la Armada llegaron a cifras muy inferiores a las de 
la época de Carlos III y ésta no podía sostenerse ni siquiera en me- 
dio plano de eficiencia. 


Los navíos se pudrían en los muelles por falta de carenado y 
reparaciones. Al principio del reinado, Antonio Valdés siguió a cargo 
de la Marina y en 1795, fecha en que dejó su cargo, la Real Armada 
Española llegó a tener 76 navíos, 52 fragatas y 155 naves menores.” 
Sólo la flota inglesa tenía efectivos superiores, con 115 navíos y fra- 
gatas y buques menores; la francesa contaba con efectivos similares 
a la española, mientras que Holanda, cuarta potencia naval, era mu- 
cho más débil con 49 navíos. 

No obstante ya la Real Armada estaba en plena caída y sola- 
mente 56 de sus 76 navíos estaban en buen estado. 

Al término de las guerras sostenidas contra Inglaterra, a fines 
del siglo xvm y principios del xxx, la decadencia naval española se 
hizo más notable. Sufrió dos serias derrotas en Cabo San Vicente y 
en Trafalgar, donde el genio de Lord Nelson jugó decisivo papel. 


1 Presas José. Pintura de los males que han causado a España el gobierno 
absoluto de los dos últimos reinados Borbones. 1827. (pág. 19). 

2 Exposición del Ministro de Marina a la Reina, con fecha 22 de enero 
de 1844. Reproducida en la obra “Combate de Trafalgar” por D. Manuel 
Marliani. Madrid. 1850. 
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Todo se agravó con la guerra de la Independencia librada contra 
Francia. 

En 1810, al iniciarse la guerra hispano-americana de la Indepen- 
dencia, la Real Armada Española era sólo la sombra de su antiguo 
poderío. En 1811 tenía 23 navíos, pero sólo 6 ó 7 estaban en condi- 
ciones de operar; de las 18 fragatas servían únicamente 10 y que- 
daban aún 9 corbetas, 21 bergantines, 11 goletas y 14 ó 15 naves 
menores.* No había personal idóneo, las naves se pudrían en los 
puertos y se desguazaban, cuando se disponía de personal para esa 
tarea. 

La situación aún se deterioró más y al terminar el desastroso 
reinado de Fernando VII en 1833, sólo quedaban 35 naves de escaso 
poderío y las tripulaciones sumaban solamente 735 hombres. Los 
marinos españoles, aunque sufrieron grandes penurias por falta de 
sueldos y pertrechos, con naves escasas y sin un buen mantenimien- 
to, lucharon con porfía y perseverancia, leales a su bandera y aún 
consiguieron algunos triunfos. 


Después de este panorama general, veremos la situación de la 
Real Armada Española en 1816, y en especial en el Pacífico. 

España debía atender un frente europeo en el Mediterráneo, 
donde pululaban los piratas argelinos. En América debía luchar con- 
tra las armadas regulares en el Caribe y en el Plata y con los cru- 
ceros corsarios hispano-americanos que destruyeron su comercio en 
todo el Caribe y en el Atlántico, e incluso cerca de sus costas. 

Para todo ese enorme teatro de operaciones disponía únicamen- 
te de 5 navíos en condiciones, 10 fragatas, 3 corbetas, 21 bergantines, 
16 goletas y naves menores. Era muy poco. 

En el Pacífico solamente tenía una corbeta y un bergantín en 
El Callao y dos bergantines en San Blas. 

La poderosa fortaleza maval del Callao, con sus tres castillos 
armados con más de 200 cañones, era de primer orden en América, 
mientras que San Blas y Valdivia, esta última defendida por varios 
fuertes, eran secundarios. Lo que faltaba eran buques y para ese 
inmenso mar sólo se contaba con tres o cuatro naves de escaso poder 
y ninguna fragata. 

Esta situación fue aprovechada por el Almirante Brown en su 


3 Estado Ceneral de la Real Armada. Año 1811. Oficina de Francisco 
de Paula Perin, Isla de León. 1811. 
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crucero corsario de 1816 y hubo necesidad de recurrir a mercantes 
armados para perseguirlo. 

A posteriori se reforzó muy poco la fuerza naval española con 
las fragatas “Venganza” y “Esmeralda”, a las que se agregaron una 
corbeta y dos bergantines en Lima y dos bergantines en San Blas. 
Esta situación de inferioridad naval siguió durante los 1817 y 1818 
y en 1819 se agregó la fragata “Prueba”. 

Esas tres fragatas, más una corbeta, bergantines, goletas y mer- 
cantes, sostuvieron el poder naval de España en el Pacífico. Era, 
desde todo punto de vista, una fuerza de poder insuficiente para 
tamaña misión. 

Durante la guerra, restaurado el rey en España, esta nación 
intentó recuperar sus colonias enviando fuerzas terrestres escoltadas 
por unidades navales. 


En 1815 se produjo la expedición del General Pablo Morillo di- 
rigida contra Venezuela y Colombia (Costa Firme); luego siguieron 
la expedición de 1818 a Talcahuano y Lima, encabezada por la fra- 
gata “María Isabel” y la de 1819 a Lima, cuya mave más poderosa 
era el navío “San Telmo”. De estas dos últimas expediciones nos 
ocuparemos más adelante. 


11 — La acción precursora del Corso del Pacífico 


Todavía no se ha determinado históricamente la importancia 
fundamental de la guerra corsaria en la de la independencia ameri- 
cana. Aún faltan estudios y críticas, pero ya se puede decir que la 
acción de las jóvenes marinas regulares y la fundamental de los ejér- 
citos terrestres, fueron la causa del colapso hispánico. 


El corsario no era un pirata, sometido al reglamento de corso; 
sólo atacaba al enemigo del pabellón que le otorgaba la patente. 
Debía remitir su presa a puertos determinados y allí un tribunal de 
presas resolvía sobre la legitimidad de la captura. Los corsarios anu- 
laron el comercio marítimo español, desorganizaron sus comunicacio- 
nes y causaron grandes pérdidas en su marina mercante y aún en 
la de guerra. 

Hubo corsarios argentinos, orientales, venezolanos, colombianos, 
mejicanos y chilenos. Sin un plan previsto actuaron en la causa co- 
mún contra España y en todos los mares. 

Los corsarios se alistaron, en la mayoría de los casos por afán 
de lucro, pero muchos mezclaron al mismo, una buena dosis de pa- 
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triotismo y algunos tuvieron muy altos ideales, que obligan a nues- 
tra recordación. 

Por ser la primera y por su importante acción precursora, se 
destaca la expedición corsaria del Almirante Brown al Pacífico du- 
rante el año 1816. Esta expedición se compuso inicialmnete de cua- 
tro naves, dos que salieron al mando de Brown en primer término, 
otra al mando de Bouchard, que ya en el Pacífico se avino a coope- 
rar bajo las órdenes del Almirante y una cuarta de refugiados chile- 
nos, que se hundió en el Cabo de Hornos. 

Las naves del Almirante Brown (en realidad ostentaba por en- 
tonces el grado de Coronel de Marina), eran dos veteranas de su 
gloriosa campaña naval de 1814, contra los realistas de Montevideo: 
La Fragata “Hércules” v el Bergantín “Santísima Trinidad”. La pri- 
mera, capitana de Brown, era una fragata pequeña de 350 tonela- 
das de porte, pero de artillería bastante poderosa para su tamaño, 
pues contaba con 29 piezas y estaba tripulada por unos 200 hombres. 
El Bergantín “Trinidad”, a su vez, estaba armado con 16 cañones 
y 130 hombres. 

Poco antes de partir, el gobierno requirió de Brown que perma- 
neciere en el país, pues se temía la posible llegada de una expedi- 
ción española; pero el Almirante desobedeció y se embarcó contra- 
riando las órdenes y produciendo un acto de indisciplina que es la 
única mancha en su glorioso historial. 


En su descargo debe aclararse que los cambios de gobierno eran 
frecuentes en Buenos Aires; que había invertido cuantiosos intereses 
en la expedición; que no tenía otros ingresos que los que le producía 
su azarosa profesión de marino; que aún no se le había pagado lo 
que le correspondía de su parte de presas, de la Campaña de 1814. 
Todo lo dicho no alcanza a invalidar su falta. 

Esta desobediencia le costó a Brown un largo proceso que ter- 
minó mal para él. Felizmente la guerra con el Brasil, sus servicios 
hasta su muerte en 1857, lo reivindicaron totalmente; si para ello no 
bastasen sus invalorables servicios de la campaña naval de 1814, que 
ocasionó la caída de Montevideo. 

Las instrucciones reservadas para esta expedición tienen mucho 
interés. Veamos dos de sus artículos: 


“6.— Uno de los objetos principales de la Expedición será 
adquirir noticias de toda la costa de Chile y Lima, informar- 
se por las declaraciones juradas de los comandantes y mari- 


to 
to 


neros de los Buques que encuentre, las fuerzas de línea que 
existen en Lima, las que tuviere Osorio en todo el Reyno de 
Chile, las que destacare Abascal en auxilio del ejército del 
General Pezuela, la idea general de Lima sobre el estado de 
la Península, la opinión de aquel pueblo sobre la causa de 
las Provincias Unidas, los sujetos de juicio y carácter que se 
juzgazen en aquella adictos a la libertad, la fuerza marítima 
disponible de guerra especialmente en los Puertos del Ca- 
llao y Valparaiso, y las partidas Patrióticas que existieren 
aún en el Reyno de Chile continuando la guerra de recursos 
con expresión de los nombres de sus caudillos, cuya declara- 
ción insertara en sus diarios”. 


*7.— Del mismo modo, haciendo el crucero por los puertos 
de Valparaiso, Coquimbo, Guasco, Atacama, Arica, Arequi- 
pa, Pisco y Callao procurará introducir por medio de los pes- 
cadores u otros conductos seguros los impresos y proclamas 
que se le acompañasen proporcionalmente, y con dirección 
a las personas aferradas a la causa, de un modo que nos las 
comprometa en caso de ser descubiertos”. 


Se demuestra entonces que el gobierno de Buenos Aires inten- 
taba obtener informaciones, difundir proclamas y alentar a los pa- 
triotas. 


Pocos días después de la partida de Brown lo hacían la corbeta 
“Halcón” de 22 cañones, la “Constitución” llamada también “Uri- 
be”, comandada por Oliverio Rusell, que había sido segundo jefe 
de la escuadra que venció en Montevideo. Uno de los tripulantes de 
la “Halcón” era el joven Tomás Espora, de sólo quince años de edad, 
que luego sería glorioso Coronel de Marina. 


Son interesantes también las instrucciones que recibió Hipólito 
Bouchard como comandante de la corbeta “Halcón”. Las mismas 
son casi iguales a las de Brown, pero más amplias, en el sentido 
de poder operar más al norte de los 11? de latitud N., para intercep- 
tar refuerzos españoles de las posesiones de Norte y Centro América 
y de Guayaquil. También se le previene que en caso de enterarse de 
que alguna expedición española se dirija a estas costas, deberá re- 
gresar y hostilizarla. 


Las naves de Brown cruzaron con tremenda penuria el Cabo de 
Hornos. La nave de Bouchard sufrió menos, pero también soportó 
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temporales. La “Constitución”, finalmente, no pudo soportar la fu- 
ria de los elementos y se perdió con toda su tripulación. 

A fines de diciembre se reunieron en la isla Mocha la “Hércu- 
les”, la “Trinidad”, la “Halcón” y una presa española. Allí formali- 
zaron un contrato Brown y Bouchard en que se asociaban, debién- 
dose considerar a Brown como el Jefe y Comodoro de la expedición. 

En cumplimiento de sus instrucciones Brown, con la “Hércules” 
zarpó para la isla Juan Fernández y las otras dos naves corsarias 
pusieron rumbo al Norte. La “Hércules” no consiguió llegar a desti- 
no, pues una avería del bauprés, según Brown, la obligó a poner 
proa al Callao. 

Entretanto Bouchard, co nlas otras dos naves, buscaba presas 
entre Valparaíso y El Callao, en una ruta de navegación concurrida. 

Dejamos a Brown navegando hacia El Callao, y el día 12 de 
enero de 1816 apresó a la fragata “Gobernadora” en viaje de Guaya- 
quil a Lima, con carga de cacao y trigo. A su bordo se hallaban pre- 
sos políticos, entre ellos el Teniente Coronel Vicente Banegas, del 
ejército de Nueva Granada, que estaba engrillado. 

El 14 se produjo el encuentro con Bouchard y sus dos naves 
corsarias. Estos el día 11 de enero habían apresado al bergantín “San 
Pablo” a la salida del Callao, embarcando en él los prisioneros y en- 
fermos, estableciéndose como pontón, cerca de la isla de las Hor- 
migas. 

Producida la reunión, las naves corsarias se mantenían lejos de 
la vista del Callao o de la costa, confiando en que el desconocimien- 
to de su presencia les traería nuevas ¡presas. 

En efecto, el 16 de enero, navegando unidas, la “Halcón” apre- 
só al bergantín “Carmen” alias “Andaluz”, al que armaron con dos 
cañones de la “Gobernadora”. 

El 18 de enero, por su parte, la “Hércules” y la “Trinidad” apre- 
saron un bergantín que fue hundido. 

Entretanto, los prisioneros que se encontraban en el bergantín 
“San Pablo”, capitaneados por el carpintero de la “Gobernadora” 
consiguieron poner en condiciones un bote averiado y el 19, Lima 
se enteraba de la presencia de los corsarios. 


Fue éste un aviso providencial, pues evitó la salida de las fraga- 
tas “Tagle”, “Minerva” y “Comercio”, y también por fortuna —para 
los españoles— pudieron penetrar sin ser vistas por los corsarios, las 
fragatas “Moctezuma” y “Carlota” con valiosos cargamentos. 

Habiendo sido descubierta la presencia de los bloqueadores, se 
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produjo una gran alarma en Lima y los tres poderosos castillos del 
Callao, Real Felipe, San Miguel y San Rafael, se alistaron con sus 
200 bocas de fuego, para la defensa. 

El día 20 de enero de 1816 por la noche, el Almirante Brown 
se acercó con sus naves y ordenó efectuar un ataque al Callao con 
botes bien armados y tripulados. Se cambiaron numerosos disparos 
con las naves surtas. El 21, continuando su bloqueo, las maves esta- 
ban tranquilamente fondeadas en la boca del Rimac, donde con sal- 
vas izaron el pabellón azul y blanco. 

Ese mismo día 21, con una actividad bélica realmente infatiga- 
ble entraron en la bahía del Callao y cambiaron disparos con los 
poderosos fuertes, demostrando una temeridad admirable. A la me- 
dianoche volvieron a atacar a cañonazos y consiguieron hundir a la 
fragata “Fuente Hermosa”, causar daños en otras naves y producir 
algunos destrozos en el Callao. 

El 23, Brown hizo desembarcar en la isla San Lorenzo a 50 pri- 
sioneros de sus presas y envió con ellos la correspondencia que era 
mercantil, con la esperanza de comunicarse con los patriotas. Conti- 
nuó el bloqueo hasta el día 27, en que durante la noche hicieron 
“muchas candeladas por el cabeza de la isla de los barcos para lla- 
mar la atención” y “Tuvieron el insolente arrojo de venir a la bahía 
en 4 0 5 botes”. 


Este ataque fue llevado con máximo arrojo, contestando en un 
principio al “quien vive”, que le hacían desde el puerto con “ron- 
da”. Sin embargo descubiertos son atacados. Uno de los botes, diri- 
gido por el comandante de la “Trinidad” Walter D. Chitty, atacó 
una de las seis lanchas armadas para la defensa del puerto. Desgra- 
ciadamente la misma estaba armada con 50 soldados regulares que 
contratacaron a tiro y a la bayoneta, siendo ayudada por botes auxi- 
liares. El valiente Chitty resultó gravemente herido y los patriotas 
fueron rechazados con pérdidas. Las bajas totales de los patriotas en 
este asalto, sumaron 30 hombres, entre muertos y heridos. 

El día 28 de enero fue uno de los más fructíferos, pues captu- 
raron la fragata “Candelaria”, con carga de granos, y en la noche la 
presa más valiosa, la hermosa fragata “Consecuencia”, que había sa- 
lido de Cádiz para Lima. Esta fragata, además de un cargamento 
valioso estimado en 200.000 pesos fuertes por los españoles, llevaba 
importantes pasajeros, entre ellos: El Brigadier Don Juan Manuel de 
Mendiburu que viajaba a Lima, para luego pasar a Guayaquil a ha- 
cerse cargo de la Gobernación de Quito; Don León Altolaguirre, 
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Contador Mayor del Real Tribunal de Cuentas de Lima e intendente 
de Provincia; Señor Don Andrés Ximenes, Juez Subdelegado de la 
Provincia de Jauja; Don José Antonio Navarrete, Fiscal de la Audien- 
cia de Chile, etc. Este buque sería con el tiempo el glorioso corsario 
“La Argentina”, que daría una épica vuelta al mundo, al mando de 
Hipólito Bouchard. 

También en la fragata, se decía haber zarpado la fuerte expedi- 
ción expañola que se esperaba en el Río de la Plata. Esta noticia 
obligaba en cierta forma y según sus instrucciones a Brown y Bou- 
chard a regresar, ya fuera para combatirla como para informar al 
gobierno. 

El día 29 a la noche las maves pusieron proa al norte, rumbo a 
Guayaquil. 

Durante los 20 días que operaron frente al Callao y especialmen- 
te en los últimos diez, en que se delató su presencia, produjeron fuer- 
te conmoción en el puerto, en Lima y en todo el Virreinato: se efec- 
tuaban aprestos, se movían tropas y se enviaban avisos y órdenes. 

Así la Gaceta de Lima del 25 de enero de 1816, informa que 'se 
aprestaban varios buques mercantes a los que se armaba para salir a 
combatir a los piratas y que la costa estaba guarnecida por grandes 
partidas de Caballería. 

El Real Consulado de Lima tomó la iniciativa de formar una 
división compuesta de cinco fragatas y un bergantín para combatir a 
los corsarios. Para ello el 27 de enero publicó un aviso que prometía 
recompensa a los que desearan tripular la expedición. Quedó cons- 
tituida a principios de febrero y salió recién el 14 de febrero a la 
tarde, y el 15 zarpó de la isla de San Lorenzo rumbo al sur. 

Esta división nunca se encontró con los corsarios. 

El próximo ataque fue contra Guayaquil y aquí el Almirante se 
cubrió de gloria con el ataque de la “Trinidad”, la varadura de 
la nave, la captura de Brown y su posterior liberación mediante res- 
cate. Los historiadores ecuatorianos han dejado constancia de las 
simpatías del Almirante Argentino y de su influencia en el accionar 
de los patriotas ecuatorianos. 

La “Trinidad” quedó en poder de los guayaquileños. La “Hér- 
cules”, el “Halcón” y las restantes presas siguieron su carrera de 
aventuras. En las islas Galápagos, Brown y Bouchard efectuaron un 
reparto de presas. Brown se quedó con la “Hércules” y el “Halcón”, 
que luego se perdió en la costa colombiana, de donde debió partir 
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Brown con presteza ante el avance de Morillo y dejando hombres 
en tierra. 


Bouchard, con la fragata “Consecuencia” arribó a Buenos Ai- 
res, donde empezó a preparar su viaje alrededor del mundo. 


En cuanto a Brown, inició la parte menos gloriosa del viaje, 
un largo periplo a través del Cabo de Hornos, luego su recalada en 
Barbados y el apresamiento de la “Hércules” con largo juicio, que al 
final le dio en parte la razón. Finalmente, su proceso militar en 
Buenos Aires, del que se rehabilitaría en la gloriosa guerra naval 
contra el Brasil. 

Debemos decir, a pesar de sus aristas negativas, que en esta 
expedición demostró una osadía y un valor a toda prueba, que tuvo 
sentido de sumisión y que cumplió buena parte de sus instrucciones 
en medio de terribles dificultades y penurias. 

En cuanto a la labor encomendada a Brown, de ponerse en 
contacto con los revolucionarios patriotas, trató de cumplirla, como 
hemos dicho, en el Callao. Además en la Gaceta de Lima del 16 de 
marzo de 1816, se informa, refiriéndose a Brown: “sabemos que di- 
cho Jefe después de haber derramado en la costa de Chile y del Perú 
millones de proclamas incendiarias, estampadas en la imprenta ar- 
gentina...”. La del 21 de marzo informa: “Repartieron en Guaya- 
quil proclamas revolucionarias, pero nada han logrado”. 


Por su ¡parte Mendiburo, en carta dirigida al Ayuntamiento de 
Guayaquil, señala “que acerca de los arbitrios relacionados e induc- 
ciones que intentó el enemigo, por medio de algunas personas viles 
y de baja extracción que depravadamente se acercaban a él” y sigue 
“cuando me hallaba a bordo de la fragata negra enemiga (la “Hér- 
cules”) haber presenciado la entrega que el Pardo Vicente Carbo 
hizo al hermano del Comodoro Bruun de una carta que conducía de 
esta ciudad, de la que habiendo alcanzado por casuaildad a leer un 
acápite encontré que su autor, cuyo nombre ignoro, recomendaba al 
citado Carbo, asegurando era de toda confianza, como para que se 
le fiare por el enemigo algún secreto de importancia.” 

Entre Brown y Bouchard hubo sorda lucha de intereses, incluso 
recelos y desconfianza, pero debe hacerse notar el medio y la defensa 
de los intereses de sus subordinados. 


Algunos historiadores habían establecido la hipótesis de que la 
expedición corsaria de Brown estuviera ligada con la expedición 
Sanmartiniana a través de los Andes. Hoy podemos establecer con 
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bastante certeza que esa presunción es cierta y que Brown inició su 
expedición con clara noción de que debía apoyar a las fuerzas pa- 
triotas a su llegada a Chile. 

Primeramente debemos destacar el interés con que San Martín 
seguía la efectiva acción de los corsarios y en especial la de los que 
actuaban en el Pacífico. También Belgrano y Guido compartían ese 
interés y todo ello se refleja en la valiosa documentación del Liber- 
tador editada ya en quince volúmenes por el Instituto Nacional San- 
martiniano. 

El 9 de octubre de 1815, el Director Supremo Coronel Mayor 
Ignacio Alvarez Thomas le escribe al Gobernador de Cuyo Coronel 
Mayor D. José de San Martín y entre otros asuntos la referencia al 
naufragio del corsario “Zefir” y agrega, “Ban a salir en esta semana 
quatro (corsarios) excelentemente aparejados pa los mares del Sur: 
Si lograsemos comunicar en las costas de Chile, se mandará a V. el 
plan reservado de señales en qe salen pa qe lo confiare al qe hubiese 
de proporcionarle noticias” Creo qe harán buen negocio y q. si triun- 
famos en el Perú, serán de suma utilidad.* 

Otros informes de agentes secretos de Chile, comunican a San 
Martín la llegada de dos corsarios de Buenos Aires a la isla Mocha 
(informe de fecha 9 de enero de 1816).* 


Pueyrredón por su parte informa a San Martín desde Buenos 
Aires el 24 de setiembre de 1816 “Nuestros corsarios hacen prodi- 
gios: ocho presas hechas delante de Cádiz han empezado a entrar 
en este puerto.” 


Por su parte Belgrano en comunicación con San Martín y Guido, 
comenta la marcha de los corsarios y el 18 de enero de 1817 escribe 
a Giiemes y le expresa: “Brown ha hecho prodigios en los mares de 
Lima y Chile, ha tomado Guayaquil; ha atemorizado; ha tomado mu- 
chas presas y agrega con gran perspicacia “iba sobre Chile sin duda 
combinado con San Martín”. 

Todo esto, parece confirmarse con muy pocas dudas, con un 


4 Documentos del Archivo de San Martín. Tomo 1. (págs. 101 y 102). 

5 Documentos para la Historia del Libertador General San Martín. To- 
mo III. Dcto. 430. (fs. 148 y 149). 

$ Documentos para la Historia del Libertador General San Martín. Tomo 
IV. (pág. 178). 

7 Oficio n? 162 de pág. 293 del Epistolario Belgraniano preparado por 
María Teresa Piragino. Academia Nacional de la Historia. Buenos Aires. 1970. 


28 


documento que hallé en la colección Guillén del Museo Naval de 
Madrid. Este documento que reproducimos completo en Apéndice 
Documental, Documento N% 1, fue interceptado por los españoles 
en Colombia y es una extensa comunicación de Brown al Presidente 
de la Nueva Granada. En ella el Jefe Naval Argentino le dice que 
uno de los principales objetivos de la Compaña corsaria era apode- 
rarse de un puerto de Chile, para apoyar la cruzada que se prepa- 
raba al otro lado de la Cordillera. Como la expedición se retrasó, 
prosiguió su campaña corsaria hacia el Norte. 

Lo expuesto demuestra que la expedición de Brown fue precur- 
sora de la gesta Sanmartiniana y tuvo trascendencia americana. 

Walter David Chitty, que seguramente pronto volvió a Colom- 
bia, aparece como Jefe de la Escuadrilla sutil en la decisiva acción 
del Lago Maracaibo, librada el 24 de julio de 1823 al mando del 
Almirante Padilla. Esta acción naval terminó con el poder naval es- 
pañol en ese lago, lo había hecho en aguas del Río de la Plata. 
(*...Y así se rubricó la Independencia. La Batalla Naval del Lago 
Maracaibo”, por Antonio R. Eljuri Yunez. Contraalmirante. Vene- 
zuela 1973). 

Todo esto demuestra la acción continental del Almirante Brown 
y los corsarios argentinos. 


En resumen, la expedición al Pacífico conmocionó por varios 
meses la costa peruana y toda la del Pacífico. 


Distribuyó proclamas, despertó simpatías e intentó obtener co- 
municaciones con los patriotas. 

Fue, en fin, una clarinada precursora que anunció la expedición 
de San Martín. 

Desde todos estos puntos de vista, es innegable su valor como 
hecho histórico precursor de las independencias chilena, peruana y 
colombiana. Fue la primera, fue importante y no puede negarse que 
a pesar de las facetas negativas propias de estas operaciones y del 
afán de lucro en la mayoría de los tripulantes, se destaca un sentido 
de su misión patriótica por parte de algunos de sus Jefes y un va- 
lor y audacia realmente extraordinarios. 

Producida la liberación parcial del territorio chileno por San 
Martín, pronto se organizó el corso chileno y salieron en campaña 
varias naves. Ellas actuaron desde fines de 1817 hasta el 11 de agosto 
de 1818, en que el gobierno embargó los corsarios y enroló a sus 
hombres y buques en la expedición al Perú. 
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En ese período se cuentan 10 corsarios que capturaron una 
quincena de presas. 

Las acciones de estos corsarios chilenos han sido muy bien es- 
tudiadas por el Dr. Armando Braun Menéndez y por los historiado- 
res chilenos el Contraalmirante D. Luis Uribe Orrego y Rodrigo 
Fuenzalida Bade, en las obras que se indican en la bibliografía. 

De ellas extractamos lo siguiente: 

El primer corsario chileno fue el “Fortuna”, un lanchón arma- 
do por Valparaíso por los capitanes Mac King y James, escocés el 
primero, e inglés el último. A ellos se unió un exguardiamarina in- 
glés de apellido Budge. 

El “Fortuna” era un corsario muy débil, armado con 10 remos 
y una vela en un palo que se arboló en el lanchón. La nave no tuvo 
artillería y sus tripulantes iban armados con pistolas, cuchillos, sa- 
bles y hachas de abordaje. 

A pesar de lo precario de su nave y armamento, salieron de Val- 
paraíso el 11 de noviembre de 1817 y lograron capturar audazmente 
en Arica a la fragata “Minerva” con rico cargamento, El “Fortuna” 
fue utilizado para evacuar a la tripulación de la presa. Durante el 
viaje de retorno capturaron un bergantín español y por él se ente- 
raron de que un ejército realista de unos 5.000 hombres se hallaba 
listo a reforzar a los españoles que resistían en Chile. La fragata 
“Minerva” entró de vuelta a Valparaíso el 8 de diciembre de 1817. 

El segundo corsario fue “El Chileno” habilitado a partir del 
11 de noviembre de 1817. Esta nave capturó 5 presas y tuvo un en- 
cuentro con la “Santa Rosa”, corsario argentino al mando de nues- 
tro Hipólito Bouchard. Después de algunos disparos, ambos buques 
se reconocieron y suspendieron la acción. “El Chileno” capturó otra 
nave, elevando a seis el total de sus presas. 

Otros corsarios chilenos fueron los bergantines “Nuestra Señora 
del Carmen”, “El Cachucho” y el “Salvaje”, las goletas “Fortuna”, 
segunda de ese nombre y “Congreso”. Estas naves capturaron 7 bu- 
ques, realizaron ataques y desembarcos en tierra, llevando la alarma 
a todo el litoral del Pacífico. 

Queremos sin embargo referimos a la acción de dos corsarios 
chilenos, que tienen una trayectoria muy importante y extensa. 

La fragata “Rosa de los Andes” había sido un mercante inglés 
y tenía 400 toneladas y 36 cañones, es decir era muy poderosa y 
fue el corsario chileno de más fuste. A bordo de esta nave había 
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llegado Lord Cochrane a Valparaíso en noviembre de 1818. La “Ro- 
sa de los Andes” fue habilitada como nave estatal armada por el 
gobierno chileno y con participación de fondos del Ejército de los 
Andes. Era en consecuencia un “corsario oficial”, o mejor dicho una 
nave de guerra del estado que efectuaba cruceros de corso. El co- 
mandante de la nave, el Capitán mercante Juan Illingworth que la 
había traído a Chile, era un distinguido marino inglés a quien se 
le dio el grado de Capitán de Corbeta. Illingworth es considerado 
con justicia uno de los fundadores de la armada ecuatoriana, por 
sus brillantes acciones posteriores en ese país. 


La “Rosa de los Andes” actuó independientemente de la arma- 
da de Lord Cochrane y realizó un extraordinario crucero en el que 
apresó cuatro naves españolas, combatió con una fragata armada, 
libró un combate con la poderosa fragata española “Prueba” de 40 
cañones, tomó el puerto de Taboga en las Galápagos y desembarcó 
y tomó varios puertos en Colombia. Finalmente la nave se perdió 
en el viaje de regreso a Chile al varar en el río Izcuandé (Colom- 
bia), a mediados de 1820. 


Fue un crucero que como el de Brown, tuvo carácter americano, 


En cuanto al “Maipú - Lanzafuego”, es otra nave de una ex- 
traordinaria y extensa trayectoria. 

El 15 de julio de 1818 el vecino de Valparaíso Don María Man- 
terola obtuvo una patente de corso para su bergantín mercante de 
su propiedad llamado “Maipú - Lanzafuego”. El Comandante Gene- 
ral de la Armada chilena, por entonces el argentino D. Manuel Blan- 
co Encalada, intentó impedir la salida del corsario, pues necesitaba 
tripulaciones para la escuadra; no obstante se movieron influencias 
y el corsario se hizo a la mar al mando de un capitán de apellido 
Brown, aunque su tripulación reducida a sólo 30 hombres.* 

El “Maipú - Lanzafuego” capturó tres presas en aguas perua- 
nas y continuó su crucero por poco tiempo más. 

Los españoles por entonces tenían las fragatas “Venganza” y 
“Esmeralda”; tres corbetas: “Sebastiana”, “Resolución” y “Veloz” y 
los bergantines “Pezuela” y “Potrillo”. Estas naves eran impotentes 
para tantas misiones como debían cubrir, entre las que se encontra- 


8 Documento 1418. Brown - América. Colección Guillén. Museo Naval de 
Madrid. (Ver Apéndice Documental - Documento n? 1). 
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ba proteger mercantes valiosos, perseguir corsarios, defender puertos 
y escoltar convoyes de tropas para Chile, o puntos que se reforzaban 
en el Litoral. 


Se había recurrido también a armar varias naves mercantes y 
dos de ellas capturaron al “Maipú - Lanzafuego”. 


El 17 de setiembre de 1818, a la altura de las islas Chinchas dos 
naves mercantes españolas armadas, la fragata “Resolución” y el ber- 
gantín “Cantón” al mando del Teniente de Navío de la Real Arma- 
da Francisco de Sevilla acompañaban a un convoy de mercantes, cuan- 
do avistaron a dos bergantines. Dando instrucciones al convoy, el Te- 
niente Sevilla se dirigió hacia los bergantines que izaban bandera nor- 
teamericana, pero que realizaba movimientos sospechosos. Finalmente 
una de las naves resultó ser el “Maipú - Lanzafuego” que izó los co- 
lores chilenos y libró un terrible combate con la “Resolución”, llevan- 
do la peor parte y rindiéndose cuando el bergantín “Canton” se acer- 
có para cooperar con su capitana. El otro bergantín que había sali- 
do de Lima, resultó ser una presa del “Maipú - Lanzafuego” y tam- 
bién fue capturado. 
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El “Maipú-Lanzafuego” llevaba 14 cañones de “a 18” y de “a 
9” libras y su tripulación sumaba 130 hombres de los que 26 resulta- 
ron muertos y 35 heridos.” 


Teodoro Caillet-Bois nos dio la pista para seguir la posterior ac- 
tuación del “Maipú - Lanzafuego” y comprobamos que pasó a la ar- 
mada española con el nombre de “Maipú”. En el Callao permaneció 
la nueva nave hasta que a principios de junio de 1821 se dispuso su 
regreso a España al mando del mismo Teniente Francisco de Sevilla 
que lo había capturado. La nave se dirigía a Cádiz, y debió hacer 
escala en Río de Janeiro, después de haber logrado cruzar el Cabo 
de Hornos. Al zarpar de nuevo fue atacado y apresado, el 24 de ju- 
nio de 1821, por el corsario argentino “Heroina”, Capitán Guillermo 
Mason, y pasó a ser el corsario “Maipú” de nuestra bandera. 


Como pago de servicios el “Maipú” fue entregado al Coronel 
David Jewett, primer comandante de la “Heroina” y éste lo vendió 


2 Tenemos el parte del Teniente de Navío Francisco de Sevilla al Virrey 
Pezuela, datado en Pisco el 22 de octubre de 1818. Este parte fue publicado 
en la Gazeta de Lima el 27 de octubre de 1818 y una versión inglesa y su tra- 
ducción se posee en el Departamento de Estudios Históriocs Navales, en la 
Caja 999 - 10 Y. n* 10 (Colección Yaben). 
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en Brasil. Finalmente el “Maipú”, que debió ser sin duda un robus- 
to y lindo bergantín, perteneció a la marina brasileña y luchó contra 
nuestra escuadra en 1826/1828, enfrentando a las naves del Almiran- 
te Brown. Su último nombre fue el de “Caboclo”. 


Bergantín mercante, corsario chileno, nave de la Real Armada 
Española, corsario argentino, nave de guerra brasileña, es indudable 
que el “Maipú” bajo cuatro banderas, es una nave de trayectoria... 
americana. 

El 11 de agosto de 1818 el gobierno chileno declaró el embargo 
de los buques corsarios, pues necesitaba su personal para tripular los 
buques de la escuadra y las naves para que sirvieran de transportes 
armados. Sin esta medida no se podía conseguir alistar la marina re- 
gular de Chile. 

A pesar de lo expuesto, sabemos que la “Rosa de los Andes” si- 
guió operando como corsario “oficial” hasta 1821. 

Podemos ofrecer también la novedad de un segundo corsario lla- 
mado “Congreso” que actuó después del decreto mencionado. Se tra- 
ta de la famosa goleta “Congreso” del Capitán José Joaquín de Al- 
meida, que desde 1816 a 1818 realizó tres productivas y brillantes 
campañas. La misma fue comprada por Almeida, y su armador y fia- 
dor fue el señor Juan Pedro Aguirre, a cuyo copiador de cartas de- 
bemos las noticias de su campaña chilena.' 

La goleta “Congreso”, ahora mandada por un veterano capitán 
corsario Francisco Fournier, armada con 14 cañones de “a 9” y tri- 
pulada por 100 hombres, incluídos 10 oficiales, zarpó del Río de la 
Plata hacia Chile el 20 de febrero de 1818 y recaló en Coquimbo 
(Chile). Allí realizó campañas corsarias y capturó varias presas. A 
principios de 1819 estaba inactiva y se la quería vender. El agente 
de Aguirre en Coquimbo era Don Tomás Rosales y la goleta regresó 
al país en 1821. En el Pacífico fue transitoriamente un corsario chileno. 

Debemos referirnos ahora a un crucero corsario extraordinario, 
el de la fragata “La Argentina” mandada por Hipólito Bouchard. 
No la relataremos por ser conocida, pero sí recalcaremos que duró 
desde 1817 hasta 1819 y que recorrió el Atlántico Sur, pasó al Indi- 


10 Copiador de cartas de Pedro Juan Aguirre con el título “Cartas Borra- 
dor”. Abarca varios años (de 1814 a fines de 1821 y el año 1829). Se en- 
Cuentra en el Archivo del Departamento de Estudios Históricos Navales, en la 
Caja 954, con la característica H-9.230, 
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co, en medio de conocidas hazañas, capturó presas en las Filipinas 
y recaló en Hawai a mediados de 1818. Allí encontró a la corbeta 
“Santa Rosa”, otro corsario argentino en el Pacífico, cuya tripulación 
se había sublevado. Castigó al cabecilla con la pena máxima y anexó 
la corbeta a su expedición. Prosiguió el viaje y el 24 de noviembre 
de 1818 tomó Monterrey, donde permaneció hasta el 29. 


Continuando su crucero corsario, tripulantes de ambas naves de- 
sembarcaron en haciendas de la costa californiana, entre ellas las 
misiones Santa Bárbara y San Juan de Capistrano. En camino del 
apostadero de San Blas tomaron un bergantín español y se avista- 
ron con un bergantín sospechoso de bandera española con el que 
intercambiaron disparos. Luego, ya a mediados de mayo de 1819, 
bloquearon Acapulco y siguieron a Sonsonate en El Salvador. En 
este puerto llevaron un ataque con la “Santa Rosa” y tomaron en 
combate a un bergantín. 


El Realejo en Nicaragua fue el próximo puerto donde atacaron 
nuestros corsarios. El 3 de abril en la madrugada y con cuatro lan- 
chas armadas, avanzaron y rindieron cuatro embarcaciones armadas, 
una goleta mercante y quemaron otras dos. 


Al salir del Realejo volvió a aparecer un corsario con el que se 
había combatido antes cerca de San Blas y entonces lo atacó, com- 
probando que era el corsario trasandino “El Chileno”. Ambas naves 
intercambiaron salvas y en la “Santa Rosa” hubo tres muertos y tres 
heridos. Al izarse el pabellón chileno se suspendieron las hostilida- 
des y ambas naves se separaron. 


El 8 de julio de 1819 “La Argentina” y la “Santa Rosa” entra- 
ban a Valparaíso, pero Lord Cochrane apresó a las dos naves posi- 
blemente en busca de botín y se produjo un largo proceso que ter- 
minó, el 9 de diciembre de 1819, con una sentencia transnacional, 
libertándose las dos naves argentinas y sus presas. 

Diez corsarios chilenos y los argentinos, “Hércules”, “Trinidad”, 
“Halcón”, “La Argentina”, “Santa Rosa”, además de la Goleta “Con- 
greso” de patente chilena y origen argentino, capturaron una trein- 
tena de presas y destruyeron o abandonaron otras sin valor. 


Los españoles con sus escasas fuerzas navales fueron impotentes 
para defenderse de estos ataques. Los puertos se vieron clausurados 
y en alerta. Hubo desembarcos, ataques y todo el Pacífico estuvo en 
alarma. Por otra parte, la mayoría de las naves corsarias formaron 
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parte de la Escuadra Libertadora y sus marinos de las tripulaciones 
de los buques de la Escuadra. 


Todos los apostadores españoles se pusieron en alerta, se orga- 
nizaron convoyes y ¡patrullados, se movieron tropas, se establecieron 
vigías y se prohibió la salida de buques mercantes ante el peligro 
de algún corsario en las cercanías. Ello ocurrió en San Blas, Acapul- 
co, Guayaquil, Callao y otros puertos menores. Numerosos documen- 
tos catalogados como “Expediciones de Indias”, en el archivo Alvaro 
de Bazán de la marina española, prueban estas medidas en el Pací- 
fico. Los corsarios contribuyeron así a la causa Sanmartiniana en for- 
ma preponderante. 


MI — Los esfuerzos españoles 


A fines de 1817, sin intervención de la Real Armada y con la 
participación del ministro ruso Tattischeff y algún favorito del mo- 
narca español, se realizó un negociado consistente en la venta de 
5 navíos de 74 cañones, 3 fragatas de 44 cañones. 


El 21 de febrero de 1818 llegaron los 8 buques rusos a Cádiz, 
pero sólo un navío y una fragata estaban en buen estado; el resto 
casi inservibles y podridos. Varios comandantes nombrados se nega- 
ron a servir en esos buques y también se retiraron el decano, Almi- 
rante Villavicencio y el Ministro Vazquez de Figueroa. 


Este negociado entonces, además del elevado costo, no reforzó 
a la Marina, pues la mayoría de las naves rusas debieron ser des- 
guazadas o se pudieron en pocos años prestando muy pocos servi- 
cios. Veremos con referencia a este problema, su incidencia en las 
dos expediciones españolas al Pacífico. 

El 21 de mayo de 1818, zarpó de Cádiz una expedición con des- 
tino a Talcahuano y Lima. Iba a reforzar considerablemente a los 
realistas de Chile y Perú. 

La expedición se componía de la Fragata “María Isabel”, po- 
derosa nave de 48 cañones de “a 8”. Esta nave era una de las fra- 
gatas rusas, la ex “Pattrik o Reina Patricia”. Era el único buque de 
guerra que escoltaba a 11 transportes con 2000 hombres de tropa. 

Además de la ¡poca protección de su único buque escolta, el 
personal de marina de la expedición era muy escaso y no pasaba de 
170 hombres! Había sólo 5 oficiales de guerra, es decir de Coman- 
do. La expedición estaba al mando del Capitán de Navío D. Ma- 
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nuel del Castillo y como segundo iba el Teniente de Navío D. Dio- 
nisio Capaz. Esto es demostración y prueba de que la expedición 
se preparó a espaldas de la marina española. Para colmo de males 
se enfermó el Jefe Naval y el mando recayó en el Teniente de Na- 
vío Capaz. 


Esta expedición lógicamente fue muy infortunada. Después de 
zarpar de Cádiz el 21 de mayo de 1818 y durante la travesía se su- 
blevó la tripulación del transporte “Trinidad”, que asesinó al Co- 
mandante y “algunos oficiales y se dirigió a Buenos Aires, donde se 
entregó. Pudieron así los patriotas conocer el destino de la expedi- 
ción, sus planes de señales, etc. El resultado fue que después de un 
breve combate, fue rendida la “María Isabel” en Talcahuano por 
una escuadra chilena compuesta de un navío, una fragata y un ber- 
gantín al mando de Blanco Encalada. 


En cuanto a los transportes, uno debió regresar, tres consiguie- 
ron llegar a Lima y salvo el “Trinidad” sublevado, el resto fue cap- 
turado. 

Otro gran esfuerzo español fracasado fue el de la expedición 
del año 1819. 


También esta expedición tiene un largo proceso de formación 
que demuestra que los.problemas políticos y de la corte afectaban 
a la Real Armada Española. 

La fuerza expedicionaria zarpó de Cádiz entre el 11 y el 13 de 
mayo de 1819. Era la primera en que figuraban dos navíos de 74 
cañones, el “San Telmo” y el Alejandro TI”; este último sin embargo 
era uno de los navíos rusos. Los acompañaban la fragata “Prueba” 
de 40 cañones y varios transportes con tropas, que sumaban unos 
1.400 hombres. 

Mandaba la expedición el Brigadier de Marina D. Rosendo Por- 
lier, natural de Lima y de brillante y extensa foja de servicios. 


Antes de llegar al Ecuador el “Alejandro 1” demostró que, como 
casi todos los ex-navíos rusos, eran inservibles. Por hacer mucha 
agua debió volver a Cádiz. 


El “San Telmo”, la “Prueba” y los transportes siguieron viaje 
hasta las cercanías del Cabo de Hornos, donde un furioso temporal 
los dispersó. 

El 9 de octubre entró en el puerto del Callao la fragata mer- 
cante “Preciosa Mariana”, que formaba parte de la Divsión Porlier, 
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e informó que navegando en conserva con el “San Telmo” lo había 
visto por última vez el 2 de setiembre de 1819, en latitud 62? S. y 
longitud 70? O., con averías en el timón, verga mayor y arboladura, 
que no podrá reparar por la dureza del temporal. Que creía que con 
esas averías no podía el navío haber remontado el Cabo. 


El 23 de octubre de 1819 se presentó la fragata “Prueba” frente 
al Callao y hallando el puerto bloqueado por la escuadra chilena, se 
dirigió a Paita y luego a Guayaquil; de allí informó que nada sabía 
sobre el navío, excepto que se había separado del mismo por el 
temporal, 


De modo que de esta segunda expedición española, no pudo 
llegar ninguno de los dos poderosos navíos y sólo logró hacerlo la 
fragata “Prueba”. " 


El “San Telmo” se perdió en las cercanías de las islas Shetland 
y fue visto por última vez el 2 de setiembre de 1819. 


En una de las Schetland, en la ensenada denominada Sherif, 
el marino norteamericano Filds descubrió en 1824 los restos de un 
navío español que podría ser el “San Telmo”, que de esta manera 
sería una de las primeras naves en llegar a la Antártida. 


Quedaban entonces para enfrentar a la escuadra chilena las 
tres fragatas, la “Prueba” de 4 cañones, la “Venganza” y la “Es- 
meralda”, ambas de 38 cañones, y algunas corbetas, bergantines y 
mercantes armados. 


El esfuerzo mayor intentado por Fernando VII para recuperar 
a la América española, fue la gran expedición que se preparó pa- 
cientemente desde 1818. La tropa alcanzaba a 20.000 hombres y 
la iba a escoltar 4 navíos, 3 fragatas, 10 bergantines y naves meno- 
res. Algunas de estas naves habían sido adquiridas en Burdeos. Era 
el último gran esfuerzo, pero todo fracasó con la revolución de Rie- 
go de 1820. Así termina esta historia trágica y dura de un momen- 
to difícil de España. 


Los dados del destino estaban jugados. 


11 El Departamento de Estudios Históricos Navales tiene una carpeta con 
toda la información sobre el navío “San Telmo” y su trágca desaparición, asi 
como la copia microfilmada de todos los documentos del Archivo de la Marina 
Española D. Alvaro de Bazán, del Viso del Marqués, Ciudad Real - España, 
referentes a esta expedición. 
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IV — La Escuadra de San Martín 


Las lecciones de Aboukir y Trafalgar, claras en la mente del 
Libertador, lo determinaron a dominar el Pacífico para asegurar 
con el poder naval la expedición al Perú y comunicaciones en el 
Pacífico. La escuadra chilena, la escuadra libertadora al Perú, fue 
su idea, admirablemente compartida y llevada a cabo por su ener- 
gía y la cooperación fundamental de varios chilenos, como O”Higgins 
en primer término y su Ministro de Guerra y Marina D. José Ignacio 
Zenteno; de los argentinos Manuel Blanco Encalada, primer jefe 
de la escuadra chilena y José Alvarez Condarco, agente de Chile 
en Inglaterra, además de varios otros en menor escala. 


La escuadra chilena se fue conformando desde la captura del 
bergantín “Aguila”, poco después de Chacabuco, hasta la primera 
escuadra que comandó Blanco Encalada que capturó en Talcahua- 
no a la fragata “María Isabel” y a varios transportes españoles en 
octubre de 1818. 


Luego viene la etapa de Lord Thomas Cochrane, tremendo 
profesional de la escuela de Nelson, al cual, sin embargo, podría 
aplicarse la famosa frase latina “Tam Marte quam Mercurio”. Tan 
guerrero como comerciante. El creó el espíritu marino de una ar- 
mada en formación, obtuvo triunfos memorables como la espec- 
tacular toma de Valdivia en los primeros días de febrero de 1820, 
o la aventura audaz de la toma de fragata “Esmeralda” a princi- 
pios de noviembre de 1820, que hará estremecer de emoción a to- 
do corazón inquieto y aventurero. 


San Martín comenzó a ver desde principios de 1820 que su es- 
cuadra, capaz de dominar el Pacífico meridional, comenzaba a rea- 
lizarse. La marina de Chile dominaba el Pacífico y era capaz para 
llevar seguro a su ejército al Perú. Finalmente a mediados de agos- 
to el esfuerzo de años se concretó y la escuadra estuvo lista a zar- 
par. Se componía de nueve buques de guerra, a saber: 


1.— Navío “San Martín” (ex-navío inglés “Cumberland”), de 
1.350 toneladas, 64 cañoens y 490 hombres. Comandante 
Wilkinson. 


2.— Fragata “O'Higgins” (ex-“María Isabel”) armada con 44 
cañones (50 cañones según otras versiones). Comandan- 
te Crosby. 


3.— Fragata “Lautaro” de 50 cañones. Comandante de Guise. 
4.— Corbeta “Independencia” de 28 cañones. Comandante Foster. 
5.— Bergantín “Araucano” de 18 cañones. 

6.— Bergantin “Galvarino” de 18 cañones. 

7.— Bergantín “Aguila” de 16 cañones. 

8.— Goleta “Moctezuma” de 7 cañones. 


Quedaba en Valparaíso la corbeta “Chacabuco” de 20 cañones. 


Los transportes eran 14 y entre ellos figuraba “La Argentina” de 
Bouchard, con su antiguo nombre de “Consecuencia” y la “Santa 
Rosa”, al corbeta que la acompañó en un inmortal crucero de 1817/ 
1819. 


La tropa era de 4.500 hombres y aunque se ha pretendido esta- 
blecer cuantos eran chilenos y cuantos argentinos, puede decirse que 
ambas nacionalidades estaban representadas igualmente en esta em- 
presa americana. 


La voluntad y el genio de San Martín había sido el motor de 
la creación de esta poderosa expedición libertadora al Perú. En esta 
empresa de formar la expedición más grande de la guerra hispano- 
americana de la Independencia, realizada en sólo tres meses, con una 
organización formidable, se destacaron al lado de San Martín, O”Hi- 
ggins, Zenteno, Guido, Cochrane y Las Heras. 


— Resumen de la acción Sanmartiniana en el Perú 


El Protector del Perú creó la escuadra peruana ayudado por su 
Ministro de Guerra y Marina, Bernardo de Monteagudo. Lo hizo por 
considerarlo necesario para el Perú y no sólo debido al retiro de la 
escuadra de Chile. 

En mayo de 1822 la marina peruana estaba constituida ¡por on- 
ce unidades v algunos transportes. Entre las unidades principales se 
contaban las fragatas “Guayas” (Ex-“Venganza”) y “Protector” (Ex- 
“Prueba”), 3 corbeta, 3 bergantines y 3 goletas. Sumaban en con- 
junto unos 200 cañones y las tripulaciones alrededor de 1.400 hom- 
bres. Había sido un tremendo y rápido esfuerzo de organización. 

Pero las medidas de San Martín fueron mucho más allá de ar- 
mar y tripular una Armada. Creó sus apoyos, su infraestructura, dic- 
tó sus reglamentos, organizó sus servicios, etc., la puso en marcha 
y aseguró su trascendencia. 


Es así que dictó el “Reglamento provisorio de Comercio” que re- 
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gulaba las actuaciones de los mercantes y armadores, los derechos 
a pagar para introducir mercaderías, regulación del comercio de ca- 
botaje, etc. 

El 29 de abril de 1822 sancionó un “Reglamento provisional de 
presas” y el 29 de junio de ese año dictó el “Reglamento Provisio- 
nal de las Funciones de un Contador Embarcado”. 


San Martín dió normas para el fomento de la pesca, patentes de 
buques mercantes, disposiciones para nominar a los buques, para 
la utilización de los símbolos nacionales en los buques y muchas 
otras, que ponen de manifiesto sus conocimientos marítimos y espí- 
ritu de organización. 

Dentro de su actuación como Potector del Perú, queremos des- 
tacar un hecho que demuestra la firmeza de su amistad para los 
hombres que estimaba. En la Gaceta de Gobierno n% 28, del sábado 
11 de octubre de 1821, aparece el siguiente decreto que exponemos 
textualmente: 


Lima y Octubre 7 de 1821. Conviniendo dar a los buques de 
Guerra del Estado un nuevo nombre que designe su propiedad 
y recuerde al mismo tiempo la memoria de los que hicieron los 
primeros esfuerzos para librar al Perú y que ya no existen sino 
en la historia de nuestra gloriosa contienda, he tenido a bien 
declarar que el Bergantín del estado llamado “Guerrero” se de- 
nomine Belgrano; que el Pezuela se llame en lo sucesivo el ber- 
gantín Balcarce y que la goleta “Sacramento” sea conocida por 
la goleta Castelli. Comuníquese de ella e insértese en la Ga- 
ceta oficial. San Martín - Bernardo de Monteagudo. 


Hermoso homenaje a los dos amigos desaparecidos y al revo- 
lucionario y ardiente exaltado. 


Antonio González Balcarce había muerto con la gloria de Sui- 
pacha y de sus campañas con San Martín el 5 de agosto de 1820, 
es decir, 45 días después que el vencedor de Tucumán y Salta. A 
ambos los quiso mucho San Martín y los asoció en el recuerdo al 
imponer aquellos nombres a sus buques. 


Con el “Belgrano” partió hacia Valparaíso y al exilio, el ven- 
cedor de los Andes, en el año 1822, 


Este fue uno de los primeros homenajes rendidos a Belgrano 
después de su muerte. 
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La fuerza naval que creara la estrategia marítima sanmartinia- 
na, fue el origen de las dos escuedras nacionales, de Chile y del 
Perú. 


Al final de la presencia hispana en el Pacífico se dilató cua- 
tro años más después del alejameinto de San Martín. 


Las fragatas “Venganza” y “Prueba” españolas que se habían 
rendido en abril de 1822, fueron incorporadas a la marina peruana. 


Un último esfuerzo naval realizado por España fue el envío 
del navío “Asia” de 64 cañones y el bergantín “Aquiles” al teatro 
de lucha; pero las tripulaciones de ambas naves se sublevaron y 
fue así como el navío se entregó en Acapulco en 1825 al gobierno 
mejicano y el “Aquiles” se rindió en Chile. 


Como últimas obstinadas, heroicas y tenaces bastiones de Es- 
paña en América, y en especial en el Pacífico, quedaron Chiloé y 
El Callao. El General Quintanilla se rindió en la isla el 18 de 
enero de 1826 y el General Rodil en la fortaleza peruana el 20 de 
enero, es decir, dos días después. ¡Habían llegado a su límite! 


Antes de terminar es bueno recordar que cuando San Martín 
se retiró del Perú, luego de la entrevista de Guayaquil, su acción 
marítima continuó subsistindo, favoreciendo la causa de América. 
Había liberado al Pacífico y fue así que luego Bolívar no tuvo ene- 
migos en su flanco marítimo. Es esto algo que no se reconoce con 
justicia y en toda su importancia. 


Ni refuerzos, ni ataques, mi órdenes podían llegar por el Pací- 
fico. Los ejércitos españoles quedaron librados a sus fuezas, sin es- 
peranzas, porque el Pacífico llevaba el sello de la grandeza san- 
martiniana. 

Precursor de Alfredo Taher Mahan, el creador de la estrategia 
marítima moderna y de la verdadera significación de la importancia 
del poder naval, San Martín demostró allí su integral genio militar, 
de un nivel que pocas grandes figuras guerreras alcanzaron en toda 
la historia mundial. 


LAURIO H. DESTÉFANI 


Miembro de Número 
Academia Sanmartiniana 
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(Ciudad-Real) 
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1816 


1816 - Abril-Mayo-Correspondencia de Guillermo Brown, Comandante de las 
Fuerzas Navales insurgentes de Buenos Aires, interceptada por las Fuerzas leales 
y remitida por D. José de Salas a D. José Vazquez Figuero. Copias autorizadas. 
16 Fel. 
Exmo. Señor 
Desp” el 29 de Agosto 
de 1816 
Remito a V.E. la interesante correspondencia del Co- 
mandante de las Fuerzas Navales de la Insurgente Bue- 
nos Aires, Guillermo Brown, que ha sido interceptada 
por nuestras tropas, debiendo añadir que está preso 
Vicente Vanegas de quien se habla en ella. 
Dios Gue. a V.S. m”. a”. Cuartel General de Santa 
Fé, 29 de Mayo de 1816. 
Exmo. S”, 
Pasq'. Enrile 
Exmo. S*”. D. José Vazquez Figueroa. 
Esto ya está resuelto 
n? 70 
D 
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Exmo. S'. 
Remito a V.E. la interesante correspondencia del Co- 
mand'". de las fuerzas Navales de la insurgente Buenos 
Aires Guillermo Brown que ha sido interceptada p'. 
nuestras tropas, deviendo añadir q". está preso Vicent: 
Vanegas de quien se habla en ella. 
Dios Gue. a V.E. m'. a”. 
Santa Fé 29 de Mayo de 1816. 
Por ausencia d'. S”, Com'", G"*, 
Exmo. Señor 
José de Salas 
Exmo. Sor. D, José Vazquez Figueroa 


Informe a V.E. q. el 15 de Octubre último di la vela de Buenos Ayres, 
comisionado p”. el Govierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata, p”. 
pasar al Oceano Pacífico, á sostener la causa de la America del Sur, hostilizando 
al enemigo común en quantas ocasiones se presentasen. La fuerza con q”. salí, 
fué la Nave Hércules de veinte y tres cañones, de mi propiedad, y el Bergantín 
Trinidad de diez y ocho cañones, perteneciente al Govierno; pero enteramente 
aparejado, abilitado y alistado á mis expensas— Llegué á la Isla de la Mocha el 
26 de Diciembre; y el mismo dia se me juntó la Hawk, corbeta de veinte caño- 
nes, corsario comisionado p”. el Govierno de Buenos Ayres, pero abilitado á ex- 
e de varios individuos, con la q”. mi fuerza ascendió a tres Naves. Partí de 
a Isla de la Mocha el 31 de Diciembre con intento de sacar de la Isla de Juan 
Fernandez, a los desgraciados Patriotas q”. fueron victimas de la tirania española, 
quando se perdió Chile; pero no puede llevar a efecto este objeto tan deseado, a 
causa de una rajadura q'. se encontró en el Baupres de la Hercules, cuyo acci- 
dente me obligó a seguir mi rumbo p*. Lima, con el designio de bloquearle el 
Puerto, y con esperanzas de aumentar mi fuerza, tomándole al enemigo algunas 
embarcaciones de guerra. El 12 de Enero avisté la Isla de S”. Lorenzo, y el 13 
apresé la Fragata mercante la Governadora, procedente de Guayaquil p*. Lima, 
a bordo de ella iva el Teniente Coronel graduado D. Vicente Venegas, quien ha- 
bia sido hecho prisionero p*. el enemigo, llevando armas en defensa de las Pro- 
vincias Unidas de la Nueva Granada, y a quien me refiero p*. mas extensa in- 
formación de las operaciones de esta Esquadra— En la tarde del 21 del mismo 
anclé en el Callao y despaché mis botes bien tripulados y armados con la expec- 
tación de sorprender y sacar o echar a pique algunos de sus Buques; p*. desgra- 
cia el enemigo habia recibido noticia de hallarme en la Costa y estaba preparado 
p*. el ataque: los botes tuvieron q*. bolverse sin efectuar nada y sufrieron con- 
siderable pérdida. El 23 mandé los prisioneros a tierra y la correspondencia q”. 
era mercantil con esperanza de ser capaz de comunicar con los Patriotas y si 
fuese posible facilitar sus miras; pero no fué permitida comunicación alguna, y el 
Virrey con su acostumbrado o e insolencia de Europeo, ordenó mostrar su 
vandera, haciendo fuego vivo desde la Ciudadela, Dos Castillos, varios Barcos 
grandes bien armados, y lanchas cañoneras en cl Puerto. El orgullo de su Exa, 
debió haber experimentado mucha mortificación, viendo la vandera patriótica 
tremolando a intervalos en ias Naves muestras, á vista de su gran Capital, sin 
atreverse á mandar a fuera su fuerza q”. ascendia a seis Naves bien armadas. La 
Fuente Hermosa, fragata mercante vastante grande, fué echada a pique en el 
lugar en q*. estaba fondeada, varios Buques maltratados, y algunos daños hechos 
a la Población del Callao. El no izar sus vanderas el Virrey, bien claro indicaba 
el modo con q*. hubieramos sido tratados en caso de caer en sus manos. p* el 
nadie puede cometer crimen mayor, q”, el q ayuda á la América en sostener su 
causa justa y gloriosa de libertad, la cual el mismo Dios proteje, y la q*. puede 
y debe florecer en disputa con la tirania y orgullo español = Si los Hijos de 
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América continuan firmemente unidos entre si, y adictos á la causa, el poder 
español debe decaer muy pronto en todas partes, y las ricas y fertiles Provincias 
de este inmenso Continente gozarán libertad, felicidad, paz y comercio, y dexa- 
rán estos inestimables beneficios á la posteridad, respetados, admirados, y felici- 
tados p". las Naciones estrangeras. Si el estado exhausto de España hace algun 
atentado p*, sujetar a la América á sus caprichos, y avaricia; este atentado será 
vano y ridículo. Rebuelta entre si con las facciones y partidos intestinos, su No- 
bleza viciosa y corrompida, su clero ambicioso y desreglado, y demasiadas infa- 
mias, q*. solo tienen poder p*. cegar y descaminar al Pueblo; es mas, es lo unico 
qe existe, y aun eso en pequeño grado. La Nacion sobrecargada con una inmensa 

euda, su comercio destruido, cortados sus recursos, los habitantes ilustrados 
muestran en aferrar su afecto p". la nunca oyda cruel é injusta persecución de 
los miembros de las Cortes, quienes á la presente están aniquilados en prisiones, 
cargados de cadenas, p”. vindicar los derechos, y resistir aquel estado de sujecion 
y esclavitud en q”. tenian á las Americas. La España muy en breve debe ser com- 
pelida a atender a sus negocios domesticos, en preferencia a la vana y falsa es- 
peranza de conquistas. Los Americanos unidos nunca dexarán de ser libres = 
Bolviendo á mi viage el 28 de Enero, á vista del Callao apresé la Fragata Con- 
sequencia, procedente de Cadiz con muchos pasajeros á bordo, algunos de rango, 
los mas de ellos Americanos, entre los quales estaba D. Juan Manuel de Mendi- 
buro, q”. venia de Governador a Guayaquil, p". haber sabido q”. los habitantes 
estaban dispuestos al patriotismo, y q”. tendrían poca dificultad en tomarlo p”. 
asalto. El 8 de Febrero arrivé a la Puná, y trasladé mi pavellón al Bergantin 
Trinidad, con el q". fui Río arriva en compañia de un Paylebot, ambos bien tri- 
pulados y armados; dexando a la Hercules y la Hawk en custodia de la Consc- 
quencia y demas presas, Como á la media noche tomé por asalto la fortaleza de 
Punta de Piedras q”. montaba doce cañones del calibre de 12 a 24. Inmediata- 
mente continué banzando acia la Capital, y la mañana siguiente descubrí Ja 
Ciudad: á las 12 rompió fuego una Batería de quatro cañones contra el Bergan- 
tín; los enemigos fueron desaloxados, se tomó posesión de ella, y se tiraron al 
Rio sus Cañones Entre la una y dos dc la tarde comenzó a tirar otra Batería de 
quatro cañones, la unica defensa q” quedaba á la Ciudad, en este momento se 
hizo el conflicto muy vivo, el viento cra flexo, y con un valor determinado sos- 
tuvo mi gente un fuego continuado, hasta q'. por mal manejo del Practico se 
baró el Bergantín a menos de un tiro de pistola de la Batería, una horrorosa 
carniceria empezó después de cesar el fuego y arriar nuestra vandera = Pasado 
un intercurso, se efectuo el cange de prisioneros, y yo regresé a mi Fragata el 17 
de Febrero, y conforme a lo tratado se EEE el equipage de los Pasageros y 
correspondencia publica = El 19 de Fbro. di la vela de la Puná, El 6 de Marzo 
llegué a Galapagos, y anclé en la Isla de Charles. El 26 del mismo salí de allí, 
y el 25 de Abril arrivó al Puerto de Buenaventura, desde donde tengo el placer 
de ofrecerme; a V.E., y al Pueblo de las Provincias Unidas de Nueva Granada 
ofreciendo al mismo tiempo mis mejores servicios p". q”. nada pueda serme mas 
agradable, asi en los tiempos presentes como en los venideros, q*. saber q”. yo 
haya contribuido en algo p". mi parte á obtener un objeto tan deseable como la 
entera independencia de la América del Sur = Como la residencia de V.E. está 
tan remota de la Costa, yo hé escrito al Govierno de Popayan, para un intercurso 
amistoso, tanto, quanto poe contribuir á las mutuas ventajas de ambas partes: 
pues me es indispensable proveerme de algunos articulos de víveres de q”. ca- 
resco = El unico Buque q*. acompaña á la Hercules á la presente es la Hawk, 
uno de los vaxeles mas veloces de la mar (q*. fué corbeta Francesa) esta cru- 
zará, mientras yo en la primera busco un Puerto conveniente y seguro, q”. pueda 
fortifícarse de suerte q”. se haga punto interesante é importante á la causa gene- 
ral = Si VE. tiene á bien comunicarme algunos planes de operaciones contra el 
enemigo, á donde mi fuerza pueda obrar; ruego a VE. tenga á bien no perder 
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tiempo en comunicármelas, como q*. la mucha dilacion podria ser perjudicial á 
la seguridad de los Buques. Sin po yo deseo esperar, si fuese posible sin 
salir á la mar, el tiempo necesario p*. la respuesta de VE. El crucero no puede 
durar mucho tiempo, y volveré al dho. Puerto, si se concidera seguro, sino á 
algun otro desde donde despacharé un mensajero á Popayan p*. saber la volun- 
tad y beneplacito de VE., de quien tengo el honor de ser, con el mayor respecto, 
su mas adicto = Dios gue. á VE. m.a. Fragata Hercules al ancla en la Bue- 
naventura 23 de Abril de 1816 = Exmo. Sor. = W. Brown = P.D. = Uno de 
mis principales objetos habia sido tomar posesion de uno de los Puertos de Chi- 
le p*. sostener la Expedicion q” intentaban hacer los Patriotas; pero viendo el re- 
22:00 q*. debia sufrir dha. Expedición, mudé de dictamen, pareciendome le haria 
mas servicio cortando á los realistas los recursos de Lima. Efectivamente he sa- 
bido despues q”. dha. Expedicion aun no habia pasado la Cordillera = Fecha ut 
supra = Brown = Exmo. Sor, Presidente General de las Provincias Unidas de la 
Nueva Granada. 
Es copia 
RAFAEL SANTIBAÑEZ 
Fuente: Transcripción de la copia fotográfica existente en el Archivo del Depar- 
tamento de Estudios Históricos Navales, 
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Ernesto J. Fitte 


EL COMODORO HEYWOOD 
Y EL 
CONSUL STAPLES 


Dos extraños amigos de San Martín 
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Desde lord Macduff, quien le facilitó los medios para abandonar 
España y emprender el viaje a su patria americana, a lo largo de la 
vida del General San Martín siempre se advirtió en él una marcada 
propensión a trabar amistad con súbditos ingleses. 

No creo sea el caso de dar nombres; la mayoría correspondió a 
la confianza que éste les dispensara. Pero también hubo quienes 
abusaron de ella. La nómina de ambas listas es extensa, aunque dis- 
par, y en la misma aparecen desde estadistas y políticos, hasta di- 
plomáticos, marinos, militares, nobles, hombres de negocios y algún 
pájaro de cuenta. Pero tenían todos en común, su amor por la li- 
bertad de los pueblos. Quizás de entre los incluídos, la figura de 
mayor atracción para nuestros ojos resulta la del comerciante Wi- 
lliam Parish Robertson, merced a la fortuna que tuvo de hallarse 
presente en el combate de San Lorenzo, y haber dejado un relato 
circunstanciado del encuentro con los realistas.! 

Por igual motivo debería aparecer también en la nómina el co- 
modoro Peter Heywood, comandante de la fragata de S.M.B. “Ne- 
reus”, y jefe de la estación naval inglesa en aguas del Plata.? Con 
todo, la situación de este oficial es distinta; su espíritu no se asoció 
nunca con la causa emancipadora en la que estaban empeñadas las 


1 J. P. and W. P. RoBerrson, Letters in Paraguay, London, 1838. 
a 2 R. N. Perer Herwoon, Memoirs of the late... by Edward Taccarr, Lon- 
on, 1832. > 
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Provincias Unidas, salvo en un único juicio favorable que emite so- 
ber la popularidad del regimiento de Granaderos, del cual dice 
...que este cuerpo tendría más peso en una elección, que toda la 
ciudad de Buenos Aires unida, si hubiera posibilidad de conseguir 
esta unión.? 

En cuanto al hecho de guerra que significó el primer triunfo 
de las tropas organizadas ¡por San Martín, en sus Memorias lo re- 
cuerda Heywood con cierto desdén. Se trata de una carta dirigida 
a Lord Mellville, fechada el 7 de febrero de 1813, en donde usa 
expresiones reticentes, con miras a restarle méritos al vencedor de 
San Lorenzo. Una vez traducida, dice así: 


Desde la última salida de Montevideo —de la cual remití a 
Ud. mi Lord, un resúmen por el “Braganza”—, el general Vi- 
godet despachó una pequeña expedición remontando el río, 
que fracasó en sus objetivos, cualesquiera hayan sido. Una 
salva fue disparada ayer en Buenos Aires, en celebración de 
la victoria que dicen ellos haber obtenido. En conocimiento 
que los montevideanos habían desembarcado río arriba, el 
coronel San Martín fue despachado con ciento cincuenta hom- 
bres de su regimiento para oponérseles; cien hombres de in- 
fantería marcharon con él, pero no pudieron alcanzarlo por 
falta de caballos en las postas del camino. En la capilla de 
San Lorenzo, a sesenta leguas aproximadamente de Buenos 
Aires, San Martín cayó sobre su enemigo, fuerte de doscien- 
tos veinte, a los que atacó con fuerza inferior, y los derrotó 
matando e hiriendo a cuarenta, tomándole diez prisioneros, 
dos piezas de cañón y un estandarte. El resto se retiró preci- 
pitadamente a sus barcos, cuyos cañones evitaron que fuesen 
copados. Del lado de los de Buenos Aires, ocho fueron muer- 
tos y heridos, entre los últimos el Coronel San Martín. 

Esta es la historia que ellos cuentan aquí. La de los de Mon- 
tevideo, puede ser muy diferente.* 


Del lenguaje que emplea el comodoro Heywood en la redacción 
de esta escueta crónica, se desprende por un lado que en esa fecha 
no mantenía vínculo alguno con San Martín, y que tampoco sus sim- 


3 Ibídem. 
4 Ibídem. 
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patías se inclinaban por la independencia de las colonias españolas. 
Empero, Heywood sin conocerlo a San Martín ni frecuentar su rela- 
ción, al citarlo acababa de rendirle un cumplido tributo. Al ma- 
duro coronel y al rígido militar, le eran reconocidos sus primeros 
laureles. El capitán Heywood, por lo menos, lo considera de hecho 
un compañero de armas. 

Algo muy particular sucedió entre ellos en la década siguiente. 
Cuando San Martín se aleja de su patria el 10 de febrero de 1824, 
al pisar tierra francesa se le presentan tan serias dificultades para 
desembarcar con su hija Mercedes, que en la noche del 4 de mayo 
decide proseguir viaje con destino a Inglaterra. 

Allí, mientras inicia los trámites para inscribirla en un pensio- 
nado de señoritas —el Hampstead College—, la deja en Londres al 
cuidado de la esposa del comodoro Peter Heywood. Logrado su 
propósito, San Martín se alejará camino de Bruselas, luego de en- 
trevistarse con Paroissien y García del Río, enviados diplomáticos 
del Perú, que están tratando de gestionar un empréstito.5 

¿Cómo se originó esa súbita amistad, que lo autoriza a San 
Martín a confiar a Heywood su más entrañable tesoro? 

La historia hasta hoy lo ignora, lo cual demuestra que en nues- 
tros días todavía subsisten algunos espacios en blanco en la vida 
del Libertador. 

De cualquier manera, Heywood ha prestado dos señalados ser- 
vicios a la república; una, con esta descripción somera del combate 
de San Lorenzo, que nadie difundiera hasta ahora, y el otro a tra- 
vés del albergue brindado a la hija del prócer cuando su padre se 
halla en apuros viéndose en país extranjero. 

Y para medir estas contribuciones en sus justos alcances, pen- 
semos que provinieron de un británico —que cosa rara—, no miró 
con ojos complacientes la revolución sudamericana. 
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Otro caso curioso ocurrió con Robert Ponsomby Staples. 
Fue un individuo inescrupuloso, falto de rectitud, y a la par 
un impostor que por años se arrogó un título que no le correspon- 


5 R. A. HumpurEyxs, Liberation in South America, London, 1953. Ricarbo 
Piccinmtx, San Martín y la política de los pueblos, pág. 378, Buenos Aires, 1957. 
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día ostentar. Sin embargo, supo ganarse la confianza de San Mar- 
tín, después de denunciarlo como espía al gabinete inglés. Todo un 
desplante de audacia. 

En lo que atañe a su persona, asumió el papel de cónsul de 
Gran Bretaña, careciendo de nombramiento en forma. 

Con lo dicho basta y sobra para calificarlo de personaje asom- 
broso; pero tenía una condición. Era servicial en extremo. 

Para ubicarlo en el medio en que actuó, y conocer el modo en 
que fue ascendiendo, necesitamos intercalar algunas referencias que 
hacen a su biografía. Hagamos un poco de historia. 

Oficialmente, nuestras relaciones diplomáticas con Gran Breta- 
ña se entablan de firme a partir de la llegada al país de Woodbine 
Parish, suceso que ocurre a principios de 1824. Es la obra del can- 
ciller George Canning, quien el 10 de octubre del año anterior, ade- 
lantándose a la proclamación de la doctrina Monroe del 2 de di- 
ciembre siguiente, cubre los cargos consulares en Buenos Aires, Chi- 
le, Cartagena, La Guayra, Maracaibo, Panamá, Acapulco, Jalapa, Ve- 
racruz, Perú, y la Banda Oriental, sin contar la designación de dos 
comisionados reales para desempeñarse en Colombia y México. 

La actitud de la corona inglesa, aunque los nombrados solo 
ejercerían la representación de los intereses comerciales de su pa- 
tria, equivalía al reconocimiento de la independencia política de 
América. 

Finalmente el 5 de abril de 1827, a las dos de la tarde, Parish 
era recibido por Bernardino Rivadavia, y tras diez meses de gestio- 
nes se firmaba el primer tratado de comercio y amistad entre las 
Provincias Unidas y el Reino de Inglaterra. 

Empero, existió un olvidado precursor que venía ejerciendo fun- 
ciones de cónsul oficioso desde 1810. En el fondo fue un aventurero, 
a veces leal, que terminó ¡por ser consecuente con algunos de sus 
amigos. 

Nuestro personaje, debió llegar a estas playas mezclado por la 
falange de busca vidas formando la retaguardia de los invasores in- 
gleses que ¡asaltaron Buenos Aires en 1807. El fracaso no los hizo 
retroceder; desalojados por la derrota, pensaron en las mercaderías 
inglesas acumuladas en Montevideo, a la espera de una victoria. 
Como buenos comerciantes, sabían que sacrificando costos, siempre 
quedaría algún beneficio. 

Y en vez de regresar, resolvió quedarse en el Plata. Y como él, 


Ot 
ly 


muchos lo imitaron. La colonia de mercaderes ingleses fue así en 
aumento, y Staples estableció un saladero en la Ensenada de Ba- 
rragán, en sociedad con John Mc. Neile. Fue la primera industria 
de este género establecida en el país. Pero en 1811 comienzan los 
primeros tropiezos administrativos, y surge un temible competidor 
que le hace la guerra, y no es otro que Don Pedro Trapani. 


Con todo, Staples mo cede en la lucha. Al cabo de mucho soli- 
citar a la Corte británica, en marzo de 1811, aparentemente es desig- 
nado nuestro cónsul en las orillas del Río de la Plata.* La Gaceta de 
Buenos Aires, en el suplemento de la tirada extraordinaria del 26 de 
junio reprodujo la noticia, pero el gobierno, receloso, se mantuvo a 
la espectativa esperando recibir la documentación oficial que lo acre- 
ditase en el carácter invocado en el anuncio, la cual nunca llegó a 
Buenos Aires, por cuanto España se opuso al nombramiento. Pese a 
la negativa, el ministro inglés no anuló nada de lo actuado, y con 
el correr de los meses Robert P. Staples apareció como cónsul sin ha- 
ber sido reconocido en tal carácter, habituándose finalmente a que 
le dieran el consabido tratamiento, sin estar respaldado por credencial 
alguna.” 

Con la práctica adquirida atendiendo las gestiones comerciales y 
aduaneras, Staples se había constituido en un elemento valioso para 
sus connacionales. Esta labor le permitió establecer contactos y re- 
coger datos de índole política, que se apresuraba a transmitir a la 
cancillería británica, con el propósito de acumular méritos y obtener 
algún día el cargo que ambicionaba. No olvidemos que la diplomacia 
inglesa vivía con el temor que las colonias españolas insurgentes bus- 
casen el apoyo de Napoleón. 


No tardaría mucho Staples en leer con fruición una carta fecha- 
da el 13 de agosto de 1812, que acaba de recibir de Londres, enviada 
por un oscuro informante llamado Manuel Castilla, hombre de pési- 
mos antecedentes, que suplía las funciones en esa capital de Manuel 
Aniceto Padilla. 


Su contenido iba a convulsionar las cancillerías europeas, cuando 
las noticias que traía hubieran llegado a oídos de quienes manejaban 


6 PuLic Recoro Orr¡CE, Memorandum respecting Mr. Staples and the 
Counsilship of Buenos Aires, F. O. 6/1. id 

7 Ernesto J. Frrre, Crónica de un cónsul oficioso británico, Buenos Aires, 
1964. : 
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los hilos de la política internacional. Después de invocar su fervor 
por la causa americana, el remitente le comunicaba a Staples los si- 
guientes detalles: 


Con la seguridad de su acostumbrada bondad... aprovecho 
la primera oportunidad para presentarle para su información, 
acontecimientos que pueden ser de alguna importancia, pues 
se relacionan con los intereses de ambos países. No dudo que 
recordará Ud. la llegada al Río de la Plata, en febrero pasado, 
del bergantín “George Canning”, procedente de Londres, a 
cuyo bordo venían embarcados quince a veinte pasajeros, los 
que al llegar hallaron manera de ubicarse exitosamente en el 
ejército... Estoy informado por pjrsomas vinculadas, que 
actualmente se encuentran en Londres, que estos pasajeros 
fueron enviados con dinero provisto por el gobierno francés. 
La negociación fué iniciada por el ayudante de campo del 
mariscal Víctor, que hace cierto tiempo fué hecho prisionero 
en Cádiz, pero luego liberado y enviado a Francia, bajo la 
secreta instigación de los caballeros mencionados. Entre los 
pasajeros figuraba un barón alemán, oficial de ingenieros, y si 
no estoy mal informado llevaba consigo despachos del em- 
perador francés. Estaba también un coronel San Martín, que 
era ayudante y principal colaborador del finado marqués de 
Solano, gobernador de Cádiz, y de quien por su conducta 
anterior no tengo la menor duda está al servicio y pagado por 
Francia, y es un enemigo de los intereses británicos. . .$ 


Al terminar la misiva, el informante dedicaba un párrafo para re- 
ferirse a Juan Martín de Pueyrredón, a quien incluye entre los co- 
rrompidos por el dinero proporcionado por los agentes franceses. Es 
por demás sugestiva la insinuación con que Castilla cierra la corres- 
pondencia, pues lo autoriza a Staples... a hacer uso de este informe 
del modo más ventajoso, lo cual equivalía a pedirle que cuanto antes 
lo hiciera llegar a fuentes inglesas y criollas, cual era el evidente 
propósito de Castilla. Y así lo hizo el corresponsal que residía en Bue- 
nos Aires. 


Este documento, en cuanto a su autenticidad y significado masó- 


8 PusLic RecorD OrricE, F. O., 72/157. Ricarpo PicciriLti, San Martín y 
la Política de los Pueblos, ob. cit., 
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nico, poco tiempo atrás suscitó una polémica entre dos distinguidos 
académicos, de la que queremos mantenernos alejados. 


Pero es indudable que si trascendió su contenido en distintos 
ambientes, debió causar revuelo en la gran aldea de entonces, agre- 
gando una pizca más de pimienta a las comidillas y a las habladurías 
de corrillo. 


En efecto; San Martín desembarcó un 9 de marzo de la “George 
Canning”, y el 16 del mismo mes es designado Teniente Coronel de 
Caballería y Comandante de Escuadrón de Granaderos a Caballo que 
ha de organizarse... 


¿Quién no se hace lenguas de esta ascensión vertiginosa? ¿Quién 
lo envía? ¿Para qué retornó a estas tierras? 


Dejando de lado la masonería, de la que nada se dice en la carta 
y nada gravitó en la opinión pública, el propio San Martín tiene he- 
chas tres declaraciones sobre las razones de su regreso a América. Son 
confesiones que no admiten réplica. 


La primera vez que abordó el tema, en ocasión de su renuncia 
a la Jefatura del Ejército de los Andes, en 1819, declara: 


Hallábame al servicio de la España el año de 1811, con el 
empleo de Comandante de Escuadrón del Regimiento de Ca- 
vallería de Borbón, cuando tuve las primeras noticias del 
movimiento de ambas Américas, y que su objeto primitivo 
era su emancipación del gobierno tiránico de la península. 
Desde este momento me decidí a emplear mis cortos servicios 
a cualquiera de los puntos que se hallaban insurreccionados; 
preferí venirme a mi país nativo...” 


La segunda oportunidad en que habló de su viaje, se produce a 
raiz de una carta escrita a Miller a mediados de 1827, y refiriéndose 
a los motivos que lo impulsaron a emprenderlo, le explica a su amigo: 
El general San Martín no tuvo otro objeto en su ida a América, que 
el ofrecer sus servicios al gobierno de Buenos Aires...1 


La tercera circunstancia en que el héroe testimonia sobre las cau- 
sas que lo decidieron a regresar a su tierra natal, vendría a producirse 
a una edad en que no hay más tiempo para mentiras. El 11 de sep- 


9 Archivo General de la Nación, S. X, 30-3-1. 
10 ALrreDO G. VinLeGAs, Un Documento de San Martín, Buenos Aires, 1945. 
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tiembre de 1848 le escribe a mariscal Ramón Castilla, comentándole: 
En una reunión de americanos, en Cádiz, sabedores de los primeros 
movimientos acaecidos en Caracas, Buenos Aires, etc., resolvimos re- 
gresar cada uno al país de nuestro nacimiento, a fin de prestarle nues- 
tros servicios en la lucha, que calculabamos se habría de empeñar...** 


La información que Manuel Castilla le proporcionó a Robert 
Staples cumplió su recorrido y 'su misión; de Londres viajó a Buenos 
Aires, y de aquí retornó al punto de partida. Una vez en destino, la 
leyó el primer ministro lord Castlereagh, quien no bien enterado de 
su texto, dio traslado de una copia al embajador español, conde Fer- 
nán Nuñez, quien con la reserva del caso la reexpidió al ministro a 
cargo de asuntos extranjeros en la península, don Ignacio de la Pe- 
zuela, 


A esta mala pasada que le juega Robert Ponsomby Staples al 
general San Martín, siguen años de total silencio. ¿Se enteró el intere- 
sado que había sido denunciado como espía de Francia? ¿Conoció el 
doble género de actividades que desarrollaba el falso cónsul británi- 
co? ¿Cómo llegaron a conocerse? ¿Logró Staples ocultar a los ojos de 
San Martín su condición de informante de la corte inglesa? 


La larga ausencia de San Martín, radicado en Mendoza para me- 
jor organizar su expedición a Chile, debió demorar el encuentro entre 
ambos. Nos aventuramos a adelantar que quien posiblemente los pu- 
so en contacto fue el comodoro británico Guillermo Bowles, al que 
San Martín hizo partícipe de sus ideas políticas.!'* En las frecuentes 
ausencias del marino a Río de Janeiro, hemos comprobado que a me- 
nudo Staples tomaba su lugar, y recibía las confidencias del general. 


A pesar de nuestros esfuerzos, hasta el 11 de abril de 1817 no 
volvemos a restablecer contacto entre las dos figuras centrales de esta 
crónica. Pero ahora algo ha variado; ese militar que otrora desem- 
barcara de la “George Canning”, al presente para Staples ya no es 
más aquel coronel San Martín al servicio y pagado por Francia, que 
denunciara al ministerio de Londres a poco de poner sus pies en Bue- 
nos Aires. 

En la correspondencia que traemos a cuenta, encaminada a W. 


11 ApoLro P. CARRANZA, Correspondencia del General San Martín, Buenos 
Aires, 1911. 

1 Ricarno Piccrmiiti, Ha estudiado en forma brillante en su enjundiosa 
obra “San Martín y la política de los pueblos”, los distintos aspectos de la coope- 
ración anglo-americana en los países que lucharon por su liberación. 
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Hamilton, secretario de Negocios Extranjeros de Gran Bretaña, el eter- 
no aspirante a cónsul no ocultaba hasta qué punto había logrado con- 
quistarse la confianza de su interlocutor. 

En determinado momento, anota estas palabras, que encierran un 
secreto de Estado: 


He sido informado por San Martín, que los Carrera, a fin de 
llevar a cabo sus propósitos, entraron en un tratado con los 
Estados Unidos por el cual, en el caso de tener éxito, Chile 
cedería a Norteamérica las islas de Chiloe y Santa María, con 
el puerto de Valdivia.* 

La transformación que se ha operado en Staples, asombra por su 
magnitud. El viajero que arriba al Plata en 1812 sospechado de espía 
francés, se caracteriza u esta altura ...por lo mucho que puede espe- 
rarse de su celo y talento..., conforme a un juicio que emite el agente 
británico. 

¿Le correspondió San Martín a Robert Staples en la misma me- 
dida? La misiva que el general le escribe el 17 de abril de 1817 al 
comodoro Bowles lamentando no haberlo hallado en la ciudad al tér- 
mino del viaje que ha emprendido desde Chile especialmente para 
verlo, así parece darlo a entendre: 


Mi amigo muy apreciable: he tenido el gran sentimiento, de 
que mi penoso y dilatado viaje halla sido inútil, pues mi prin- 
cipal objeto no era otro que el de abrazarlo y repetir nuestras 
antiguas conferencias en beneficio de estos Países... 

Mr. Estaples (sic) informará a V. de todo, y bajo estos princi- 
pios haré cuento esté a mis alcances para la terminación de 
una guerra desastrosa, y exterminación del poder español en 
esta América.** 


Llama poderosamente la atención el error gramatical en que in- 
curre San Martín para escribir el apellido Staples; ello induce a pen- 
sar que no lo debía hacer con frecuencia, o que no fueron muchas las 
ocasiones en que lo hizo antes, lo cual por ende nos contestaría el 
porque de los años en que no hemos encontrado correspondencia an- 


13 PumLic RecorD Orrice, F. A. 72/202. 
14 Ibídem. 
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terior entre ellos. En cambio, el nombre de Bowles aparece impeca- 
blemente escrito cada vez que lo menciona o lo cita, y para una per- 
sona de habla española presenta las mismas dificultades reproducirlo 
en su lengua de origen, que las que ofrece el apellido Staples.** 


La aclaración al misterio del prolongado silencio entre San Mar- 
tín y Staples —que dura años—, tal vez se encuentre en el encabeza- 
. miento que aparece en una subsiguiente comunicación de Staples al 
ministro Hamilton. Lleva data de mayo 25 de 1817, estampada en 
Buenos Aires, y tal vez aclare muchos aspectos de la relación San 
Martín - Staples.** Dice así: 


En mi despacho fechado el 11 del mes pasado, N? 1, tuve el 
honor de informar a Ud. de la llegada aquí, del general San 
Martín, y de los propósitos de su viaje en lo relativo a sus 
preparativos para avanzar sobre Lima. 

Antes de su partida de aquí me solicitó una entrevista, y en 
esa ocasión se extendió en detalles acerca de sus operaciones 
en Chile, y sus perspectivas en Perú, y manifestó que su mayor 
deseo era que el Gobierno británico le informase en alguna 
forma reservada, acerca del proceder que merecía su aproba- 
ción... 


Al referirse a Staples y a una carta anterior —y asignarle el N% 1—, 
¿quiso con ello significar que la numeración indica el comienzo de 
una correspondencia que va a sobrevenir? 

Es innegable que en esa época San Martín distinguía con mar- 
cada preferencia a Roberto P. Staples, pero seguía equivocándose 
cuando quería nombrarlo; desde Santiago de Chile, el 18 de junio de 
1817 en carta al comodoro Bowles, lo recuerda como W. Staples. Antes 
de cerrar la comunicación vuelve a reincidir en el mismo error, pero 
no se olvida de pedirle a Bowles que lo salude en su nombre. 

Poco a poco los contornos de la figura de Staples en su vincula- 
ción con San Martín, se fueron esfumando, como consecuencia de un 
cambio de actitud del gobierno de las Provincias Unidas. La Indepen- 
dencia política había sido jurada, y las grandes potencias, en especial 
Gran Bretaña, no habían correspondido con el reconocimiento que se 


15 Ibídem. 
16 C. K, Wensrer, Gran Bretaña y la Independencia de la América Latina, 
Apéndice N? 1, N* 288 a., Buenos Aires, 1944, 
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esperaba de la trascendencia del acto. En consecuencia, la benévola 
consideración que el gobierno había acordado a la presencia de Sta- 
ples hasta ese entonces, se decidió que desapaerciera en lo sucesivo, 
y que de una vez por todas exhibiera la credencial consular que nunca 
le fuera entregada en Londres. 

Pero hubo algo más que terminó por dar por tierra con los acari- 
ciados sueños de Staples, de merecer el nombramiento de cónsul bri- 
tánico en Buenos Aires. 

Apenas acallados los ecos del regocijo popular nacido a raíz de 
la brillante victoria de Maipú, el 24 de abril de 1818 el Congreso de 
las Provincias Unidas aprobaba ...la facultad de imponer a este co- 
mercio un empréstito forzozo de quinientos mil pesos. En la mente del 
Director Supremo, tenían por destino el futuro ejército que invadi- 
ría al Perú, y el equipamiento de la flota en formación. 


El revuelo que causó la medida, que incluía por supuestos a los 
extranjeros, fue enorme. Los comerciantes ingleses encabezaron las 
protestas y la resistencia; el comodoro Bowles, muy amigo de San 
Martín hasta ese instante, asumió la defensa de sus compatriotas, ne- 
gándose a que contribuyeran. 

La intromisión del jefe de la escuadra británica de estación en el 
Río de la Plata, reeditó desagradables incidentes de la misma índole, 
que habían tenido lugar en el pasado. 

El incansable Staples creyó llegado el momento de intervenir, 
mediando ante el gobierno para hacer menos gravosas las condiciones 
impuestas. Fue un error, por cuanto se malquistó con el comodoro 
Bowles, quien se quejó a Londres por su intromisión. 

De su lado, el Director Supremo Pueyrredón, desesperado por la 
mala disposición que demostraba el comercio de la plaza, le escribía 
a San Martín. 


¡Ah, mi amigo! ¡En cuantas amarguras nos hemos metido con 
el maldito empréstito! Hasta aquí no se han sacado más que 
87.000 pesos de los españoles; los ingleses se han resistido 
abiertamente, y de 141.000 pesos que les cupieron, no ha en- 
ertregado más que ¡¡6.700!! 


Pese a que contrariaba su interés, Staples ayudó en todo cuanto 
estuvo a su alcance,” para que se lograran los propósitos guberna- 
mentales. El propio jefe de Estado, así se lo hizo saber a San Martín 
el 25 de agosto de 1818: 
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No hay remedio, amigo mío; no se sacan aquí los 500.000 pe- 
sos, aunque llene las cárceles de capitalistas. Los ingleses se 
han resistido abiertamente, y Staples me aseguró ayer que iba 
a persuadirlos a que diesen algo voluntariamente... .*$ 


En cambio, el comodoro W. Bowles calificó duramente la actitud 
contemporizadora de Staples, y acudió en queja ante el Foreing Of- 
fice, herido en su susceptibilidad por haber sido desplazado en el 
manejo del asunto empréstito. El 2 de octubre de 1818 comunicaba en 
ese sentido a sus superiores, que el Director Pueyrredón consideraba 
. . irregular e innecesaria mi intromisión en el negocio, y que solo Mr. 
Staples debía haber hecho tales presentaciones cuando fueron reque- 
ridas.* 

Esta rencilla en las sombras, tuvo el final que era de prever. El 
almirantazgo apoyó el proceder de Bowles, como era natural; contra- 
riamente, la secretaría de Relaciones Exteriores le negaba a Staples, 
una vez más, la expedición de su tan ansiada patente consular. 


El 5 de enero de 1819, por intermedio de Hamilton, le llegaba 
finalmente a Staples el desahucio definitivo a sus ambiciones consu- 
lares; el interesado el 12 de mayo informaba que obedeciendo las ór- 
denes de lord Castlereagh había ...cesado de asumir el título de 
Cónsul de Su Majestad. 


Las andanzas de Staples darían todavía mucho que hablar; antes 
de desaparecer de la escena, ocupó con rango oficial, igual cargo en 
Acapulco, y luego intervino en la turbia negociación de un empréstito 
en México, hasta que puesto en evidencia, el primer ministro George 
Canning, acabó entregándole su carta de retiro en 1824.21 


YI 


En resumen. Suponemos que San Martín, quien para esa fecha se 
alejaba camino al axilio, no habrá sabido jamás el final que el des- 


17 Insrrruro NACIONAL SANMARTINIANO Y Musgo Histórico NACIONAL, Do- 
cumentos para la Historia del Libertador General San Martín, t. VIIL, Buenos 
Aires, 1960, 

18 Ibídem. 

19 PuBLic ReccorD OrricE, Admiralty, 1/23. 

20 PuLic Reccorp OrricE, F. O. 72/227, 

21 C. K. Wensrer, Gran Bretaña y la Independencia de la América Latina, 
ob. cit., doc. 236. 
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tino le deparó a este hombre, al que había tendido su mano amiga. 
Por que San Martín creyó en la buena fe de Staples como lo de- 
muestra la confianza que surge de la correspondencia reproducida. 


El caso a la inversa no se produjo; el coronel al servicio y pagado 
por Francia, le fue útil a Staples como fuente de constante informa- 
ción, que fluía luego a Londres por canales directos. Hasta la nego- 
ciación de Punchauca siguió esta vía a través de Staples, en el fondo 
espía inglés a los órdenes de su rey; documentos que obtuvo nada 
menos que abusando de la buena fe de Tomás Guido.?2 


El comodoro Peter Heywood no fue amigo de la revolución de 
Mayo; eso se desprende leyendo sus Memorias. Hay una entrevista con 
el presidente Saavedra que habla bien a las claras de sus simpatías 
por el viejo régimen que se derrumbaba. A parte de una reseña del 
combate de San Lorenzo, que aunque a regañadientes describe, es 
cierto también que en su crónica de los hechos exalta la gallardía de 
la bisoña tropa de San Martín, según quedó dicho. 

Pero su aversión al desorden es más fuerte que él; y la revolución 
era el desorden incontenido, aunque la sumisión equivaliera al abuso 
de los poderes. Sin embargo la imagen del combate de San Lorenzo 
y su vencedor, debió quedar prendida en el alma del británico Hey- 
wood; tan es así, que cuando en 1824 busca el general un techo para 
Mercedes, San Martín encontró el hogar de este marino para resguar- 
do. Y sin preguntarle nada; tal los hombres de todas las épocas. 


Los hay y los habrá siempre de la estirpe de Heywood y también 
de la de Staples. 


22 Archivo GENERAL DE La Nación, S. VIL, 16-1-7. 
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Christián García - Godoy 


UN RETRATO DE SAN MARTIN 
EN WEST POINT 


Adición significativa a su iconografía 


I 


Mientras preparaba la bibliografía que presenté al Primer Con- 
greso Internacional Sanmartiniano,” tuve ocasión de notar que en un 
par de los libros compulsados * San Martín era ilustrado con un retra- 
to que si bien era coincidente con la litografía de Madou* para el 
libro del general Miller * algo tenía que llamó mi atención, aunque sin 


* La Academia Militar de los Estaros Unidos, Departamento de Ejército, 
West Point, New York, fue fundada por ley en 1802. El Museo de la citada Aca- 
demia Militar, fue organizado recién en 1854, con el fin de reunir piezas de ur- 
tillería, Con el correr de los años, comenzó a exhibir uniformes militares, armas, 
equipos y obras de arte antiguos y de gran valor. 

b SAN MARTIN. Bibliografía Principal en Inglés. Investigación en el área 
metropolitana de Washington, D.C. presentada al PRIMER CONGRESO INTER 
NACIONAL SANMARTINIANO, Buenos Aires, noviembre de 1978. Sociedad 
Sanmartiniana, Washington, D.C., October, 1978. 

* “José de San Martín”. The New Encyclopedia Britannica. Macropaedia, 
volumen 16, pág. 225. También, en Ricardo Rojas, San Martín. Knight of th 
Andes. New York, 1967. Este libro incluye una pésima reproducción, atribuida 
a Bouchet (sic), sin ninguna otra referencia. 

a Jean-Bapriste MaDou: Artista belga nacido en Bruselas el 3 de febrero 
de 1796 y fallecido en Saint-Josse-ten-Noode-lez Bruxelles el 3 de abril de 1877, 
fue pintor, acuarelista y litógrafo. Alumno de P. J. Francois, llegó a ser famoso 
por sus acuarelas y litografías. Dibujante y calígrafo en sus comienzos, fue luego 
profesor de dibujo en la escuela militar y también de los infantes de la familia 
real. Sus obras se encuentran en los museos de Amsterdam (Municipal), Anvers, 
Breme, Bruxelles y Stettin. 

e Jomw (Ep.) MiLeER, Memoirs of General Miller. 2 volúmenes, London, 
1828. Para la traducción al castellano fue que el general Guillermo Miller pidió 
a San Martín un retrato, el que apareció en la obra así titulada: Memorias del 
General Miller al servicio de la República del Perú, escritas en inglés por John 
Miller y traducidas al castellano por el general [Francisco] Torrijos, amigc de 
ambos. 2 volúmenes. Londres, 1829. 
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poder precisar bien lo que era. Tal vez, que lucía como un tanto des- 
vaído, lo que pudiera atribuirse a una fotografía mo muy buena o a 
una mala impresión. Con todo, anoté la referencia: 


SAN MARTIN 


Portrait by F. Bouchot (1800-42) 

in the West Point Museum, New York 

By courtesy of the West Point Museum Collection 
U.S. Military Academy 


Algún tiempo después, ya despachada a Buenos Aires la biblio- 
grafía aludida, decidí estudiar más a fondo este retrato que me intri- 
gaba y me atraía. Naturalmente, acudí a la más reciente iconografía 
publicada, la execlente obra de Bonifacio del Carril con la colabora- 
ción del coronel Luis Leoni Houssay* y verifiqué que en ella no 
había referencia alguna a la existencia de un retrato auténtico de San 
Martín —tomado del natural o ejecutado durante su vida— por Bou- 
chot y mucho menos que estuviera en la Academia Militar de West 
Point. 


Acicateado por la curiosidad y todavía pensando que lo más pro- 
bable sería que este retrato fuera una copia del muy difundido de 
Madou, escribí una breve nota al director del Museo de West Point 
pidiéndole información sobre el cuadro que poseían, a fin de incluir- 
la en un trabajo en preparación sobre “San Martín in the United 
States”. 


Cerca de un mes después me llegó la respuesta, firmada por Mr. 
Michael E. Moss, curador de arte del Museo. La nota, muy breve, con- 
tenía datos que —al mismo tiempo— me produjeron explicable satis- 
facción y profundo tristeza. Se trataba, efectivamente, de un retrato 


1  BONIFACIO DEL CARRIL, Iconografía del General San Martín. Emecé Edi- 
tores, Buenos Aires, 1971. Con anterioridad a del Carril, se ocuparon de la ico- 
nografía del Libertador: Juan María Guriérrez (Buenos Aires, 1863), Barro- 
LOMÉ MITRE (Buenos Aires, 1887), Ernesro Quesapa (Buenos Aires, 1893), 
ADOLFO P. CARRANZA (Buenos Aires, 1905), José P. Orero (Buenos Aires, 1932, 
1933 y 1934), Eucenio Orreco VicuÑña (Santiago, Chile, 1938), JuLio B Jar 
MEs RePDE (Buenos Aires, 1951), PabLo C. Ducros Hicken (Buenos Aires, 
1952) y JuLio E. Payró (Buenos Aires, 1960), a los que podría agregarse Nan- 
ciso DesmaDrYL (Santiago, Chile, 1854 y Buenos Aires, 1857) «y otras obras de 
ana autores que sería prolijo citar pues figuran en la “Iconografía...* de 

el Carril, o 
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original al óleo sobre tela, de 23 por 31 pulgadas, pintado tenuemente 
por el artista francés Franccis Bouchot (1800/1842). Había llegado al 
Museo de West Point —de acuerdo a sus registros— en 1952, transfe- 
rido de otra dependencia militar: la USMA Library to the Enlisted 
Men's Service Club. No se tenía mayores detalles sobre su origen 
—agregaba Mr. Moss— debido a que “...los registros no fueron orgá- 
nicos hasta mediados de los años 50, en que un archivo sistemático 
fue creado”. La cortés nota venía acompañada de una fotografía en 
blanco y negro de 1 % por 9 % pulgadas con la siguiente referencia en 
su parte posterior: 


Acc. N* 11,066 - General Jose de San Martin 
WEST POINT MUSEUM COLLECTIONS 


Pero, “...el retrato estaba en depósito, en no muy buenas condi- 
ciones y la claridad del tema se había desvaído”, me informaba Mr. 
Moss. 


Luego de una segunda lectura —muy atenta lectura— de la nota, 
llegué a la conclusión de que la Sociedad Sanmartiniana de Washing- 
ton debía obrar. Luego de una intercambio de ideas con otros miem- 
bros de su Consejo de Dirección,* le escribí una nota al Honorable 
Clifford L. Alexander, Secretario de Ejército, dándole cuenta de la 
situación y poniendo de manifiesto que un retrato original de San 
Martín del siglo xix estaba en depósito y deteriorándose. Ello ocurría, 
precisamente en el año en que se cumplía el bicentenario del naci- 


g£ Dr. RoBerTo ETCHEPAREBORDA, Mr. CharLes P. HeeTER, Jr. y Dr. LCar- 
LOS ALURRALDE, todos ellos miembros fundadores de la Sociedad Sanmartinina 
de Washington, D.C.; Estados Unidos de América, el 3 de septiembre de 1977 en 
un acto realizado en el Salón Hispánico de la Biblioteca del Congreso de Esta- 
dos Unidos. 

h Jimmy [James] Carrer, “José de San Martín Statement”. Argentine Coun- 
try Desk, U.S. State Department. [Release to the Press. February 25, 1978], 

i U.S. Congress, The House of Representatives, H. Res. 1033, Februarv 
23, 1978. Esta resolución fue presentada por el Representante de Pennsylvania, 
Honorable Joseph Mc Dade y durante su consideración fue apoyada por el Repre- 
sentante de Wisconsin, Honorable Clement Zablocki. San Martín News, Vol. 1, 
N? 2. Washington, D.C., April June, 1978. 

j3 Estados de Alaska, California, Connecticut, Florida, Indiana, Illinois, Mi- 
chigan, Nebraska, Nevada, New Mexico, New York, North Carolina, Oklahoma, 
Oregon, South Carolina, Tennessee, Texas, Utah, Virginia, West Virginia y 
Wyoming, y las ciudades de Los Angeles, Miami y Washington, D.C. 
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miento del Libertador de la Argentina, Chile y el Perú, quien, junto 
con George Washington y Simón Bolívar, es una figura monumental 
en la historia de Occidente y las luchas por la emancipación de las 
Américas de la dominación europea. Además, le precisaba, el Presiden- 
te Carter," la Cámara de Representantes del Congreso de los Estados 
Unidos,' y los Gobernadores de más de veinte estados de la Unión ' 
habían honrado al General San Martín con motivo de tal aniversario. 
Finalmente, le solicitaba que se restaurara el retrato y se “*...lo exhi- 
biera en un lugar de honor acorde con los merecimientos de un hom- 
bre del genio militar y la personalidad de San Martín, junto con los 
retratos de otros grandes comandantes militares”. 


La respuesta no se hizo esperar y el coronel William F. Strobridge 
(MI) jefe de la División de Servicios Históricos del Departamento de 
Ejército, me escribió una nota en la que me afirmaba que “...había 
verificado que el retrato mencionado por mí estaba en poder de la 
Academia Militar de los Estados Unidos en West Point y podía asegu- 
rarme de que no se había producido deterioro en la pintura debido a 
las instalaciones del depósito del excelente Museo de West Point”. Y 
agregaba que mi carta había sido remitida al director del citado Mu- 
seo para que se entendiera directamente conmigo. Si bien no muy 
informativa y quizás un tanto cortante, la nota contenía un dato de 
crucial importancia: el retrato de San Martín por Bouchot, no estaba 
deteriorado. 


Pocos días después, recibí una nota del brigadier general Charles 
W. Bagnal, subdirector de la Academia Militar, en la que en un tono 
muy cordial me informaba que a pedido del Secretario de Ejército 
respondía a mi carta del 21 de octubre acerca del retrato de San Mar- 
tín, asegurándome que “...un nuevo examen de la pintura indicaba 
que no necesitaba ninguna restauración”. También me expresaba que 
había “... solicitado al director del Museo de West Point que pu- 
siera al retrato en exhibición especial ... para conmemorar el 2009 
aniversario del nacimiento del General José de San Martín”. También 
me hacía conocer que había solicitado que se me hicieran llegar foto- 
grafías en colores de su lugar de exhibición, para nuestros archivos. Y 
agregaba: “Ciertamente, nosotros estamos muy complacidos de que 
la Academia Militar de los Estados Unidos pueda participar en las 
honras a un famoso conductor militar y patriota”. 

Posteriores conversaciones telefónicas con Mr. Moss, han indicado 
que luego de haber sido reentelado el cuadro y de ponerle un nuevo y 
apropiado marco, el retrato será exhibido a partir del 19 de febrero 
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de 1979 en una sala principal del Museo de West Point, donde están 
otros grandes capitanes militares y cerca de un retrato de George 
Washington. Notas de agradecimiento fueron enviadas al Honorable 
Clifford L. Alexander y al brigadier general Charles W. Bagnal. 


Il 


Corresponde ahora hacer un estudio del retrato en sí, a cuyo efec- 
to he utilizado las fotografías que me ha enviado Mr. Moss.* Ellas 
—especialmente la excelente fotografía en colores— muestran una pin- 
tura que revela una diestra mano de artista, con cuidadas y suaves 
pinceladas en el rostro, particularmente en las cejas —no muy espe- 
sas—, los serenos-claros (!) ojos, la delicada boca y las patillas, un 
tanto menos espesas que en los clásicos retratos de Gil de Castro y la 
conocida litografía de Madou. La pintura muestra a San Martín de 
frente, con un leve giro hacia su derecha de la cabeza, vistiendo la 
casaca del uniforme de gala de Protector del Perú, con los célebres 
alamares en el centro, abotonadura simple con rosetas de un lado y 
laureles en ambos, y las imponentes charreteras con una estrella en la 
paleta, que se intuye de cinco puntas, y once canelones —en lugar de 
los nueve de Madou— en la izquierda y cinco en la derecha en vez 
de los siete de éste. En marcado contraste con el delicado e “intimis- 
ta” rostro, el cuello, los alamares y las charreteras están pintados a la 
manera impresionista, con nerviosas y fuertes pinceladas de mucho 
carácter, lo que se advierte mejor en la fotografía en colores. En el 
pecho no aparece ninguna condecoración, medalla ni escudo; otra 
coincidencia más con la litografía de Madou. El color del uniforme es 
marrón casi negro, curiosa coincidencia con el marrón claro de la 
témpera sobre marfil de Madou y significativa diferencia con el San 
Martín de la Bandera. 


Este retrato de Bouchot nos ofrece un San Martín más joven y de 
rostro menos redondeado que en las témpera, acuarela y litografías 
que Madou pintó en Bruselas en 1828, cuando San Martín tenía 50 
años. Pero el parecido en la configuración de ambos retratos es impo- 


k Se trata de una fotografía en bianco y negro —citada al comienzo de esta 
comunicación y posiblemente en el archivo del Museo de Wast Point—, y unu 
en colores, muy nítida. Otras dos en blanco y negro, con fuertes contrastes, aun- 

ue casi no se ve la firma del artista, parecen obtenidas después por indicución 
el brigadier general Charles W. Bagnal. 


69 


sible de soslayar, aun cuando el de Bouchot es de una serenidad y be- 
Meza en mi opinión superior a los de Madou, un tanto duros y con- 
vencionales. Debe recordarse que el mismo San Martín no quedó com- 
pletamente satisfecho con la litografía de Madou y así se lo escribió 
al general Miller ciento cincuenta años atrás: “...los que lo han visto 
dicen que aunque se parece bastante —me ha hecho más viejo— y los 
ojos los encuentran defectuosos...” Y, resignado, agregaba: “...es lo 
mejor que se ha podido encontrar para su ejecución, al fin yo he cum- 
plido con su encargo, asegurándole será el último retrato que haga en 
mi vida...”! 

Un más cuidadoso estudio con lupa de la litografía de Madou 
que incluye del Carril muestra que —en realidad— los ojos no son to- 
talmente negros, lo que se reafirma en la acuarela sin capa donde el 
tono general del rostro es más bien cetrino-sepia. En cambio en los 
dos primeros retratos de Madou (con capa), los ojos son decidida- 
mente negros, sin matiz de diferencia entre el iris y la pupila, lo cual 
también ocurre con el San Martín de la Bandera. Cabe aquí señalar 
que estos detalles coinciden con la litografía de Madou y no con el 


1 Carta de San Martín al general Guillermo Miller, desde Bruselas, del 24 
de octubre de 1828, transcripta por del Carril en su “Iconografía...”, pág. 82. 

m Henry HimL —norteamericano, autor de las Recollections of an octogen- 
arian, Boston, 1884— dejó dicho que San Martín “... tenía una mirada de águi- 
la, más penetrante de lo que jamás había visto antes...” pero no menciona el 
color de los ojos. En cambio, SamueL HaicH —famoso viajero inglés y autor de 
los Sketches of Buenos Ayres, and Peru, London, 1879— destaca “...sus ojos 
grandes y negros [que] tienen un fuego y animación que se harían notable: en 
cualesquiera circunstancias.” El Padre José Francisco Guzmán y Lecaros —-«utor 
de El chileno instruido en la historia jotográfica, civil y política de su país, San- 
tiago, Chile, 1834-1835, que es la primera biografía de San Martín en ese país, 
según Edmundo Correas, presidente de la Junta de Estudios Históricos de Men- 
doza— recuerda “...su modo de mirar agradable, pero imponente; sus ojos ras- 
gados, vivos y penetrantes...”, pero nada dice del color. W. G. D. Worthington 
—agente estadounidense y autor de un celebrado Informe a John Quincy Adams, 
Secretario de Estado de los Estados Unidos del 7 de marzo de 1819— registra sus 
“...ojos también negros, vivos inquietos y penetrantes...”. Basi. HALL —capi- 
tán inglés autor de los Extracts from a Journal Written on the Coasts of Chili, 
Peru, and Mexico in the Years 1820, 1821, 1822, Edinburgh, 1824— dice que 
“...los ojos, que son grandes, prominentes y penetrantes, [son] negros como aza- 
bache...”. Gerónimo Espejo —guerrero de la independencia y autor de El 
paso de los Andes, Buenos Aires, 1877— hace la siguiente descripción: “.. .ojos 
negros grandes y pestañas largas; su mirada era vivísima; ni un solo momento 
estaban quietos aquellos ojos; era una vibración continua la de aquella vista de 
águila; recorría cuanto le rodeaba con la velocidad del rayo...”. Las citas vodrían 
continuar, pero las ofrecidas son suficientes para nuestro propósito de ratificar 
que sus ojos eran negros y de un agradable pero penetrante mirar. Bouchot los 
pintó de un agradable y penetrante mirar... pero pardo-claros, 
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San Martín de la Bandera, donde hay rosetas en ambos lados de la 
abotonadura. 


Con todo, el gran misterio de este magnífico retrato son los ojos, 
que acentúan el color pardo-claro en aparente contraste con la reali- 
dad transmitida por contemporáneos que lo conocieron ”. Paul Auge, 

E q 
en su Larousse du XXe. Siecle, expresa esta opinión sobre Bouchot: 
“Au caractere recueilli et solemnel de la composition il savait unir 
le naturel et la verieté”. ¿Cómo pudo, me pregunto, pintar los ojos 
de San Martín dando la sensación de que no eran tan oscuros? ¿Por 
¿ 

qué pintó un uniforme marrón casi negro, en lugar de azul oscuro? 
El predominante color sepia del retrato pudiera ser una clave, en lo 
que coincidiría con la acuarela sin capa que Madou hizo de San Mar- 
tín. Pero, por el momento, no tengo respuesta para estas legítimas 
inquisiciones. 


1001 


¿Quién fue Francois Bouchot? No todos los libros de historia del 
arte y enciclopedias lo mencionan. He encontrado, sin embargo, re- 
ferencias concordantes en el Larousse du XXe. Siecle, tomo 1, pági- 
na 797; la Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana, to- 
mo 9, página 360; el Kunstler-Lexikon, tomo IV, página 435, y el cé- 
lebre “Dictionnaire critique et documentaire des Peintres, Sculpteurs, 
Desinateurs et Graveurs de tous les temps et de tous les pays par un 
groupe d'ecrivains spécialistes francais et étrangers, T. 2, p. 214. En 
cambio, no se lo menciona en la New Encyclopedia Britannica ni en 
el Grand Larousse Encyclopedique. Los datos extraídos de los repo- 
sitorios mencionados pueden combinarse en al forma que sigue. 


Francois Bouchot nació y murió en París, extendiéndose su vida 
entre el 29 de noviembre de 1800 y el 9 de febrero de 1842. Falleció, 
pues, poco más de ocho años antes que San Martín. Fue pintor lau- 
reado y músico —dejó varias composiciones musicales— y se casó con 
la hija del cantante italiano de ópera Luigi Lablache —nacido en Ná- 
poles en 1794 y fallecido en la misma ciudad en 1858— formado en el 
Conservatorio de la Prietá de Turchini, con actuación en el Teatro 
San Carlo de Nápoles y la Scala de Milán, y autor de un Méthode 
de Chant, París, 1850. Puede colegirse que el suegro influyó en la par- 
cial inclinación musical de Bouchot. 


Por los datos reunidos, puede decirse que luego de haber sido 
aprendíz de oficial de imprenta a los doce años, fue alumno de Ri- 
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chomme, de Regnault y de Lethiere llegando a destacarse y recibir 
premios en Roma: un segundo premio en 1822 y el primer premio en 
1823; y las medallas de segunda clase en 1831 y de primera clase en 
1834. Quiere decir que cuando pintó a San Martín —como se verá 
más adelante— ya era un pintor de fama reconocida. Luego de un 
período de inspiración clásica y de ejecutar pinturas para la iglesia 
de la Madeleine, expuso en el Salón de París sus obras “Bacchus et 
Erigone”, “Bataille de Zurich”, “Le dix-huit brumaire”, “Le repos en 
Egipte” y algunos de sus retratos. En los museos de Chartres, Dijon, 
Leipzig, Lille, Louvre y Versailles están expuestas sus obras princi- 
pales. Pueden citarse las que dedicó a Napoleón: “Le dix-huit bru- 
maire”, “Bonaparte aux Cinq-Cents”, “Bonaparte du haut des Alpes, 
montrant a son armée les plaines d'Italie” (dibujo a lápiz negro), 
“Etude d'homme, pour son tableau “Le 18 Brumaire'” (dibujo) y 
“Napoleon signe son abdication a Fontainebleau”. También pintó re- 
tratos de militares famosos, como “Funérailles du général Marceau”, 
“Turenne au combat”, “Carnot, capitaine de génie en 1792”, “Mar- 
ceau, en buste”, “Voulen Barthélemy, en pied”, “Dugommier Jac- 
ques, maréchal de camp d'état major”, “Le sous-lieutenant Joubert”, 
“Moreau, lieutenant-colonel”, entre otros. 

Algunas fechas de sus obras serán importantes en esta inquisi- 
ción. Por ejemplo, se sabe que en Roma pintó “Bacchus et Erigone” 
en 1827 y “Silene 'surpris par les bergers” en 1830 y en París sus 
“Funérailles du général Marceau” y “La Bataille de Zurich de 1799” 
en 1840. 


IV 


La fijación de la fecha en que Bouchot pintó su San Martín es 
importante para determinar si su obra es anterior o posterior a la 
de Madou. Según nos dice Bonifacio del Carril en su excelente y 
actualizada “Iconografía...”, de los retratos tomados del natural o 
ejecutados durante la vida del prócer, al período del ostracismo en 
Europa corresponden las obras de Henri (Jean Henri) Simón" 
autor de la medalla que la logia masónica La Parfaite Amitié le dedi- 


n Jean Henmr (o HeNRI) Simon, Artista belga nacido y fallecido en Bru- 
selas el 27 de julio de 1752 y el 12 de marzo de 1834, fue tallista de camafeus y 
cincelador de medallas e hijo y padre de artistas. Fue grabador del duque Charles 
de Lorraine y de Napoleón. Sus obras se encuentran en los museos de La Haya. 
París (Musée Carnavalet) y Viena (Musée de Beaux-Arts) destacándose sus re 
tratos de la duchesse d'Orleans, de Philippe-Egalité y de Joseph 1I. 
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có a San Martín como una de las diez medallas destinadas a honrar 
personajes ilustres y cuya fecha corresponde a la segunda mitad de 
1824, ya que fue anunciada en el periódico Le Belge, ami du Roit et 
de la Patrie el 19 de enero de 1825, y de Frangois Joseph Navez ”, 
que pintó el retrato de San Martín con ropaje civil entre 1825 y 1827. 
Una miniatura anónima que San Martín tuvo en su poder debe co- 
rresponder a la misma época. Representa sólo su rostro en traje civil, 
con una prominente nariz que en cierta medida lo desfigura y, en 
mi Opinión, es el que más se aleja de la vera efigie recogida por el 
daguerrotipo tomado en París en 1848. También están en la témpera 
sobre marfil, la acuarela y las dos litografías que en 1828 San Martín 
se hizo hacer por Madou, para corresponder al pedido del general 
Miller para sus célebres “Memorias...”, y el muy famoso retrato de 
la bandera, que habría pintado la profesora de dibujo de Mercedes 
con alguna ayuda, tal vez del mismo Madou, bajo la inspiración de 
Napoleón en Arcola, del Barón Antoine Jean Gros,% durante la 
ausencia de San Martín por su viaje a Buenos Aires en 1828/29. 


o Cit. en Bonifacio del Carril, “Iconografia...”, pág. 76 y en “El Perfil 
de San Martín”, La Nación, Buenos Aires, 11 de octubre de 1959. 

» Francois Joseph Navez, Artista de la Escuela Belga, nacido en Charle- 
roi el 16 de noviembre de 1787 y fallecido en Bruselas el 12 de octubre de 1860, 
fue retratista y pintor de temas históricos. Pintor premiado y alumno en París 
del famoso David, será el fundador de la escuela clásica belga; luego, directcr de 
PAcademie Royale des Beaux-Arts en Bruselas, y profesor de los grandes maes- 
tros belgas del siglo x1x (Stallaers, Baron, Eugene Smits, entre otros); finalmen- 
te, miembro correspondiente de P'Institut de France y Chevalier de VOrdre de 
Léopold, ascendido a Oficial y más tarde a Comandante. Sus obras están en los 
museos de Amsterdam, Anvers, Berlín, Bruselas y Munich. Seguramente, es el más 
importante de los artistas que pintaron a San Martín y autor del estupendo óleo 
al que del Carril considera “...quizás el más hermoso retrato que se haya hecho 
del general San Martín” en su citada “Iconografía...”, pág. 76. Formado eu el 
taller de Louis David, el gran pintor de Napoleón, tiene con los otros artistas ci- 
tados el común interés por la pintura de tema histórico en la que, al decir de 
Emmanuel Bénénzit, muestra “...une remarquable correction” (“Dictionnaire...” 
citado, tomo 7%, pág. 668). 

a BARÓN ANTOINE-Jean Gros: Artista francés nacido en París el 16 de 
marzo de 1771 y fallecido en Meudon el 26 de junio de 1835, fue hijo de artis- 
tas y miembro de P'Ecole de David. Premiado a temprana edad con el Prix de 
Rome —igual que Francois BOUCHOT— su amistad con Josephine lo hace co- 
nocer a Napoleón y convertirse en el pintor de la era napoleónica, lo que no 
impidió que luego pintara la restauración borbónica. Apoyó a Delacroix y Ge- 
ricault —otro pintor de San Martín— y fue, al decir de Bénézit, el “.. artista 
más sincero de la escuela de David”, Se piensa que su “Napoleón en Arcola” 
sirvió a la desconocida profesora de la hija de San Martín para pintar el célebre 
cuadro de San Martín con la Bandera, que tanto emociona a los argentinos des- 
de que comienzan a ir a la escuela. Sus obras se encuentran en los museos de 
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Se tiene pues, una situación relativamente bien configurada: San 
Martín no estuvo en Euopa durante la primera mitad de 1829, debi- 
do a su intento de regresar a Buenos Aires; Bouchot estuyo en Roma 
en 1827 y en 1830, según se ha visto precedentemente; en 1825 San 
Martín aceptó posar para Simón, el grabador del Rey de Bélgica, y 
entre 1825 y 1827 posó para Navez. 


“ 


Y por esta misma época —“...sin que pueda precisarse la fecha 
en que fue ejecutada...”, dice del Carril— un artista anónimo pintó 
la poco feliz miniatura comentada. Para el San Martín de la Bandera 
ciertamente no posó: fue una creación intelectual basada en la obra 
del Barón Gros. 

Aunque no se ha encontrado todavía ninguna referencia que haya 
llegado a nuestros días, no seía imposible que San Martín hubiera 
posado para Bouchot pues cuando recibió el urgente pedido de Mi- 
lle y recurrió a Madou para que hiciera la litografía necesaria para 
publicar en un libro, menciona como “...hombre de habilidad...” 
al artista que alude en su carta a Miller del 10 de octubre. Debe re- 
cordarse que el 3 de septiembre de 1828 el general Miller le anun- 
ciaba a San Martín que la edición española “...se empezara a impri- 
mir en la semana entrante” y le agregaba: “No hay tiempo que per- 
der, y espero... recibir el copperplate del retrato del General San 
Martín, con uniforme puesto, etc., en seis semanas de esta fecha”. Y 
la litografía fue remitida —con castrense puntualidad— el 24 de octu- 
bre. ¿Puede aceptarse que en tan breve tiempo Madou hiciera una 
témpera sobre marfil, una primera litografía, una acuarela y la lito- 
erafía definitiva? Ciertamente, imposible no es. Pero todo se hubiera 
facilitado si ya hubiera habido un retrato de San Martín, el pintado 
por Bouchot. La dificultad con esta explicación alternativa es que no 
aclara por qué San Martín no lo menciona, a menos que el francés 
d Spa no fuera Madou —que en realidad era belga, a pesar de haber 
nacido bajo la dominación francesa, como lo explica del Carril— sino 
Bouchot. Esta posibilidad alteraría la secuencia de los cuatro retratos 
de Madou (dos con capa, dos sin capa) pero explicaría mejor las evi- 
dentes diferencias que entre ambas series existen: rostro más redondo, 
casi cuadrado, en los dos primeros (témpera sobre marfil y su corres- 


Arrás, Bayeux, Besancon y Bordeaux, Chantilly, Cologne (Wallarf-Museum), 
Grenoble, Londres (Collection Wallace), Marseille, Montpellier, Nancy, Nantes, 
Nice (Massena), Paris (Louvre, Carnavalet), Reims, Saint-Etienne, Saint-Lo, 
Toulouse, Troyes, Versailles, Versailles (Trianon). 
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pondiente litografía) y rostro un poco más ovalado (acuarela de civil 
sin capa y litografía con uniforme), aparte del apuntado problema 
del color de los ojos, que también las distinguen. 

Otra posibilidad sería que Madou hubiera trabajado en equipo 
con Bouchot, pero sin el conocimiento de San Martín. Madou pintó 
la acuarela de civil, Bouchot la convirtió a su retrato al óleo con uni- 
forme y de éste hizo Madou la litografía que se envió a Miller. Esto 
explica lo del color de los ojos y el óvalo del rostro, como así también, 
lo de las rosetas y la abotonadura, pero no el color de la casaca mi- 
litar. No se advierte muy claramente, con todo, la necesidad o la 
ventaja —al menos en función del mejor aprovechamiento del escaso 
tiempo disponible— de esta colaboración, pero ella explicaría la sor- 
prendente correlación de ambas obras. En otras palabras, el retrato 
por Bouchot estaría ubicado —cronológicamente— entre la acuarela 
y la litografía de Madou. 

Existiría todavía otra explicación. Al no quedar San Martín muy 
satisfecho con la litografía final de Madou, habría buscado a otro ar- 
tista para que no lo hiciera tan viejo y pintara sin defectos sus ojos. 
Esta alternativa no aclararía totalmente el misterio de los ojos pardo- 
claros, en lugar de negros, del retrato por Bouchot. Una variante de 
esta explicación podría ser la de que su hija —o su hermano, Justo 
Rufino, que estaba en París y participó o conoció de estos apuros 
para atender el pedido de Miller (según la carta del 10 de octubre 
de 1828)— con el fin de complacer a San Martín con un retrato más 
fiel, ordenaron casi contemporáneamente la versión Bouchot. Esta teo- 
ría explicaría la falta de noticias en la correspondencia de San Mar- 
tín, coincidiría con las fechas en que Bouchot habría estado disponi- 
ble en París y con la ubicación cronológica presentada en el párrafo 
precedente, y hasta explicaría la falta de noticias posteriores del retra- 
to, ya que podría haberlo guardado para sí el hermano de San Martín, 
sin haberle informado de ello ni a San Martín ni a Mercedes. Que- 
daría sin explicación, sin embargo, el problema del color de los ojos, 
que el hermano de San Martín debía conocer muy bien. 

Por último, podría haber sucedido que alguien ordenara a Bou- 
chot una copia de la acuarela o de la litografía de Madou, una vez 
leído o conocido el libro de memorias del general Miller. Esto expli- 
caría lo del color de los ojos —un error de alguien que no conocía 
muy bien a San Martín— y liberaría el problema de las fechas, la 
falta de noticias, etc. Pero se habría producido un caso de coinciden- 
cias muy poco probable. 
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Aún queda por estudiar cómo llegó Bouchot a pintar un retrato 
de San Martín. ¿Fué introducido a San Martín por Madou? ¿Fue, 
quizás, Navez —el mismo que parece introdujo a Madou— el que lo 
presentó a San Martín o a Madou? No hay respuestas, por el momen- 
to. Pero algo parece claro. Bouchot se interesó por personajes histó- 
ricos, como Napoleón, como lo cual compartió circunstancias simila- 
res de Navez, discípulo de David, como lo fue el barón Gros —el 
más sincero miembro de la Escuela de David, según Emmanuel Bé- 
nézit— y como Bouchot ganador del premio de Roma. Y debe recor- 
darse que Madou fue dibujante y calígrafo de la división topográfi- 
ca militar de Courtrai, Flandes occidental, y profesor de dibujo en 
la escuela militar. Parece perfectamente posible que entre ellos hu- 
biera suficientes relaciones, sino amistad, como para informarse recí- 
procamente acerca de este general y libertador sudamericano de quien 
los diarios traían, a veces, noticias. Algún tiempo después, en 1830, 
se le llegó a ofrecer —por el burgomaestre de Bruselas— el comando 
de las tropas belgas en su lucha contra Holanda. 

Lo cierto es que, como se ha visto, San Martín atrajo el interés 
de artistas europeos como Simón, Navez, Madou, Edmond Castán * 
y Joseph Collignon *. 

Este último, autor del grabado sobre la entrevsta de Guayaquil 
que utilizó el capitán Gabriel Lafond de Lurcy para su célebre libro 
de “Voyages...”; y Castán, autor del aguatinta basado en uno de 
los daguerrotipos que San Martín aceptó hacerse en París en 1848. 

De lo que no cabe duda es que Frangois Joseph Navez fue la 
figura más importante del grupo mencionado. Alummo de David, en 
su Obra mostró la influencia de Ingres —con quien se había reencon- 


r Ebpmonp Castán: En el “Dictionnaire...” de Bénézit, figuran E. Cas- 
tán, artista de la escuela francesa, del siglo XIX pero sin precisión de nacimiento 
ni muerte, grabador al aguatinta y con buril; y Pierre-Jean-Edmond Castán, 
pintor y grabador, nacido en Toulouse el 28 de noviembre de 1817 y sin fecha 
de fallecimiento, si bien se sabe que estaba vivo en 1874 porque exponía en esa 
fecha en el Salon de París. Este artista, de la escuela francesa, fue alumno de 
Drolling y de Gerard y autor de mumerosos retratos. Hay obras suyas en el 
Museo de Nimes. 

s  JosepH CoLLIGNON: Artista de la escuela francesa, nació en 1776 y fa- 
lleció en Florencia en 1863, Fue pintor y grabador, y se formó en talleres de 
Roma y de Florencia. En 1816 fue director de la pa de Siena; luego, ex- 
puso en la famosa galería Pitti. Sus obras están en los museos de Florencia (Ga- 
lería Nacional), Pisa (Civico) y Prato. 
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trado en Roma— y acompañó a aquél en su exilio de Bruselas. En 
esta ciudad se convierte, al decir de Bénézit, en el verdadero funda- 
dor de la escuela clásica moderna de Bélgica y dirige la Académie 
Royale des Beaux-Arts. Ejerce considerable influencia sobre los ar- 
tistas de su tiempo, y es nombrado miembro correspondiente de l'Ins- 
titut de France. De sus cuadros históricos se ha dicho que son de una 
notable corrección en el dibujo, lo cual revela la influencia que recibió 
de la escula francesa neo-clásica. ¿Puede considerarse exagerado, en- 
tonces, que pueda pensarse que fue Navez quien interesó a Bouchot 
en San Martín; o a éste en recurrir a aquél? 


vI 


Termina esta comunicación con un hecho cierto: un nuevo re- 
trato auténtico pintado en vida del General San Martín se ha agre- 
gado a la no muy extensa galería tan bien estudiada por Bonifacio 
del Carril. Presidente de la Academia Nacional de Bellas Artes. Los 
interrogantes que este aconteciimento plantea y que ha tenido lugar 
—con notable simbolismo histórico— al cumplirse los doscientos años 
de su nacimiento, han sido esbozados en la parte principal de este 
trabajo. Sin duda, queda un largo camino a recorrer hasta encon- 
trar las respuestas correctas. 


Las alternativas expuestas indican cuáles podrían ser los cami- 
nos a seguir en futuras inquisiciones, pero nada más. Lo que sí es- 
tá claro es que la sobria y clara firma Bouchot puesta sin fecha arri- 
ba de la charretera izquierda de este retrato, corresponde a una 
muy bella y serena representación del Libertador que coincide nota- 
blemente, en la dignidad de sus rasgos, en la estructura de su ros- 
tro, en la firmeza del mentón y en otros detalles de su nariz, oreja 
izquierda y boca, con los daguerrotipos de 1848, incuestionables tes- 
timcios del único retrato absolutamente verdadero de San Martín. 
Para llegar a estas aseveraciones, he hecho dos pruebas: comparar 
el retrato por Bouchot con la reproducción del retrato de San Mar- 
tín revertida a su posición original en el artículo de Ducrós Hicken * 
e invertir la fotografía que me envió Mr. Moss para cotejerla al tras- 
luz con la fotografía que figura en la página 95 de la “Iconogra- 


t Paro C. Ducros Hicken: “Iconografía Sanmartiniana. Los daguerro- 
tipos de 1848”, San Martín, Revista del Instituto Nacional Sanmartiniano. Bue- 
nos Aires, N* 30, abril-junio, 1952. Pp. 125/128. 
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fía...” de del Carril. El resultado ha sido una realmente asombro- 
sa coincidencia. 

Esta comunicación será seguida por Otras, en la medida que 
nuevos datos permitan ampliar, completar y/o corregir la informa- 
ción que contiene. Entretanto, al terminar debo expresar un pro- 
fundo agradecimiento a las autoridades del gobierno americano y 
su ejército —en especial al Honorable Clifford L. Alexander y bri- 
gadier general Charles W. Bagdal— por la especial atención pres- 
tada a mis solicitudes destinadas a honrar al Gran Capitán de los 
Andes en este su bicentenario y a salvaguardar tan preciosa obra 
de arte del siglo xix, antigua de aproximadamente 150 años, para 
las futuras generaciones de militares y ciudadanos de las Américas 
que pasen por o visiten West Point. Un particular agradecimiento 
debe manifestarse a Mr. Michael E. Moss por su paciente y ho- 
nesta respuesta a todas mis preguntas y por la indicada voluntad 
de proseguir en la búsqueda de mayor iformación sobre el retrato 
de West Point, como intuyo que se lo conocerá de hoy en adelante. 


No podría finalizar si consignar mi profundo agradecimiento al 
general Adolfo Sigwald y al teniente coronel Valentín Venier —de la 
Agregaduría Militar Argentina en Washington— por el constante es- 
tímulo e interés en esta investigación. Y a los embajadores Jorge An- 
tonio Aja Espil y Julio C. Carasales, por su irrestricto apoyo. La Sra. 
Ellen G. Schaeffer, de la Biblioteca Colón de la OEA, ha coope- 
rado eficaz y desinteresadamente, Al Dr. Roberto Etchepareborda 
y profesor Carlos P. Aldao, que han leído y comentado esta comuni- 
cación, un especial reconocimiento. Mr. Charles P. Heeter y su 
señora también merecen palabras de cordial agradecimiento por su 
colaboración, en especial en todo lo relacionado con la correspon- 
dencia enviada a las autoridades civiles y militares del ejército de 


los Estados Unidos. 
CHRISTIAN GARCIA GODOY 
Membro Correspondiente 
de la 
Academia Sanmartiniana 
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Gustavo Martínez Zuviría 


LOS BRITANICOS E IRLANDESES 
SANMARTINIANOS 


Acepté con gusto exponer este tema en el Pickwick Club, del 
que soy miembro en carácter de exalumno de un viejo colegio inglés, 
el Mount. St. Mary's College. 

No hace mucho, al oficializar mi ingreso en la Academia Na- 
cional de la Historia, desarrolle el tema de las Invasiones Inglesas. 
Buenos Aires rechazó y venció a la sinvasiones como sabemos. 

Y para tratar tema tan trillado tuve la fortuna de disponer de 
una veintena de periódicos publicados en esa época en distintas 
partes de Gran Bretaña, donde se manifestaron momentos de exal- 
tación ante el triunfo, y de desaliento ante la derrota, acusaciones 
recíprocas, críticas al gobierno, tribumales de honor. 

Solemos referirnos a las Invasiones Inglesas, denominación que 
no es precisa. Mas ajustada habría sido llamarlas británicas, aunque 
esa palabra no incluya a los irlandeses que abundaban. Pero la or- 
ganización del plan de conquista se había planeado y dispuesto. 

La vinculación de San Martín con los ingleses venía de antes. 
Había luchado por España durante 22 años, desde la edad de los 
13 a los 34 años, hasta el grado de “Teniente Coronel de Caballe- 
ría...” como escribe años despues a Castilla, Presidente del Perú.! 

Y en esos años de servicio conoció a los ingleses, ya enfrentándo- 
los, ya en alianza. Las cosas en Europa estaban revuelta por Napo- 
león. 

San Martín no obstante su edad de 18 años era veterano cuando 


1 Carta por San Martín desde el exilio el 11 de septiembre de 1848, al 
Mariscal Ramón Castilla, Presidente a la sazón del Perú. 'Transcripta por Barto- 
lomé Mitre, “Historia de San Martín y de la emancipación sudamericana”. To- 
mo II. Buenos Aires 1939, pág. 524. Edición ordenada por el H. Congreso de 
la Nación Argentina. Ley N* 12.528, volumen I. Historia, Tomo 1. 
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toma su primer contacto con los ingleses, combatiéndolos en desigual 
lucha cuando tripulaba la “Santa Dorotea”. 

El vencedor inglés rindió homenaje al vencido Almirante Ma- 
zarredo, a quien elogia tanto por su valor, actitud que lleva al mo- 
narca español a hacerle extensivo a toda la tripulación, que com- 
prendía al joven Teniente 22 San Martín.? 

España a poco queda dominada por Francia, regida por un in- 
noble monarca, al que un noble pueblo amaba. Los americanos que 
sirvieron en sus ejércitos veían el derrumbe de la Madre Patria y 
comprendieron que tenían la obligación de defender la tierra donde 
habían nacido. 


Así San Martín pidió licencia para marchar a América y tras 
trabajosa tarea logra el pasaporte que le permitió llegar a Londres. 

Allí en septiembre de 1811, encontró americanos que ansiaban 
regresar a sus lugares de nacimiento, entre ellos argentinos, como 
Guido, Chilavert, Alvear, Zapiola. Con un grupo de ellos partió en 
la fragata “George Camning”. 


Un distinguido caballero inglés Sir John Balfour que con luci- 
miento representó a su patria en Argentina y con cuya amistad me 
honró en Londres; elaboro un interesante trabajo traducido con el 
título de “San Martín y 'sus amigos británicos”. Señala que el interés 
de su gobierno en esa oportunidad era especialmente comercial, limi- 
tado por el gobierno español.? 

Gran Bretaña, enemiga histórica de España, se interesaba y era 
partidaria de la independencia de sus dominios en América, con la 
intención de apoderarse de ellas o gravitar en su desarrollo. 

Un distinguido profesor inglés, especialmente en asuntos hispa- 
no-americanos, profesor en Latin American Studies en la University 
College London, John Lynch, que con motivo del Congreso Sanmar- 
tiniano están en Buenos Aires; comenta: 


“La liberación de América del Sur —escribió Castlereagh en 
1807— debe ocurrir como consecuencia de los deseos y €s- 
fuerzos de sus habitantes; pero el cambio no puede llevarse 


2 Oficio del Inspector de la Armada, don Francisco de Borja, Cartagena 
el 24 de septiembre, a la distinción mencionada. Transcripta por Mitre. Op. cit. 
Tomo L, pág. 157/8. 

3 Sir Jomn BALFOUR .C.M.G. “Transcripto en la Revista de la Junta de Es- 
tudios Históricos de Mendoza”. Segunda Epoca. N* 7. Tomo 1. Mendoza 1972. 
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a cabo... sin bajo la protección y el apoyo de una fuerza 
británica”. * 
“Durante la última parte de su brillante carrera como oficial 
en el ejército español —escribe Balfour refiriéndose a San 
Martín— la lucha contra Napoleón le aporta un leal amigo 
británico en la persona de Lord Macduff, que se había enro- 
lado como voluntario en las fuerzas españolas durante la 
invasión francesa”. 

De antiguo linaje escocés —continúa— la familia de Macduff 
había ganado la estima de San Martín que le había reserva- 
do su propósito de abandonar España para unirse a los pa- 
triotas de Buenos Aires. Fue pues a él a quien se dirigió San 
Martín en procura de ayuda cuando se decidió ir a Londres, 
que entonces era el principal centro de reclutamiento en Eu- 
ropa para la causa de la independencia. Es indudable que 
San Martín necestaba ayuda, porque las autoridades españo- 
las no habrían permitido de buen grado que un soldado con 
veinte años de experiencia militar abandonara el país en tiem- 
po de guerra, cuanto mas consistiendo su objetivo en luchar 
contra ellos. Sin embargo Macduff, con la intervención de 
otro escocés, Sir Charles Stuar, encargado de negocios de la 
embajada británica en Madrid, obtuvo para San Martín un 
pasaporte para Londres. Armado de este documento, y ha- 
biendo sido provisto por Macduff con instrucciones y cartas 
de crédito, San Martín abandona España y llegó a Inglaterra 
hacia fines de 1811.* 


Sea como fuera, llegado San Martín a Buenos Aires, se le encar- 
gó crear el Regimiento de Granaderos a Caballo. Gran diferencia se 
marcó desde el primer momento en la formación de la unidad, orga- 
nizada a la europea, con el código de honor de España; muy distinta 
de las masas humanas armadas reunidas y conducidas según estilo 
primario. Se desempeñaban valientemente pero sin orden ni disci- 
plina. En el muevo cuerpo se nombró a Alvear Sargento Mayor y a 
Zapiola Capitán." 


4% Jomn Lic. “British Policy and Spanish America 1783-1808”, Latín 
American Studies. University College London. 

5 BALFOUR. Op. cit. 

6 Archivo General de la Nación. “Despachos, títulos y cédulas. 1812”. To- 
mo I, pág. 69. 
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Ya en esa época, Buenos Aires era una población muchas veces 
probada y hostilizada, que con precarios medios habían sabido de- 
fenderse. Aparte de los continuos malones de los indios y “bandeiran- 
tes” portugueses, ya en 1582 el corsario Fontano y en 1587 el temi- 
ble Tomás Cavendish —ambos con patente inglesa fueron batidos. 
En 1628 fracasaron los holandeses, 30 años después los franceses del 
General francés Osmat. En 1680 se batió a los portugueses, en 1698 
lo mismo con el francés Pontis, un año después los dinamarqueses y 
portugueses. A éstos hubo que rechazarlos y batirlos varias veces 
más por sus repetidas incursiones. En 1717 el famoso Esteban Mo- 
reau dejó su vida al ser derrotado. Desde 1762 hasta 15 años des- 
pués, las campañas de Cevallos afirmaron el virreinato y en 1806 
y 1807 llegaron las Invasiones Inglesas. Carlos Alberto Pueyrredón 
da muy interesantes datos sobre estas operaciones. 

Estos antecedentes prueban que temple no faltaba. Faltaba si 
el gran hombre que ya estaba en estas tierras. Sería el Librtador de 
medio continente. 

Su tarea había comenzado, Mitre nos dice cómo formó el Regi- 
miento. 


“Bajo una disciplina que no anonadaba la energía individual 
y más bien la retemplaba, formó San Martín soldado por sol- 
dado, oficial por oficial, apasionándolos por el deber y les 
inculcó ese fanatismo frío y coraje que es el secreto de vencer. 
Su primer contacto se dirigió a la formación de oficiales 
bajo la dirección del maestro. Al núcleo de sus compañe- 
ros de viaje fue agregando hombres probados en su valor 
desde al clase de tropa; pero cuidó que no pasaran de Te- 
niente. Al lado de ellos creó un plantel de cadetes que tomó 
del seno de las familias espectables de Buenos Aires, arracán- 
dolos casi niños de los brazos de sus madres. Era la amalgama 
del cobre y del estaño que daba por resultado el bronce de 
los héroes” .5 


Pero no bastaba fundir en bronce a sus oficiales. Se les inculca- 
ba proceder según las severas ordenanzas, poniendo bien alto el ho- 
nor que supone ser oficial, el señorío con que debían desempeñarse y 


7 CarLos ALBERTO PueYrrEDÓN. “En tiempo de los Virreyes. Miranda y la 
gesta de nuestra independencia”, Rosso Edit. Buenos Aires, 1932, pág. 77/8. 
S MrrrE. Op. cit, Tomo 1, pág. 278. 
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demostrar valor en toda circunstancia sin la menor debilidad. 
Sarmiento, poco generoso como era, escribió: 


“De diez cuadras podía conocerse un oficial del Ejército de 
San Martín por esa transfiguración del aspecto humano, obra- 
do por la dilatación del espíritu. Y hasta ahora es fácil cono- 
cer un viejo coronel o un simple soldado, por la manera de llevar 
la cabeza a la Saint Just, mirando más arriba del horizonte”? 


Pronto se sumaron a los patriotas, británicos, irlandeses y otros 
europeos: alemanes, franceses, etc. 

No tardó en incorporarse como aspirante a oficial de Granade- 
ros a Caballo, el cadete irlandés John Thomond O'Brien. De origen 
preclaro nos informa su primer biógrafo: 


“Por su progenie provenía de la noble y antigua estirpe de 
los reyes de Irlanda y por su digna madre, de la rama de los 
O'Conors, que representaba asimismo una dinastía que había 
regido los destinos de Connaugh, la que disputó en varias con- 
tiendas a los O'Brien, la supremacía de Irlanda. ..”.' 


Otra biografía dice: 


“Juan O'Brien era de noble origen, como que descendía de 
Brien Borohin, rey de Thomand, nacido en 926, famoso por 
sus victorias sobre los daneses que habían invadido su reino”. 


De su condición nunca renegó. Por lo contrario, sin pretender 
perrogativas, entendía que su calidad de noble le imponía estilo co- 
correcto y que la debilidad y la inconsecuencia en el no cabían. 


9 ApoLFO SaLDíAs. “Los granaderos”. Reproducido en los Números de Lí- 
nea del Ejército Argentino. Tomo II. 3% edición. Buenos Aires, 1911. 

10 Penro PABLO FiGUEROA. “Vida del General Juan O'Brien”. Héroe de la 
independencia Sudamericana, irlandés de nacimiento, chileno de adopción. His- 
toria de su vida militar y diplomática, de sus valiosos servicios presentados a 
las repúblicas del Uruguay y República Argentina, Chile, Perú y Bolivia; de 
sus viajes importantes a Europa y a las regiones Irlanda y de su influencia de 
colonización del Perú y del Brasil. Santiago de Chile. Imprenta Mejía, de A. Po- 
blate Garín. Calle del Manantial N? 65, 1904, pág. 27. 

11 Coronel Gusravo Martínez Zuviría. “San Martín y O'Brien”. Revistas 
Militares. N? 5, 
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Mi distinguido amigo Sir John Balfour se ha equivocado cuando 
en su interesante trabajo dice: 


“que ni el Coronel Parossien ingles de nombre frances, ni 
O'Brien, dejaron nada escrito acerca de sus opiniones, pero 
que sus acciones son el mejor testimonio de su devoción a la 
causa patriota.” 1? Balfour no conocio los manifiestos, decla- 
raciones y relatos de que ambos fueron autores. O'Brien los 
deja casi todos publicados. Por su parte el otro escribió lo que 
se llamo “James Pairossien's notes on the Liberating Expedi- 
tion to Peru”. 


El 27 de septiembre de 1813 O'Brien es dado de alta en el Regi- 
miento de Granaderos a Caballo. Tenía 18 años, carácter, físico es- 
pléndido, y aptitud para la milicia. Al incorporarse se encontró con 
Mariano y Eugenio Necochea, Miguel Cajaraville, Hipólito Bouchard, 
los hermanos Escalada, Olazabal, Juan Lavalle, Angel Pacheco y tan- 
tos más. Tenía que ponerse a la altura de ellos y lo logró.!* 

Bien lo define Vicuña Mackenna. 


“O'Brien —dice— era hermoso, corpulento como un titan, va 
liente como el mas afilado sable de su regimiento, jinete como 
un centauro. Mas que todo esto, callado como una piedra, mas 
bien como un enigma, por que a fuerzas de irlandes habia 
olvidado el ingles y no habia aprendido el español. Fuera de 
este O'Brien era un soldado cumplido, porque en la vida no 
le gustaban con pasion sino dos cosas: las batallas y las bue- 
nas mozas, que a decir verdad, todo es guerra.” 5 


Cuando quedó formado el primer escuadrón de Granaderos, San 
Martín marcha hacia San Lorenzo, para escarmentar la flotilla realis- 


12 BALFOUR. Op. cit. 

13 James PAROISSIEN. “Notes on the liberating expedition to Perú”. Histo- 
rical American Rovien”. London, 1952. 

14 Teniente Coronel CamiLo AnscHutz. “Historia del Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo (1812-1826)”. Tomo II. Biblioteca del Oficial. Volumen 224. 
Buenos Aires, 1945. Lista de Oficiales que tuvo el Regimiento y grado a que lle- 
gan en el Ejército. 

15 Benjamín Vicuña MACKENNA. “Vida de San Martín”. Obras completas 
de Vicuña Mackenna. Volumen VII. San Martín después de Chacabuco. (Lo que 
un genio puede hacer en sesenta días). Ed. Universidad de Chile. Santiago de 
Chile, pág. 179. 
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ta que asolaba las costas del Paraná y ansioso de probar a sus sol- 
dados. 

Y aquí aparece el inglés que historiará la primera acción de gue- 
rra del Gran Capitán en estas tierras, William Parish Robertson que 
de regreso a Escocia habría de escribir con su hermano “Letters on 
Paraguay” y otros libros. Relata cómo cuando viajaba en su carruaje 
al pasar casualmente por San Lorenzo se vio sorpresivamente rodeado 
de soldados a cuyo frente alcanzó a ver a San Martín, a quien consi- 
deraba amigo. Este le confió que en pocas horas atacaría a los mari- 
nos españoles que en ese lugar habrían de desembarcar. Los grana- 
deros eran 150 que habían llegado marchando de noche para no ser 
vistos. 


“Son doble numero los enemigos añadio el Coronel —dice 
Robertson— Pero por eso no crea que tengan la mejor parte 
de la jornada. Robertson pidio que se le permitiera quedar, 
y la contestación fue: “Recuerde que no es su deber ni oficio 
el pelear. Le daré un buen caballo y si ve que la jornada se de- 
cide contra nosotros, alejese lo mas ligero posible. Usted sabe 
que los marinos no son de a caballo.” A este consejo —conti- 
nua Robertson— prometi sujetarme a su indicación y acep- 
tando su oferta de un caballo excelente y estimando su con- 
sideración hacia mi, cabalgue al costado de San Martín cuando 
marchaba al frente de sus hombres.” Y a continuación relata 
cómo se produjo el combate.** 


Mientras, O'Brien fue destinado a la Banda Oriental. Entra en 
combate, es herido y es promovido a Teniente. Al ser nombrado ayu- 
dante de Alvear lo llama “este gran jefe” escribe, en lo que llama 
“Cartera de campaña”. Pero justamente cuando Alvear lo promueve 
a Sargento Mayor, le ha perdido admiración, devuelve los despachos 
y solicita ser reintegrado a su Regimiento 


“por no haberle gustado la conducta de Alvear” en el cum- 
plimiento de los compromisos con Vigodet en la rendición de 
la Plaza. 


16 “Letters on Paraguay” por J. P. y G. W. Robertson. Transcripto por 
CARLOS ÁLDAO. 

17 Ficueroa. Op cit., pág. 37. 

18 Idem., idem., pág. 36. 
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Evidencia de los principios de O"Brien. Había ya merecido la meda- 
lla de plata al valor, y se atiende la solicitud de reunirse a su regi- 
miento. 


En ese ambiente todo era un torneo de valentía. Y ahí O'Brien 
fue apreciado. Pero no podía dejar de tener alguna diferencia como 
ocurre entre amigos. La referencia imprudente de O”Brien sobre una 
niña, lo llevó a duelo con Lavalle. 


“O'Brien conservo siempre un hondo tajo en la muñeca de- 
recha, recuerdo que le dejo Lavalle en el duelo de la Ala- 
meda. 


Y sin haber curado bien la herida, San Martín lo puso al mando de 
avanzadas en El Portillo, donde el rigor de la temperatura y las pri- 
vaciones eran muy severas. En sus anotaciones O'Brien escribe: 


“Yo y mi tropa no teniamos mas abajo que las rocas y la 
nieve. El General San Martín en vez de relevarme, me paso 
un oficio exponiendo que no tenia otro oficial a quien con 
tanta confianza pudiera entregar la defensa de este impor- 
tante punto. Segui pues en este servicio por seis meses y 
cuando me relevaron, de los 25 que se componia mi destaca- 
mento 11 habian perecido por la inclemencia del tiempo.” 


A poco el General, le hizo su primer Ayudante. “Honor grandísimo 
para un joven extranjero”,?! dice Vicuña Makenna. 

Fue en esta época que un conocido historiador nos relata la pre- 
sentación de los ingleses residentes en Mendoza, para organizarse e 
incorporarse al ejército. La mayoría habían sido prisioneros de las 
invasiones inglesas, que se habían aclimatado a Mendoza. 


Comenzaba el año 1815 cuando estos ingleses se dirigieron al Gran 
Capitán diciendo: 


“Llenos los ingleses que residen en Mendoza de gratitud a la 
buena hospitalidad y demas bienes que reciben en la con- 
servación y adelantamiento de sus intereses y llenos principal- 


19 ApoLrO P. CARRANZA. “Argentina”, Transcripta por el Coronel Auditor 
José R. Rivera en “Código de honor Comenado”. Biblioeca del Oficial. Volu- 
men 508. Buenos Aires, abril 1968, pág. 68. 

20 FIGUEROA. Op. cit., pág. 36. 

21 Vicuña MACKENNA. Op. cit. 
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mente de entusiasmo por los derechos de hombres, no pue- 
den mirar con indiferencia los riesgos que amenazan al pais. 
Estan dispuestos a tomar las armas y derramar si es preciso, 
la última gota de sangre por su defensa. Se ofrecen levantar 
una compañía vestida a su costo y disciplinarla en estado de 
poder presentarse utilmente en campaña. Como la confianza 
es el primer resorte que determina al soldado, V.E. ha de ser- 
virse —si accede a nuestra solicitud— franquearnos libertad 
para proponer oficiales y demás plazas. Si la aprobación de 
V.E. las autorizara, nosotros facilmente acertaremos la elec- 
ción como que nos conocemos y entendemos”. 

“Deseamos ayudar a las glorias de la Patria, y por ella supli- 
camos la realización de este plan, que formamos a V.S. con 
decisión y sumisión a sus determinaciones.” 


El Coronel Marcos Balcarce Comandante General de Armas, se 
dirige a San Martín opinando 


“que toda esa gente acostumbrada a la fatiga y el riesgo de 
la guerra. Son los mas de los prisioneros ingleses que que- 
daron en el pais, soldados bien acreditados.” 


Se elevaron a la superioridad las propuestas de ascenso, que Balcarce 
hizo llegar. A poco Juan Young, Capitán de la Compañía ya organi- 
zada, solicitó para ella el fuero militar. 

No se accedió a esto por razones propias de los ejércitos orga- 
nizados, donde no se estila que las milicias pasen a tropas de línea. 
Verdad es que esas milicias muchas veces han rendido muy buenos 
combatientes y la compañía de Young, por lo que se sabe, satisfizo 
ampliamente. Caso interesante este, por ser el único en que se for- 
mara una subunidad de elementos extranjeros en el ejército sanmar- 
tiniano. Ni siquiera los chilenos cuyo país iba a ser liberado, pudieron 
organizar una subunidad menor, aunque había incorporado un grupo 
de oficiales de esa nacionalidad, no pocos de ellos; de mucho valor. 

Cumplido el cruce de los Andes, la suerte de Chacabuco se com- 
prometió por el atolondramiento de O”Higgins que se lanzó al ataque 
sin esperar todas las fuerzas que debían participar. Pero San Martín 


2 Archivo de la Nación Argenina. In. folio, pág. 343. Mencionado por 
OrEro. Op. cit. Tomo IM, pág. 240. 
23 Idem., idem., pág. 242. 
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estaba ahí para salvar errores, dando órdenes precisas que corrigieran 
las medidas desacertadas. Para eso recurrió a sus ayudntes, el pri- 
mero de ellos, O'Brien.?* 


Este por su cuenta y llevado por su temperamento, se entreveró 
en la lucha de Chacabuco, en lo más encarnizado de la batalla, y por 
sí solo tomó una bandera enemiga. Cayó sobre los realistas sable en 
mano, 


“esquivando los tiros de fusil de los realistas —dice Figue- 
roa. Y continúa que “una vez capturado por O'Brien aquel es- 
tandarte, fue agredido por un grupo de realistas que le dispu- 
taban su codiciada presa de guerra, la mas valiosa de todas 
las victorias. O'Brien se defendio con la propia lanza del es- 
tandarte arrollando a los enemigos, siendo perforada la ban- 
dera por las bayonetas de los realistas que pretendieron 
recobrarla.” 2 


San Martín informó lo que al término de la lucha sobre la mi- 
sión que había dado a dos oficiales. Escribió: 


“Yo envie enseguida de la acción la Caballeria mejor mon- 
tada al mando de O'Brien y Aldao, los que fueron hasta Val- 
paraiso y tomaron posecion de ese puerto.” 26 


No alcanzaron al fugitivo Maroto que logró embarcarse, pero al 
retornar O'Brien cayó sobre una caravana cargada de una fortuna de 
metálico sellado, onzas de oro y barras de plata, que los realistas pro- 
curaban evacuar. Nuestro hombre se incautó de la imporante riqueza, 
que llevó a su jefe. 


Vicuña Mackenna dice que esa riqueza “valía más que Maroto. 
O'Brien fue condecorado por los gobiernos de Buenos Aires y de Chi- 
le. Y se dirigió a Santiago, ansioso de distraerse, cuando San Martín 
le dio dos horas para iniciar la travesía hacia Buenos Aires en penosa 
y larga marcha. Nuestro hombre sorprendido quedó mudo. 


24 Parte de la batalla de Chacabuco. Archivo de la Nación Argentina. Vo- 
lumen II, pág. 98. 

25 FIGUEROA. Op. cit., pág. 30. 

26 Grecorio F. Roprícuez. “La acción de O”Higgins en Chacabuco”. Trans- 
cripto por Otero. Op. cit. Volumen 307, pág. 240. Buenos Aires, Mayo 1944, 
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“Tenia —dice Vicuña Mackenna— ya mas de un requiebro a 
cuenta y mas de una conquista comenzada entre el cauce del 
Mapocho y el Zanjón de la Aguada. No tuvo tiempo ni para 
despedirse”. 


Y salieron a marcha forzada, puesto que el Libertador tenía urgen- 
cia en llegar a Buenos Aires, en procura de hombres, armas y dinero. 
Muy poco podía hacer el exhausto Chile exprimido tras las ambiciones 
errores y flaquezas de los Carrera, que perdieron lo logrado y com- 
prometieron todo. 

Ya lo habían demostrado en su débil conducción de Rancagua y 
la indigna conducta con el heroico O”Higgins. Un distinguido histo- 
riador chileno Barros Arana refiriéndose al soldado chileno también 
que con el tiempo habría de derrocar a O'Higgins; dice: 


“En tales circunstancias, Freire no pudo dejar de presentir 
el descalabro seguro de O'Higgins, sino era socorrido por 
Carrera y no ignoraba que este queria dejarlo abandonado a 
su valor y a la desgracia.” 


Entre los chilenos habían guerreros extranjeros, uno de ellos el 
irlandés General Mackenna, bravo soldado que despreciaba a los Ca- 
rrera. Varios choques tuvo con las actitudes de los Carrera y poco 
después murió en duelo con Luis Carrera. 

Ocurre el desastre de Cancha Rayada, en que luce la energía de 
Las Heras. O'Brien fue de conmovedora lealtad hacia el Libertador. 


“Fue el unico oficial que no se separo un momento de San 
Martín —dice Mitre—. No se puede hacer la apoteosis del 
extraordinario caracter del General San Martín sin colocar a 
su lado, como su sombra que proyectaba la rara luz de su 
energia incomparable, al heroico edecan O'Brien su amigo de 
la mas absoluta confianza, en cuyas manos de centauro en- 
tregaba su vida.” 


Pronto vendría la compensación 30 años después Mitre nos cuen- 
ta que momentos antes de que comenzara la Batalla de Maipo, el 
Libertador observando desde alturas próximas los desplazamientos de 
las tropas realistas, comprendió su desacierto. O”Brien que nunca do- 


27 Barros Arana. Citado por Figueroa. Op. cit., pág. 49. 
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minó el español, escribió textualmente lo que entendió dice San Mar- 
tín había dicho “¡Qué bruta esta goda Osorio! ¡Triunfo nuestro, Sol 
testigo!” 28 


Baufour dice: 


“En su Historia de San Martín, Bartolomé Mitre hace notar 
la ubicuidad de los ingleses, donde quiera que se produjeran 
acontecimientos notables. La continuación de la guerra en 
Chile y más tarde en el Perú justificaron ampliamente esa 
opinion.” 29 


Verdad es lo que Sir John nos dice, pero también lo es que se quedó 
corto, porque nuestro historiador, Mitre repite esta realidad. 


Em el Tomo II de su colosal historia dice: 


“Como en todos los hechos históricos que pasan en el mundo, 
nunca falta un inglés que de testimonio de ellos —como suce- 
de en el combate de San Lorenzo— un viajero inglés, que a 
la sazón de hallaba en San Lorenzo por asuntos de comercio, 
ha descripto las escenas de esa noche en su libro...” 


En el Tomo IM. Dice: 


“es curioso observar que en su larga carrera, nunca faltó « 
San Martín un inglés observador por testigo para comprobar 
el dicho que allí donde sucede algo notable en el mundo, 
allí esta presente un inglés; en España Lord Macduff; en San 
Lorenzo, el viajero Robertson; en Mendoza, Santiago y Maipú, 
Haigh, portador accidental del parte ensangrentado de la ba- 
talla; en Lima el famoso marino Basil Hall, que ha dejado ese 
precioso medallón que lo representa bajo nuevo aspecto en 
un momento histórico y Stevenson, secretario de Cochrane, 
que a la par de este lo ha difamado.” 1 


En el Tomo IV tratándose de los últimos tiempos del gobierno de 
San Martín en Lima, escribe 


28 MrrkrE. Op. cit. Tomo II, pág. 476. 

29 BALFOUR. Op. cit., pág. 28. 

30 MrrrE. Op. cit. Tomo II, pág. 451, nota 33, 
31 MrrrE. Op. cit. Tomo II, pág. 385. 
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“Como nunca falta un inglés en todo acontecimiento notable, 
para dar testimonio de circunstancias que escapan a la ob- 
servación de los nativos, tomamos algunos detalles, de esta 
entrada triunfal, de un viajero inglés que se hallaba entonces 
en Lima, Proctor.” *2 


Y no sería raro que se me escape alguno. 


Diego Paroissien, ganó la confianza y el afecto de San Martín. 
A los veintisiete años de edad, ofreció sus servicios al Libertador quien 
lo estimó y le confió misiones importantes. 


“Fue el primer extranjero que tomó carta de ciudadanía ar- 
gentina, el 25 de noviembre de 1811, y empezó a servir como 
cirujano en el Ejército del Perú.” 


Se desempeñó como director de la Fábrica de Armas y Municiones 
en Córdoba y en 1816 se incorporó al Ejército de los Andes como 
Cirujano Mayor. Participó en Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú. 
Actuó acá con competencia y éxito. Y el episodio recordado es cuan- 
do suspendió una operación y mandó su pedido a O”Higgins, de ca- 
rretas para llevar los heridos. Y tal era el apuro, según un testigo 
también inglés, Samuel Haigh, quien escribió 


“que el pedazo de papel, que él llevó a O'Higgins, estaba 
manchado de sangre.” * 


Paroissien además de excelente cirujano tenía habilidad política 
y aptitud militar. Alcanzó el generalato y fue Ministro Plenipoten- 
ciario del Perú ante las cortes europeas. El Libertador lo incluyó en- 
tre los patriotas honrados con la Orden del Sol. 

Volvamos al momento en que Pacheco y O'Brien, son lanzados 
en persecución de Osorio. Lo capturan y con él una maleta abultada 
que cuidan con celo. Fue entregada a O”Brien quien la lleva al Li- 
bertador. 

Cuando el traspié de Cancha Rayada ocurrió, había cundido el 
pánico en Santiago y no pocos personajes que habían rendido pleitesía 
al vencedor de Chacabuco, a quien significaban admiración y ofre- 


32 MrrkE. Op. cit. Tomo IV, pág. 245. 
33 Orero. Op. cit. Tomo MIL, pág. 241/2, nota. 
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cían apoyo; ante el cambio de situación corrieron a halagar al jefe 
realista. 

Pero cuando se vio Osorio quiso hacer desaparecer las pruebas 
de la infamia para que no fuera conocida. Es de imaginar el dolor del 
Libertador cuando comprobó que distinguidos personajes lo habían 
traicionado al considerarlo vencido, a él, al que le debían todo. No 
obstante resolvió ser generoso y se negó a enterar a los gobernantes 
chilenos quiénes eran los traidores, por que éstos con razón y sin duda 
habrían castigado a los traidores con la más infamante pena. 

San Martín quiso ahorrar a Chile la ignominia dice Vicuña Mac- 
kenna. Y sigue: 


“Destruyendo los testimonios acusadores de la pusilaminidad, 
en términos similares.” $5 


El Libertador se alejó a caballo con O'Brien que cargaba con la 
maleta. Y en un descampado, después de hacer fuego, sentado en una 
rústica silla, abrió la maleta y leyó carta por carta que luego echaba 
al fuego; mientras su rostro se teñía de vergiienza. O”Brien angustiado 
observaba. Y volviéndose al ayudante le ordenó “imperiosamente 
guardara silencio” “sobre los que había visto y podido leer”. Nunca se 
supo cosa alguna. O'Brien en respeto a su jefe tiempo adelante, ad- 
quirió la choza donde había admirado nuevamente la grandeza del 
Libertador. Y guardó la silla usada en la que en su imperfecto caste- 
llano hizo grabar una leyenda que decía: 


“San Martin's chair”. En este mismo lugar San Martín que- 
maba la correspondencia que ha tenido el General Osorio 
con los de Santiago y “tomado después de la Batalla de 
Maipú”. 


Al comparar Vicuña Mackenna la actitud de San Martín con la 
de Manuel Rodríguez, el político de Chile opina: 


“San Martín era un soldado, pero también era un filósofo. 
Manuel Rodríguez que era sólo un patriota. Había llegado 


34 Benjamín Vicuña MACKENNA. “De Valparaíso a Santiago”. Obras com- 
pletas de Vicuña Mackenna. Volumen VIIL pág. 186. 

35 Dieco Barnos Arana. “Historia General de la Independencia de Chile”. 
Santiago, 1854. Tomo IV, pág. 510. 

36 MrrrE. Op. cit. Tomo Il, pág. 519. 
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a él la víspera de Maipo, la carta de un mayorazgo de Chile, 
en que decía al vencedor de Cancha Rayada que le envía 
un caballo herrado con herraduras de plata para que hiciera 
su entrada triunfal en Santiago. Cuando el Comandante de 
los “Húsares de la Muerte” leyó aquella carta, la mordió de 
rabia y dijo al Capitán Serrano: “¡Vaya usted en el acto y 
fusile ese godo!”. Serrano no lo ejecutó e hizo bien porque 
diez años después ese personaje era un alto magistrado de 
la República de Chile. San Martín conocía mucho más a fon- 
do la duplicidad profunda de los notables de Santiago en 
materia de política y por esto quemó sus revelaciones, que 
era como quemar su alma” 3" 


Al día siguiente emprendió nuevamente el viaje a Buenos Aires 
acompañado por su Ayudante, que aparte de las medallas con que 
se lo premió, recibió del Libertador el obsequio de sus propios cor- 
dones, con brevísima nota que decía: 


“Mi estimado amigo”: 
“Remeditos me ha enviado los adjuntos cordones de Maipo; 
en ningunos hombros estarán mejor que en los de usted por 
lo que me tomo la libertad de remitírselos para que los use 
en mi nombre”. 
“Se repite su amigo de usted” 
José de San Martín *8 


Ya antes de libertar Chile, San Martín pensaba en crear su Ejér- 
cito y su Marina. Después de Chacabuco, tomó contacto con el 
Comodoro Bowles, que estaba al frente de las fuerzas navales britá- 
nicas, con quien mantuvo cordial relación. 

Bowles puso esto en conocimiento del representante británico en 
Río de Janeiro Henry Chamberlain, quien informó al Ministro de 
Relaciones Exteriores, sobre San Martín: 


“Sus cualidades militares evidentemente son de la mejor clase 
y el comodoro Bowles, cuyo juicio sobre estas cuestiones es 
digno de todo crédito, habla de él en los términos más con- 
ceptuales como hombre honrado y correcto” 39 


38 FIGUEROA. Op. cit., pág. 54. 
39 BALFOUR. Op. ct., pág. 28. 
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Fue en estos momentos, que el Duque de Fife, el antiguo Lord 
Macduff que había heredado el título, escribe refiéndose a Chacabuco: 


“No puede usted mi amigo San Martín figurarse cómo su 
conducta me ha llenado de satisfacción. Desde mi llegada de 
España he estado siempre diciendo a mis compatriotas: “Pa- 
ciencia, y hombre por allí sorprenderá a todos”.* 


Poco después llegó a Chile Lord Cochrane personaje interesante 
precedido de hazañas en la guerra contra Francia, en Asia y Africa, 
experto y valiente marino, que comenzó comandando campañas au- 
daces a órdenes de San Martín. Esto, hasta que consideró su mo- 
mento y se lanzó en procura de riquezas, su principal ambición. Así 
desertó con la flota chilena llevándose de paso el tesoro nacional pe- 
ruano. Al fallecer su padre, asumió el título de Earl Of Dundonald, 
dignidad creada en 1669.41 


Curiosa mezcla de héroe y pirata, al lado de sus aptitudes sobre- 
salió su soberbia y su desesperación enfermiza por riquezas, por lo 
cual era capaz de traicionar, faltar a su palabra, calumniar, sin el 
menor escrúpulo. Su conducta para con San Martín fue infame, como 
fue la de los hermanos Carrera con los que se reunió para todo tipo 
de bajezas contra el Libertador. San Martín fue paciente con Coch- 
rane en aras de la libertad de Chile que había que consolidar y la 
del Perú que aun faltaba conquistar. Pero las cosas tienen un límite 
y momento llegó en que el Libertador duramente lo puso en su lugar. 
El arrogante personaje comprendió que aun no podía alzar vuelo y 
pasó a una actitud plañidera en cartas publicadas. Y la humillación 
a que se vio obligado, exacerbó su odio. 


Así se torció la historia escrita de Chile, entre otras razones pre- 
sentes desde el primer momento porque fueron adversos e ingratos 
inducidos por los rencorosos Carrera, de los que han aparecido his- 
torias falsas de quienes en su soberbia que fueron chilenos quienes 


10 El título de Earl of Macduff lo tiene por derecho propio el hijo mayor 
del Duque de Fife y la información se refiere al 4? Earl que había alcanzado 
la jerarquía de Mayor General del Ejército de España. Pienso que ha habido 
un error porque el Ducado de Fife, viene a esta antigua familia de origen irlan- 
dés y escocés cn su titular se unió ese matrimonio con la Princesa Louise, lo 
que ocurrió en 1900. “Debrett's Peerage. Baronetage, Knightago ande Compa- 
niorage”. Edited by Patrick Montague - Smith. 1971, pág. 442. 

41 DesrerTr. Op. ct., pág. 382, 
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les dieron la libertad que los Carrera perdieron torpemente en Ran- 
cagua. Y entre esas obras abundan la de los descendientes de los 
Carrera que son muchos, mientras que O”Higgins, no tuvo descen- 
dencia que lo defendiera. Y hubo quienes como Mary Grahan, viuda 
de un Capitán inglés, radicada en Valparaíso, amiga de Cochrane 
cuyos odios hizo suyos. Escribió un libro en que no dejó calumnia 
sobre San Martín del que lo único que elogió, fue su aspecto y sus 
maneras agradables.* 

San Martín rara vez contestaba a cargos e infamias pero cuando 
lo hacía, su respuesta era dura. Caso ¡poco conocido es el que relata 
don Vicente Pérez Rosales —distinguido chileno— cuyo libro “Recuer- 
dos del pasado”, don Luis Montt califica como: 


“Tal vez el más original que hasta hoy ha producido la prensa 
chilena”.* 


Muy joven en 1823 —tenía 16 años— “pupilo en un colegio de 
París donde habían alumnos argentinos, chilenos y peruanos; reci- 
bieron al Libertador que pasó a visitar a los hijos de quienes lo habían 
acompañado en su gesta libertadora. Al verlo Pérez Rosales se le 
acercó y San Martín lo recibió con afecto. 

A sus preguntas en otras visitas, se enteró San Martín de que al 
subir Freyre al poder maltrataron a los patriotas que fueron leales y 
colaboradores del Libertador de Chile y a O”Higgins. Muchos como 
Solar fueron perseguidos para “hacerles pagar en el destierro el cri- 
men de la amistad que profesaban al héroe de Rancagua”. San Mar- 
tín continuó el escritor chileno, quedó conmovido y siguió pregun- 
tando, hasta que el joven Pérez Rosales le declaró que lo calumniaban 
y entre otros cargos le atribuyen a él y a O”Higgins, lo que llaman 
atroz asesinato a la ejecución de los Carrera. 


“Echó San Martín, al oír esto, su rostro con violencia entre 
ambas manos, y tanto rato permaneció en esta nerviosa po- 
sición, que así podía significar evocación de dolorosos re- 


12 “La extraña tertulia de Mrs. Graham”. Del libro “Contribuciones para 
el estudio de la Historia de América”. Homenaje al Dr. Emilio Ravignani. Ta- 
lleres S.A. Casa Jacobo Peuser Lda. Buenos Aires, 1941. 

43 José Luis BusANiCHE. “Lectura de Historia Argentina, Relatos de con- 
temporáneo 1527-1870”. Nota a propósito de D. Vicente Pérez Rosalez, a cuyo 
relato se hace referencia: “San Martín en París. 1830”. En esa nota “páginas 
232/234 se cita el juicio del señor Luis Montt. Ferrari Hnos. Buenos Aires, 1938. 
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cuerdos, como el disgusto amargo que siempre causa en 
corazones bien puestos la humana ingratitud cuando endere- 
zándose y aspirando el aire con violencia como distraido ex- 
clamó a media voz y como hablando para sí: ¡“Gringo badu- 
laque! Almirantito que cuando no podía embolsicar lo con- 
sideraba robo”.* 


En la Marina chilena fundada por el Libertador, había nume- 
rosos británicos e irlandeses. Los más le fueron leales no obstante 
Cochrane. Tales Crosbie, Spry, Guise, Wilkinson y tantos más. 


Estamos ya en el Perú donde habían de reunirse las dos corrien- 
tes libertadoras, la del Norte con Bolívar, la del Sur con San Martín. 
Y ahí se presentó el inglés de turno, un distinguido marino, Basil 
Hall. Lo visita a bordo del “Moctezuma” y con ágil pluma hace una 
descripción del libertador. 


“La gente pregunta” —son las palabras de San Martín— “por- 
que no marchó sobre Lima al momento. Lo podría hacer e 
instantáneamente lo haría, si así conviniese a mis designios, 
pero no conivene. No busco la gloria militar, no ambiciono 
el título de conquistador del Perú, quiero solamente liberarlo 
de la opresión. ¿De qué me serviría Lima si sus habitantes 
fuesen hostiles en opinión política? ¿Cómo podría progresar 
la causa independiente si yo tomase Lima militarmente y aun 
el país entero”. 


Su palabra clara impresiona a Hall, que convencido coincide con 
sus conceptos bien fundados y expresados. Declara que jamás perso- 
na alguna le había impresionado tanto. 

Poco o nada se ha dicho sobre la vinculación de Cochrane y Hall, 
siendo este subordinado por jerarquía a aquel. Balfour lo expresa bien: 


“Lord Cochrane se quejó por lo que consideraba lentitud de 
parte del Libertador en la decisión de enfrentar y destruir las 
fuerzas españolas. Pero Hall que sabía apreciar más plenamen- 
te los propósitos de la política de San Martin hace la siguien- 
te observación: En Chile y en otras partes, la mina ha sido 


14 VicenTeE Pérez RosaLes. Op. cit., pág. 247. 
45 Basizio Harr. “El General San Martín en el Perú. 1821”, Transcripto 
en Busaniche. Op. cit., pág. 237. 
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cargada en silencio no hay más que hacerla observar en el Pe- 
rú, donde aun faltaba preparar los ingredientes, cualquier in- 
tento prematuro habría fracasado”.* 


Falta agregar que Argentina y Chile no ayudaban al Libertador 
por razones de mezquinas políticas. San Martín había enviado al Co- 
mandante Gutiérrez de la Fuente, con la solicitud de una expedición 
a través del Alto Perú que atrajera fuerzas realistas. Pero no fue aten- 
dido por el General Rodríguez y menos por el Ministro Rivadavia que 
negó su ayuda e impidió la de las provincias argentinas que estaban 
ansiosas de contribuir. Hace poco he desarrollado este deslucido epi- 
sodio en la conferencia en el Jockey Club.* 

Ya he señalado que no hay noticia que yo conozca de la presencia 
de galeses en las huestes sanmartinianas pero alguno ha de haber ha- 
bido. 


Vinieros más tarde para colonizar la Patagonia 


“Crear una nueva nación de otro lado del Océano en una parte 
despoblada en el mundo que no había sido reclamada por na- 


ción alguna, 


como escribía con fresca inocencia el historiador de la expedición 
R. Bryn Williams en un vivido librito publicado bilingiie en galés 
e inglés; poco conocido.1S 

Guillermo Miller, uno de los ingleses que sirvieron a San Mar- 
tín de manera más brillante, nació en Wingham en 1795 y se alistó 
en el ejército inglés a los 13 años, combatió contra Napoleón y des- 
pués contra los norteamericanos.** En septiembre de 1817 ya en Bue- 
nos Aires, Pueyrredón le reconoció el grado de Capitán, y lo incorpo- 
ró al Ejército de los Andes, después de Chacabuco. Su desempeño en 
Cancha Rayada y en Maipú fue lucido. 


En el Perú comandó destacamentos agresivos con valor y exito. 
Actuó sobre Puertos Intermedios, en Pisco, Callao, Valdivia, Arica, 
Tacna, Mirabe, Moquegua y en la sangrienta batalla de Junín en que 


46 BALFOUR. Op. cit, 

47 “Un soldado peruano leal a San Martín”. Conferencia dada en el Jockey 
Club el 14 de diciembre de 1978. 

48 “Gwladfa Patagonia. 1865-1965”. The Welsh Colony in Patagonia”, 
caerdydd gwasg prifyagol cymru. 1965. 

49 ENRIQUE UDAoNDo. “Diccionario Biográfico Argentino”. Institución Mi- 
tre. Imprenta y Casa Editora “Coni”. Buenos Aires, 1938, pág. 678. 
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no se disparó un tiro. Y cuando cayó el legendario Necochea, lo reem- 
plazó como Comandante de toda la Caballería. En Ayacucho fue 
promovido a Mariscal del Perú. 


Escribe a un amigo en Londres: 


“Yo les aseguro que tanto la Infantería como la caballería pue- 
den presentar revista militar en el campo de Saint James y lla- 
mar la atención”. 


San Martín en el exilio, atendía a los pedidos de Miller cuando 
este buscaba datos para la historia que escribía. Y ese franco pero 
medido San Martín cuando había que contestar con severidad, lo ha- 
cia duramente. Asi llamó públicamente “bribon” a Riva Agúero, repi- 
tió 'su desprecio por “la innoble figura de Rivadavia”, y llamó a Ma- 
nuel Moreno representante en Inglaterra “barriga sin nombre” apar- 
te de ofrecerle “una tollina de palos”. El, que prefería callar, dio cuan- 
to le pidió Miller, y residió en su casa en Canterbury, Miller a su vez 
lo visitó en Francia. 

Balfour dice: 


“Muy pocos han merecido el elogio que recibió Miller en car- 
ta de San Martín”, que dice: “Si yo hubiera tenido la felici- 
dad de contar en el Ejército con solo seis jefes que hubieran 
reunido las virtudes y el conocimiento de usted, la guerra del 
Perú hubiera terminado 2 años antes de los que ha conclui- 
do” 


A la llegada del Libertador a Francia tuvo dificultades. Le atri- 
buian posibilidad de inducir a rebeliones contra la monarquía y si- 
guieron molestias y secuestros de equipajes. Resolvió pasar a Ingla- 
terra donde lo esperaban amigos argentinos e ingleses. Recorrió las is- 
las y Lord Macduff lo acompañó. 


“La ciudad de Banf en Escocia le confirió el título de ciudada- 
no honorífico por presentación de Lord Macduff su compañe- 
ro de armas en España. Igual honor le concedió Canterbury 


50 GumnLerRMo MiLLER. Citado por el General Carlos Dellepiane. “Historia 
Militar del Perú”. Tomo 1. Círculo Militar Argentino. Biblioteca del Oficial. 
3% edición. Buenos Aires, 1941. 

51 BALFOUR. Op. cit., pág. 32. 
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a pedido de Miller, su compañero de glorias en América”, nos 
ilustra Otero,*? 


Superada la prevención francesa, San Martín pasó a Bruselas, 
entonces lugar de privilegio para exiliados sin medios. 

Muchos británicos e irlandeses lo hemos visto, han tenido con- 
tacto con San Martín, que en casi todos los casos le fueron conse- 
cuentes. Son tantas las sabrosas páginas de Miller, de Robertson, de 
Samuel Haigh, de Branckenbrige, de Paroissien, de O'Brien, de Hall, 
de Andrews y otros. 

Un caso poco conocido muestra la actitud de un escocés san- 
martiniano y aunque me veo en la obligación de referirme a un tar- 
tarabuelo mío, la cita no es mía sino de José Pacífico Otero que nos 
dice: 


“Corrían los momentos posteriores a la batalla de Ayacucho” 
Nos cuenta: “que en 1823 Miller, en Salta, fue recibido con 
vivas demostraciones de aprecio. El doctor don Facundo de 
Zuviría patricio eminente, decidió honrarlo con un banquete. A 
este fueron invitadas las autoridades de la provincia y los prin- 
cipales vecinos de la ciudad. Entre los invitados figuraba un 
escocés, el doctor Redhead”. 

“Al llegar a los brindis, los oradores encomieron la obra de 
Bolívar y de Sucre. Muchos póceres salieron a relucir en este 
torneo de oratoria; pero nadia pronunció el nombre de San 
Martín”. 

Redhead con la naturalidad que le era propia según un cronista, 
“declaró que había guardado silencio hasta ese instante para 
gozar de las bellas ideas con que se festejaba la victoria de 
Ayacucho. Semejante suceso no era otra cosa que el resul- 
tado preciso del gran pensamiento proclamado en Buenos Ai- 
res el 25 de mayo de 1810; que este pensamiento había sido 
llevado en triunfo por uno de los más ilustres guerreros ar- 
gentinos a Chile, y luego al Perú, como prueba de su coraje 
y de su consagración a la causa americana”. 


Y se refirió el juego campestre del palo enjabonado e hizo su 
brindis: 


52 GeErÓNIMO Espejo. “La entrevista del Guayaquil”. Citado por Otero. 
Op. cit. Tomo VII, pág. 101. 
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“Brindo señores por la memoria del General San Martín que 
desensebando la cucaña de la Libertad del Perú, dejó expedi- 
to el camino al General Bolívar, para que recogiese el premio en 
Ayacucho”. 


No faltó oportunidad al ilustre exiliado, de servir aun a su Patria. 
El problema comenzó con Francia cuando se falsearon en mapas 
los límites argentinos con Bolivia, por encargo de Santa Cruz; como 
están haciendo ahora muestros hermanos transcordilleranos. Pero el 
gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas que tenía la ma- 
no pesada, encarceló a los falsificadores y a algún otro francés que 
había cometido delitos comunes. El Almirante Leblanc tras amenazas 
que no se le atendieron; puso sitio a Buenos Aires. Las cosas se com- 
plicaron al iniciarse a su vez otro sitio, el de Montevideo por parte 
de Rosas, lo que dio lugar a la reacción de Londres cuyo comercio 
sufría. No tardó en hacerse el ataque simultáneo de las flotas ingle- 
sa y francesa que formaron el pasaje del Paraná que se había cruza- 
do con gruesas cadenas, que defendió el General Lucio Mansilla. 


Mansilla tenía 1.500 hombres con rudimentaria artillería. Hizo 
frente decididamente y se libró una encamizada lucha muy despro- 
porcionada, y cuando los argentinos acabaron su poca munición y 
habían sufrido muchas bajas, siguió el desembarco, y se inició la lucha 
cuerpo a cuerpo, larga y encarnizadamente. 


“Los aliados” —relata Otero— “perdieron en este combate 150 
hombres, entre la tropa de desembarco y la marinería, sin con- 
tar las pérdidas materiales en sus buques, principalmente en 
el “Pandour” y el “Fulton”, que quedaron muy maltratados. 
Los argentinos tuvieron 650 hombres fuera de combate”. 


San Martín indignado ante el atropello ofreció sus servicios que 
Rosas aceptó, pero la lentitud de las comunicaciones llegaban tarde. 

Nuevamente actuó el Gran Capitán a solicitud de un amigo in- 
glés George Frederick Dickson, representante del alto comercio en 
Londres. A sus intencionadas preguntas porque el inglés conocia la 
situación; llevó a San Martín a escribir una larga carta que explica- 
ba las dificultades de conquistar un inmenso territorio como eran las 
Provincias Unidas que nunca terminarían de ocupar y se perderían 
inexorablemente a medida que al avanzar, carecerían inexorablemente 
de subsistencia y de medios de avanzar, pues sin duda les faltarían 
vacunos y caballos. Aparte de recordarles que la toma de Buenos Aj- 
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res no era empresa fácil como lo sabían los ingleses. 

El ”Morning Chronicle” hizo su comentario que tuvo trascen- 
dencia, y de Londres viajó un enviado, Southern, que llegó a acuer- 
do con el Ministro Arana. 


“Londres se obligó a evacuar definitivamente la isla de Mar- 
tín García, a devolver los buques que tenían apresados y a 
saludar con veintiun cañonazos a la bandera de la Confedera- 
ción”. Se convino que la navegación del río Paraná quedaba 
sujeta a las leyes de Argentina y Uruguay. 


El Parlamento inglés lo aceptó y gravitó sobre el Congreso fran- 
cés en que eminentes personajes como el conocido periodista Girar- 
din y nada menos que Lamartine, comprendieron la dificultad de una 
eventual conquista, señalada por San Martín. Nuevamente la gestión 
de un inglés no solo movió la opinión en su Patria, sino la transmitió 
a París. 


El viejo soldado pasó en Europa sus últimos años sin regresar, por- 
que cuando lo hizo, celos, calumnias y envidias le recibieron en la 
época de Rivadavia. La injusticia lo perseguía y la sufrió con digni- 
dad sin desembarcar. 

Su ejemplo ha sido espléndido sin cejar en ningún principio. No 
confundía dignidad con amor propio y ajeno a las sensualidades, los 
intereses y ambiciones que les eran desconocidos. El ejemplo de su 
grandeza es su mayor herencia, que los argentinos debemos seguirlo. 
Así seremos felices porque tendremos la conciencia tranquila. 


GUSTAVO MARTÍNEZ ZUVIRÍA 
Miembro de Número 
de la 


Academia Sanmartiniana 
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Hector Juan Piccinali 


EL MATRIMONIO 
DE 
JOSE DE SAN MARTIN 


Es el mediodía del sábado 19 de septiembre de 1812, en la 
ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Nuestra Señora de los 
Buenos Aires. En el límpido cielo se perfila la bella torre de la Ca- 
tedral, donde brillan al alegre sol en su mayólica azul y blanco, los 
patrios colores. Sonoras campanadas, agitando el aire primaveral, 
llaman a misa. En la calle, hacia la plaza de la Victoria, desde el 
pórtico de rojos ladrillos del templo, se desborda una multitud abi- 
garrada y multicolor. 

Tratemos de entrar en la Catedral. A ambos lados de la nave 
central, ricamente alfombrada, ocupan los bancos las familias prin- 
cipales de Buenos Aires. Las damas y damiselas porteñas casi no 
lucen joyas, pero sí belleza, elegancia y sencillez. Los señores, en 
sus Oscuros fraques, destacan la pulcritud de sus blancas corbatas. 
Llamea el grana de los cuellos, botamangas y vivos de los azules 
uniformes flamantes de los oficiales y cadetes del Escuadrón de 
Granaderos a Caballo. Es que allí, y ante el resplandeciente altar 
mayor, bajo la sagrada imagen de Neustra Señora de la Santísima 
Trinidad, al pie del crucifijo, se arrodillan el Jefe de ese Escuadrón, 
Teniente Coronel Don José de San Martín, y María de los Remedios 
de Escalada —ya desposados una semana antes—, para recibir las 
bendiciones solemnes en la misa de Velaciones, “antes de entregár- 
sela novia a su marido”, como mandaba la Santa Iglesia Católica.! 

La nívea mantilla de fino encaje, rodea el rostro pálido al que 


1 Instituto Nacional Sanmartiniano. Documentos para la Historia del Liberta- 
dor Gral. San Martín (Buenos Aires, 1954). T. IL, pág. 403. 
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tanto embellecen los grandes ojos negros de la exquisita niña porte- 
ña, pero sobre la mantilla, cubriendo también la hermosa cabeza, 
una banda de seda blanca se extiende hasta las hombreras azules 
y granates del sencillo uniforme de los granaderos que viste el novio, 
nuestro héroe máximo. Todos sabían entonces, lo que nosotros hoy 
ignoramos: la inmaculada banda que, a manera de velo, unía al que- 
rido matrimonio arrodillado ante el altar, en la “misa de velaciones”, 
era el símbolo de la unión conyugal, santa e indisoluble, para toda 
la vida. Era el blanco de la pureza de la novia que se apoyaba en 
los honestos y fuertes hombros de su esposo, el futuro Libertador, 
el hombre virtuoso que admiramos. 


Con esta escena, culmina uno de los episodios fundamentales 
de la vida de San Martín quien, como todo hombre de bien, consi- 
deró al matrimonio en la grande significación que Nuestro Señor 
Jesucristo le dio, la de un Sacramento, con todas sus implicancias. 
Para prueba, basta mencionar que en Francia, en sus altos años, 
cuando un día se puso a escribir las efemérides de su existencia, 
junto a las grandes batallas y las flechas de sus viajes decisivos, no 
olvidó estampar la de su casamiento.? La pequeña historia que de- 
semboca en este acontecimiento esencial de la vida sanmartiniana, 
es la que trataré de relatar ahora. 


No bien se produjo su providencial llegada a Buenos Aires, el 
9 de marzo de 1812, San Martín, quien venía con el propósito de 
ofrecer sus servicios a su Patria, propuso al Triunvirato organizar 
un Escuadrón de Granaderos a Caballo. Su propuesta fructificó rá- 
pidamente: para la Pascua de Resurrección (29 de marzo) se ha- 
bían expedido todas las órdenes y documentos para hacer realidad 
dicho Escuadrón; a partir de este momento se inicia la estela de 
gloria que recorrerán los granaderos a caballo, para honra y prez 
de la historia del Ejército Argentino. Pero esta espléndida resultan- 
te no fue fruto de la casualidad, sino del espíritu militar, de la vo- 
luntad de hierro y de la capacidad profesional del Gran Capitán de 
los Andes, impulsado por el ideal de la independencia americana. 
A formar primero a los oficiales y suboficiales, y luego a los grana- 
deros, dedicó, pues, todos sus afanes, en aquel momento. 


Al mismo tiempo, conoció la ciudad y la sociedad porteña, para 


2 Ricarbo Rojas. El santo de la espada. (Buenos Aires, Ed. Losada, 1940), 
pág. 384. 
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integrarse con sus paisanos, como él acostumbraba llamar a la gente 
de su país. Las prácticas católicas signaban al vida familiar y social 
en el Plata. Nuestro Señor Jesucristo reinaba en las almas, en las 
mentes y en las costumbres, en todas las actividades, de un modo 
tal que, de acuerdo con el ambiente materialista en que hoy vivimos, 
puede parecer extraño. Como lo aprendió de sus padres, ambos ter- 
ciarios dominicos, lo practicó durante más de veinte años en el 
Ejército de los Reyes Católicos (Ordenanzas dc 1768), y lo enseñó 
siempre a sus hombres, San Martín amaba a Dios y a la Sansísima 
Virgen, y por ello, hacía sus oraciones y se brindaba a sus prójimos. 
Conversando con sus hombres y mujeres, conocerá la sociedad rio- 
platense que era esencialmente aristocrática. El abolengo provenía 
de los antepasados peninsulares y de los conquistadores. Títulos, 
grados y cargos ganados en las guerras contra los moros, y luego, 
luchando a lo largo y a lo ancho de Europa y América, hasta alcan- 
zar lo que fue el Imperio de los Austria, donde no se ponía el sol. 
Es decir, la raíz de la aristocracia española y criolla era frecuente- 
mente la vida militar, alcanzándose la nobleza con el grado de ca- 
pitán. Como muchos de los aristócratas porteños, la nobleza del 
Teniente Coronel San Martín provenía de su linaje militar, tal como 
está escrito en todas sus fojas de servicio donde quedó estampado 
para siempre: “Su calidad: noble hijo de capitán”.* 


Las casas de Buenos Aires nacieron como las moradas sevilla- 
nas, de estructura itálica romana, donde el arte moro sólo agregó 
el revestimiento: edificios alegres, blancos y luminosos. San Mar- 
tín bien las conocía, como que en Sevilla se incorporó, en 1802, al 
recién creado Batallón de Infantería Ligera Voluntarios de Campo 
Mayor, y en ella convaleció de la larga enfermedad de más de ocho 
meses (Septiembre 1808/Junio 1809).* Cuartos y salones alrededor 
del zaguán, de uno, dos, o tres patios. Es decir, el “vestibulum”, el 
“atrium”, el “peristilum” romanos. Sobre el rojo lacre de los enla- 
drillados patios, el colorido de muchos tiestos y macetas llenas de 
flores, bajo una suave penumbra, y junto al aljibe, la delicia fresca 
del agua en el cubo de cobre. Desde allí se subía a las azoteas, pun- 
tos de reunión en las noches tibias o calurosas; “Baluartes o pensi- 


3 Tbídem.. nota N? 1, págs. 351, 365, 389, Ibídem., nota N* 4, Anexos 11 y 12, 
2 Cnl, HÉécror Juan PiccivaLi. Vida de San Martín en España. (Buenos 
Aires, Ed. Argentnas, 1977), pág. 88. 
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les, —anotó Rafael Alberto Arrieta *— de ellas podían llegar el dis- 
paro y la flor, el amor o la muerte...”. 


En 


“Era costumbre muy generalizada, y especialmente entre las 
familias más notables y acomodadas, dar tertulias, por lo me- 
nos una vez por semana; a las que, con la mayor facilidad 
podía concurrir toda persona decente, por medio de una sim- 
ple presentación a la dueña de casa, por uno de sus tertu- 
lianos. Entre otras varias familias distinguidas, en cuya casa 
se celebraban esta clase de reuniones, estaba la de Escalada, 
Riglos, Alvear, Oromá, Soler, Barquín, Sarratea, Balbastro, Ron- 
deau, Rubio, Casamayor, señora de Thompson, etc.... Se bai- 
laba, generalmente, hasta las doce de la noche, o algo más, 
principiando temprano; en tal caso, sólo se servía el mate...”.S 


una de sus famosas cartas, John Parish Robertson, describe: 


“Fuí invitado a varias de estas reuniones nocturnas y encon- 
trélas entretenimiento combinado de música, baile, café, nai- 
pes, risa y conversación. Mientras las jóvenes valsaban y ha- 
cían la corte en medio del salón, las mayores, sentadas en 
fila sobre lo que se llama el “estrado”, charlaban con todo el 
esprit y vivacidad de la juventud. El estrado es una parte del 
piso levantado en el testero del salón, cubierto con estera fina 
en verano, y, en invierno, con ricas y hermosas pieles. Los ca- 
balleros se agrupaban en distintas partes de la habitación, 
unos jugaban a los naipes, otros hablaban y otros bromeaban 
con las damas, mientras los más jóvenes, alternativamente, se 
sentaban junto al piano, almiraban al cantor o bailaban en 
fantásticas puntas de pie con graciosísimas compañeras” 


La familia de Antonio José de Escalada, era una familia defini- 
damente patricia y patriota, de aristocrático linaje por sus antepasados 
peninsulares, y en Buenos Aires, por los importantes cargos públicos 
desempeñados, como por su alta posición social y su riqueza. Don 
Antonio José, a la par de su hermano Francisco Antonio de Escalada, 


5 RAFAEL ALnBerTO Anmiera. Centuria porteña. (Buenos Aires, Ed. Espasa 
Calpe Argentina, 1944), pág. 75. 

6 José Awronio WiLDeE. Buenos Aires desde setenta años atrás. (Buenos 
Aires, Ed. Eudeba, 1971), pág. 112. 

7 Juan y GuiLLermo ParisH RoBERTSON. Letters on Paraguay. (Buenos Ai- 
res, Ed. Biblioteca de “La Nación”, 1918), T. IL págs. 98, 99. 
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fue Canciller de la Real Audiencia de Buenos Aires, Regidor del Ca- 
bildo y Alcalde de Primer Voto. Enviudó en 1784 de doña Petrona 
de Salcedo y Silva, porteña, de ilustre familia, quien le había dado 
dos hijos: Bernardo y María Eugenia. Contrajo segundas nupcias 
con doña Tomasa de la Quintana y Aoiz, desciente de conquistadores 
por su abuela paterna, de un linaje cuyos miembros militares se ha- 
bían distinguido en el Río de la Plata en la guerra contra los portu- 
gueses y británicos en el siglo XVIII, y en las Invasiones Inglesas de 
1806 y 1807. De este matrimonio nacieron Manuel, Mariano, María 
de los Remedios y María de las Nieves.S 


Tanto don Antonio José de Escalada como su mujer, eran crio- 
llos, hijos del país. En el Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810 
sometió la proposición finalmente aprobada por la mayoría por la 
que se resolvió subrogar la autoridad del Virrey en el Cabildo para 
que éste nombrara la Junta que representara al pueblo, ya que, dijo, 
“la autoridad suprema la tiene devuelta por falta de la legítima”, 
expresión clásica de la teología española de los Padres Vitoria y 
Suárez, sobre el origen del poder, que informó a toda la generación 
de Mayo, que partía del principio de que Dios había dado la auto- 
ridad al pueblo y éste al rey o a sus representantes, por una especie 
de pacto. En la Gazeta Ministerial del viernes 12 de junio de 1812, 
figura el nombre de don Antonio José y de sus hijos Manuel y Ma- 
riano, entre los primeros donantes de una onza de oro para compra 
de fusiles para los ejércitos de la Patria, y, designándolo encargado 
de la recaudación de estas donaciones, el Decreto del 12 de mayo, de 
1812. Asimismo, doña Tomasa de la Quintana, su mujer, y todas 
sus hijas encabezan las firmantes de una presentación al Gobierno, 
con fecha 30 de mayo de 1812, ofreciendo comprar cada una un 
fusil para la defensa de la libertad, que se transcribió en la Gazeta 
del 26 de junio del mismo año. 

“Ricos, instruidos; de origen, porte, gustos y maneras aristocráti- 
cos, —afirmó Raul de Labougle—? los Escalada eran el centro de la 
alta sociedad de aquella época gloriosa.” 

Existía parentesco político entre José de San Martín y doña To- 
masa de la Quintana su futura suegra. Sus bisabuelos maternos, 


$ Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas. Revista del Instituto: El 
Cabildo de Mayo. (Buenos Aires, 1961), pág. 146. 

9% RaúL De LaboucLE. Ltigios de antaño. (Buenos Aires, Ed. Coni, 1941), 
pág. 17. : 
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pues, fueron don Antonio de Larrazábal y Basualdo, nacido y 
bautizado en Portugalete (Bilbao) el 14 de febrero de 1678; se ra- 
dicó después en Buenos Aires donde fue Regidor, Alcalde, Maestre 
de Campo y Teniente de Gobernador; y Agustina de Avellaneda y 
Lavayen, porteña. De este matrimonio nacieron, entre otros hijos, doña 
Tomasa de Larrazábal y Avellaneda (abuela de doña Tomasa de la 
Quintana), y doña Manuela de Larrazábal y Avellaneda, tía abuela 
de ésta, y esposa de Don Jerónimo Matorras, primo de Gregoria Ma- 
torras, madre de José de San Martín. Surge así el parentesco existen- 
te entre éste y su futura suega o madre política, doña Tomasa de la 
Quintana y Aoiz. Empero, el vínculo entre los primos Gregoria y 
Jerónimo Matorras y Manuela de Larrazábal, era bien estrecho, co- 
mo puede deducirse fácilmente del pedido hecho al Rey, en mayo de 
1767, en Madrid, por Jerónimo Matorras solicitándole licencia para 
llevar consiga a Buenos Aires “a su prima Gregoria Matorras como 
de veinte y seis años, su estado soltera”, con motivo de habérsele 
concedido el gobierno de Tucumán con el compromiso principal de 
convertir al catolicismo a los indios del Gran Chaco. 


Matorras era un personaje importante de Buenos Aires, donde 
había sido Regidor, Juez defensor de menores y Alférez Real, y que 
disponía de una considerable fortuna. Desde su llegada, a fines de 
1767, hasta 'su casamiento con Don Juan de San Martín, el 19 de oc- 
tubre de 1770 (cuyos detalles he tratado en el N% 9 de los Anales de 
la Academia Sanmartiniana), doña Gregoria vivió, por tanto, en el 
hogar de Manuela de Larrazábal, alternando sin duda con la nume- 
rosa familia a la que pertenecía doña Tomasa de la Quantana, cuyos 
padres, el Brigadier Don José Ignacio de la Quintana y doña Petronila 
de Aoiz y Larrazábal, se casaron el 9 de abril de 1776.11 Estas anti- 
guas relaciones se reanudarían cuando los San Martín volvieron de 
las Misiones a Buenos Aires en febrero de 1781, hasta su embarque 
para España a principios de 1785, es decir, durante los tres últimos 
años que vivió la familia en las tierras rioplatenses, hasta los casi seis 
años de edad de nuestro héroe máximo. 


Describiendo las circunstancias de su llegada a Buenos Aires en 
1812, San Martín, en carta al Mariscal Castilla, el 11 de septiembre de 


10 José Torre RoveLLo. Un cuadro de la Divina Pastora llevado por Jeró- 
nimo Matorras a Buenos Aires y breve noticia sobre este personaje. (Buenos Ai- 
res Boletín de Instituto de Investigaciones Histórcas, N% 47/48) Pág. 80. 

11 Ibídem nota N? 8, Pág. 204 y 291. 
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1848, menciona que se desenvolvió, en un primer momento, “con muy 
pocas relaciones de familia, en mi propio país...” Después de lo 
expuesto precedentemente, queda claro que entre estas pocas relacio- 
nes estaba la familia de su futura esposa, doña María de los Reme- 
dios de Escalada. 


Así las cosas, no hay duda de que San Martin frecuentó la tertulia de 
los Escalada, no bien llegó a Buenos Aires, en la calle de la Sma. 
Trinidad (actual San Martín), vereda oeste, esquina con La Merced 
(actual Cangallo). En ese ambiente, descollaba su personalidad > y su 
buen carácter, tal como lo vieron, en bailes y saraos de la época, va- 
rios viajeros extranjeros: 


“Es de elevada estatura y bien formado, y todo su aspecto 
sumamente militar: su semblante es muy expresivo, color acei- 
tunado oscuro, cabello negro y grandes patillas sin bigote; 
sus ojos grandes y negros tienen un fuego y animación que 
se harían notables en cualesquiera circunstancia. Es muy ca- 
balleroso en su porte, y cuando le vi conversaba con la máxi- 
ma soltura y afabilidad. con los que le rodeaban;...” * 

“Por la noche San Martín dió un baile en palacio —se refiere 
a Lima— de cuya alegría participó él mismo cordialmente; 
bailó y conversó con todos los que se hallaban en el salón, con 
tanta soltura, amabilidad que, todos los asistentes, él parecía 
ser la persona menos embargada por cuidados y deberes.” Y 
“Tiene maneras distinguidas y cultas y la réplica tan viva co- 
mo el pensamiento.”** 


Según tradiciones de familia que la nieta del General San Mar- 
tín doña Josefa Balcarce de Gutiérrez Estrada, le confiara a su pa- 
riente y amiga Florencia Lanús, descendiente de Francisco Antonio 
de Escalada, tío y ¡padrino de María de los Remedios, ésta estaba 
perdidamente enamorada de nuestro apuesto y distinguidísimo Tenien- 
te Coronel de Granaderos, lo que dada las circunstancias parece 


12 SamueL Haicm. Bosquejos de Buenos Ares, Chile y Perú. (Buenos Aires, 
Ed. Yapeyú, 1950) Pág. 80. 

13 Basizio Hart. Con el General San Martín en el Perú. (Buenos Aires, Ed. 
Yayeyú, 1950), pág. 126. 

14 José Luis BUsANICHE. San Martín visto por sus contemporáneos. (Bue- 
nos Aires, Ed. Solar, 1942), pág. 104. 

15 Frorencia Lanús. Tradición de familia en lenguaje familiar. (Monte- 
video, 1949), págs. 11 y 12. 
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natural que sucediera. Según la poética visión de Arturo Capdevila, 
en el sentimiento de San Martín: 


“Personificación de la patria fue para él Remeditos —no son 
palabras—, la niña de quince abriles —como en los poemas— 
que se le brindaba por compañera. En ella y en sus frescos 
encantos reconocía la visión de esa patria que acababa de re- 
velarse al mundo junto al Plata.” 16 


No tenemos muchos detalles sobre la personalidad de María de 
los Remedios, pero basta leer cualquiera de sus cartas para entender 
que la elegancia y claridad de su estilo, y de su letra, no pueden ser 
sino el fruto de una educación esmerada, cómo era de esperar vinien- 
do de una familia principal y porque la buena educación era un he- 
cho corriente en Buenos Aires, en la época, como lo ha demostrado 
el R. P. Guillermo Furlong,' y lo ratifican los recuerdos de muchos 
europeos que convivieron con la sociedad rioplatense, como John Pa- 
rish Robertson que anotó: 


“Las porteñas con razón se jactan entre ellas de mujeres muy 
encantadoras, quizás más pulidas en la apariencia y maneras 
exteriores que en gustos altamente refinados; pero tienen tan 
buen sentido, penetración y viveza, de haceros dudar si no 
sean mejores tales como son que lo serían más artificialmente 
enseñadas. Tienen seguramente poquísima afectación u orgu- 
llo; y no puede ser educación muy defectuosa la que excluye 
en la formación del carácter femenino, dos condiciones tan 
odiosas.”*8 


La diferencia de edades entre San Martín y Remedios, casi veinte 
años, llama la atención ahora, aunque era bastante normal en la épo- 
ca. Por otra parte, San Martín tenía sólo treinta y cuatro años, la edad 
en que un hombre está en la madurez de la juventud, tal como el ejem- 
plo de vida que nos dio Nuestro Señor Jesucristo, evangelizando y 
fundando la Iglesia Católica entre los treinta y los treinta y tres años 
de edad. Remedios de Escalada no era considerada ya una niñita, sino 


16 ArrTuro CarDeviLa. El hombre de Guayaquil. (Buenos Aires, Ed. Espa- 
sa) Calpe Argentina, 1950), pág. 54. 

17 GuimLeRMO FurLonG. Historia social y cultural del Río de la Plata. 
págs. 271 a 276. 

18 Ibídem. nota N* 7, T. L pág. 152. 
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una mujer. Según el Derecho Canónigo vigente en aquellos días, 


“la pubertad es á los doce años para las mujeres, y á los ca- 
torce para los hombres...** 


Su nombre aparece en la Gazeta Ministerial del 26 de junio de 1812, 
página 48, entre los de su madre doña Tomasa de la Quintana, sus 
hermanas y otras damas, donantes de un fusil cada una para los ejér- 
citos de la Patria. Esta precocidad para las actuales costumbres, es 
explicada muy bien por Robertson: 


“La gran fluidez y facilidad observable en la conversación 
de las porteñas debe atribuirse, sin duda, a su temprana en- 
trada en sociedad y a la costumbre casi cotidiana de congre- 
garse en tertulias por la noche. Allá la niña de siete u ocho 
años, está habituada a manejar el abanico, pasear, bailar y 
hablar con tanta propiedad como su hermana de diez y ocho 
o su mamá. Y este constante método de enseñanza práctica, 
en la extensión que alcanza, vale más que diez años de escue- 
la para la formación del carácter y conversación, delicados, 
naturales y agradables.” 20 


- q | 
No es de extrañar entonces la atracción que conmoviera el cora- 


zón del joven Teniente Coronel para florecer en un amor puro y 
sereno, como una rosa que María de los Remedios prendiera en su 
pecho de acero, para toda la vida, y que él conservó siempre, más 
allá de la temprana muerte de su “esposa y amiga”, para la eternidad. 

Los hermanos de su mujer, sus hermanos, fueron conquistados 
por él para la Patria: Manuel de Escalada, de 17 años, ingresó al Es- 
cuadrón de Granaderos a Caballo el 31 de julio de 1812, y cuando 
Mariano de Escalada, de 16, era dado de alta como Cadete, el 24 de 
septiembre de 1812, aquél ascendía a Alférez. Mucho le plugo todo 
esto a los patriotas padres, don Antonio José de Escalada y doña To- 
masa de la Quintana. Ocho años más tarde, cuando San Martín había 
zarpado de Valparaíso con la expedición libertadora al Perú, su sue- 
gro le enviaba noticias de todo lo que ocurría en Buenos Aires, em- 
pezando su carta con esta frase: 


19 P, Exioporo VILLAFUERTE. Compendio de Teología moral. (Einsiedelm, 
Suiza, Bezinger £ Co. S.A., Tipógrafos de la Santa Sede Apostólica, 1910), 
361. 


pág. 
20 Ibídem. nota N? 7, págs. 153, 154. 
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“Hijo mío muy amado y que tanto esplendor das a mi casa”. 


Para concretar su matrimonio San Martín escribió, de su puño y 
letra, el 26 de agosto de 1812 la nota, solicitando autorización para veri- 
ficarlo, concediéndole el Gobierno la licencia correspondiente, como 
consta al pie del mismo documento, dándole certificado del permiso 
para su presentación ante el Obispado de Buenos Aires. Dos días más 
tarde, San Martín y María de los Remedios, acompañada de sus pa- 
dres, se presentaron ante el Notario Mayor del Obispado, don Gerva- 
sio Antonio de Posadas (más tarde Director Supremo de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata), hecho que dio motivo a que éste 
confeccionara la siguiente acta: 9 


Ley 120 
106 


En Buenos Ayres a veintinueve de agosto de mil ochocientos 
doce, D" José S" Martin 1 hen'* Coronel y Comandante del Es- 
cuadrón de Granaderos a Cavallo, nat'. de el Pueblo de Ya- 
peyú en las Misiones, de estado soltero, de edad de treinta y 
un años, aparroquiado en el Curato de la Cathedral é hijo 
legítimo de D" Juan S” Martín y D* Gregoria Matorras ya 
difuntos; y D" María de los Remedios de Escalada, Nat'. de 
esta Ciudad, tambien de estado soltera, de edad de quince 
años, aparrog"”. en dho. Curato de la Cathedral, e hija legí- 
tima de D" Antonio José de Escalada, y D” Thomasa de la 
Quintana; expusieron y digeron q”. para mejor servir a Dios 
Nuestro Señor, quieren de su libre y expontánea voluntad 
contraer matrimonio segun el orden de la Santa Madre Igle- 
sia, mediante a que no tienen impedimento alguno canonico 
de consanguinidad, afinidad, o de parentesco espiritual, y de- 
más de q*. se hallan suficientemente instruidos e inteligencia- 
dos. Que es quanto tienen q”. exponer y declarar en el acto 
de esta diligencia, q”. firman con los legitimos Padres de la 
contray'”. en prueba de su consentimiento; de todo lo q”. yo 
el Notario doi fe. : 

Jose de S" Martin 


21 Original existente en el Archivo de la Curia Eclesiástica de Buenos 
Aires. 
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Remedios de Escalada 
Antonio José de Escalada 
Tomasa Quintana 


de Escalada 
Gervasio Ant”. de Posadas 
Not”. M”, 


Buenos Ayres Agosto de 1812 
Mediante lo que resulta de la anterior diligencia practicada 
de nuestro mandato, despachase el boleto correspon*". para las 
proclamas en tres días festivos en el Curato de la Cathedral; 
y siempre que de ellas no resulte imperim'. dese á su tiempo 
á los pretendientes la Licencia necesaria para la celebración 
del matrimonio. 
D”, Zavaleta 
Gervasio Ant” de Posadas 


Nota. — Que incontinenti despaché el Boleto proven*. par alas Pro- 


clamas; y lo anoto p”. q. conste. 
Posadas 


Como se puede apreciar, Posadas actuaba por mandato de quien 
ejercía el gobierno eclesiástico en la diócesis, vacante desde el falle- 
ciminto del Obispo de Buenos Aires don Benito de Lué y Riega el 22 
de marzo de 1812. Desempeñaba la sede vacante, con el título de 
Provisor y Vicario Capitular el doctor don Diego Estanislao de Za- 
valeta.22 

El trámite prosiguió con la publicación de las tres proclamas los 
domingos 30 de agosto y 6 de septiembre, y el martes 8 de este mismo 
mes, festividad del día del nacimiento de la Santísima Virgen María, 
sin que, por supuesto, se registrara ningún impedimento como consta 
en el Archivo de la Curia Eclesiástica de Buenos Aires. 

Según el acta de casamiento, cuyo original obra en el Libro 7 
de Matrimonios (Años 1809-1823), Folio 90, de la Basílica de Nues- 
tra Señora de la Merced,* el sábado 12 de septiembre de 1812, “el 


22 Caxerano Bruno. Historia de la Iglesia en la Argentina. (Buenos Aires, 
Ed. Don Bosco, 1971), T. 1, pág. 436. 

23 Ibídem nota N* 1, pág. 406. El libro 7 de Matrimonios pertenecía en 
1812 al Curato de la Catedral de Buenos Aires que tenía su parroquia. Al divi- 
dirse en 1830 en dos parroquias, con sede en la Merced y en Santo Domingo, 
dicho libro pasó a la Basílica de Nuestra Señora de la Merced, ya que ésta atendió 
la parte norte de la ciudad, denominándose parroquia de la Catedral o del 
Sagrario (ver obra citada en nota N* 22, Tomo IX, pág. 105). 
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D*", Dr Luis José Chorroarín, con especial comisión del S”, Provisor 
y Vicario Capitular, desposo privadam'*, por palavras de presente que 
hacen verdadero, y legitimo matrimonio segun el orden de N. M. Igle- 
sia a D* José de San Martín ... con María de los Remedios Escala- 
da ... estando haviles en la doctrina christiana: oidos y entendidos 
sus mutuos consentimientos, de que fueron por dho Presbítero reci- 
procam'*, preguntados, siendo testigos entre otros D* Carlos de Alvear 
Sargento Mayor del referido Escuadrón, y su esposa D* María del 
Carmen Quintanilla...” 

Esta primera parte del acta deja constancia del “desposorio” que 
era “la promesa mutua que el hombre y la mujer se hacen de contraer 
matrimonio”, también llamados “esponsales”, que podían ser públicos 
o privados. El desposorio del 12 de septiembre fue, pues, “privado”, 
es decir, celebrado privadamente en presencia de los padres de la fa- 
milia, asistiendo dos testigos para asegurar su validez. Lo esencial era, 
como siempre, la unión por el consentimiento mutuo que podía ma- 
nifestarse “por palabras” o “por señales”, debiendo ser las primeras 
“de presente”, o sea, bien terminantes y concretas. Así lo hicieron San 
Martín y Remedios, de modo que en este mismo momento recibieron 
el sacramento del matrimonio por cuanto “los ministros de este sacra- 
mento son los mismos esposos, los cuales recíprocamente confieren y 
reciben el sacramento.” 2 Como todo sacramento, el del matrimonio 
es un signo eficaz y sensible de la gracia divina, pero instituido espe- 
cialmente en este sacramento como tal por Nuestro Señor Jesucristo 
“que establece una santa e indisoluble unión entre el hombre y la 
mujer y les da la gracia para amarse uno al otro santamente y educar 
cristianamente a los hijos.” 

Para sancionar la unión de los contrayentes en nombre de la 
Iglesia Católica y para atraer sobre ellos más copiosamente las ben- 
diciones de Dios, es necesario la bendición del párraco. Por eso el 
acta finaliza documentando esta ceremonia: “Igualmente en el día 
diez y nueve del mismo mes recivieron las bendiciones solemnes en 
la misa de Velación en que comulgaron, y por verdad lo firmo”, y 
sigue la firma del doctor Julián Segundo de Agiiero, cura rector de la 
Catedral. La ceremonia consistía en cubrir la cabeza de la esposa y 
los hombros del esposo con una banda o cinta, o velo (de allí el nom- 
bre de velación o velaciones), como señal de la unión o vínculo ma- 


24 Ibídem nota N? 19, pág. 335, y SAN PIO X. Catecismo Mayor. (Buenos 
Aires, Ed. Cruz y Fierro, 1976), págs. 79, 117 a 119. 
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trimonial, tal como la escena que he tratado de recrear al iniciar este 
trabajo. De acuerdo con esta antigua costumbre, no se entregaba la 
novia al marido 'sino después de “velada”. En este caso, después de 
la misa de velaciones del 19 de septiembre de 1812, precisamente en 
la Catedral, donde siempre se festejaron los grandes fastos de la Pa- 
tria, donde hoy descansan los restos gloriosos del Libertador. 

El acta de este hecho trascendental en la vida sanmartiniana, 
da noticia explícita de que ambos contrayentes comulgaron. Rescate- 
mos al hombre, de la legendaria figura casi mística del Gran Capitán 
de los Andes, recordando que para ello fue necesario que los dos 
buenos católicos confesaran humildemente sus pecados y arrepenti- 
dos, por la penitencia, se reconciliaron con Dios, y se prepararan así 
para recibir, en la sagrada Hostia, a Nuestro Señor Jesucristo, en alma, 
cuerpo y divinidad, porque, como sé sabe. Eso, nada menos, es lo que, 
por una inmensa gracia de Dios, recibimos los católicos cuando co- 
mulgamos. 

San Martín adquiere con el estado de casado, la categoría de 
jefe de familia que, en la época y en el mundo hispánico, tenía una 
gran importancia social y aun política, ya que eran las cabezas visi- 
bles, responsables de los demás y del bien común, accediendo a los 
Cabildos y Asambleas, por la representatividad que les confería esa 
situación. 

Una tradición de familia, contada por Florencia Lanús, se refiere 
a la vida del flamante matrimonio: 


“Cuando se casaron le dieron a Remedios, sus padres, un lu- 
joso ajuar. Me lo imagino, porque todo lo que he visto de los 
Escalada era lindo y de valor. Pero el ajuar fue devuelto por 
San Martín, con la explicación que él le daba a Remedios lo 
que le correspondía a su mujer.” 2 


Era evidente que deseaba educar a su pequeña esposa a su ma- 
nera austera y modesta. Gesto natural en él, que había donado el 24 
marzo de ese año, la tercera parte de su sueldo para ser menos gra- 
voso al erario público y que, trece años más tarde escribiera en las 
“Máximas para mi hija”; * 11) Amor al aseo y desprecio al lujo. 


HÉCTOR JUAN PICCINALI 
Miembro de Número 
de la 


Academia Sanmartiniana 


25 Ibidem nota N? 15, pág. 13. 
26 Ibídem nota N? 1, pág. 412, 
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La personalidad y vida del General San Martín y su participa- 
ción en la gesta de la Emancipación Americana nos hacen compren- 
der el real sentimiento histórico de la Independencia Nacional. 

Su presencia en el Río de la Plata nos dice de su decisión de 
servir a la causa liberal y a una autoridad que según las más viejas 
tradiciones Españolas y Americanas, se erigía como tal, por acefalía y 
usurpación del poder legal en la Metrópoli. La guerra de la indepen- 
dencia resultaba así, esencialmente, una guerra civil entre españoles 
liberales y españoles absolutistas, no importa si nacidos de uno u otro 
lado del océano. Tristán y Olañeta fueron americanos; Arenales san- 
tanderino; y el Alcalde Alzaga, cabeza de la primera conjura para 
instaurar un gobierno propio, era vizcaíno. 

La egregia figura moral del Libertador, ilumina cualquier claro- 
oscuro de esa naturaleza puesto que no fue nunca —no podía serlo 
en modo alguno— un enemigo del orden que emanaba de la autoridad 
del trono de los Reyes Católicos o un simple “soldado de fortuna”, 
un mercenario. El Libertador fue, un español americano liberal que 
abandonó su brillante carrera militar en la Península, para servir con 
las armas en América a “la causa del género humano”, según valiente 
y honradamente lo entendía. 

El Ejército Argentino, como expresión de la “continuidad histó- 
rica de la nación”, lleva también el sello de la forja Sanmartiniana. 

La concepción política y estratégica de la guerra continental, 
conforme la ejecutó el Emancipador, revelan una visión americanista 
de la presencia trascendente de la Argentina, la cual mantiene una 
grande y real vigencia y constituye un verdadero reclamo de nuestra 
historia nacional. 
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San Martín había visto en España a todo un pueblo en armas 
contra el invasor. Sabía de la eficacia inexorable de una nación lan- 
zada en guerra irregular contra el extranjero y fue así que percibió 
toda la capacidad militar que ofrecía la guerra gaucha en el Norte 
Argentino. 

Al llegar al Plata el joven soldado llevaba también en sus viven- 
cias castrenses la importancia del control de las vías marítimas; lus 
exigentes particularidades de la lucha en las montañas o el rol de- 
terminante que le cabe a la opinión pública en las guerras de pue- 
blos; en las luchas con contenidos ideológicos. 

Todo ello constituye pues un valiosísimo patrimonio moral que 
nos hace tomar conciencia cierta de nuestra real identidad argentina. 
El hacernos participar de aquella gigantesca riqueza histórica de un 
común pasado imperial, contribuye a fortalecer el anclaje necesario a 
todo pueblo para conocer con claridad su rumbo futuro, a través de 
su Origen y de su pasado. 

San Martín, padre de la Patria, creador de su Ejército y ejecutor 
victorioso de sus grandes campañas continentales, es luz que nos hace 
ver y comprender con claridad todo ello. 

Crisol de pueblos, unidos finalmente en la autoridad de los Re- 
yes Católicos y en la creencia en un mismo Dios, España fue la tierra 
donde en un batallar de siglos, Castilla creció constantemente delante 
del corcel de pelea del Cid hasta completar la redondez de la tierra. 

“Roma, sin anular del todo las viejas costumbres, nos lleva a '. 
unidad legislativa; ata los extremos de nuestro suelo con una red de 
vías militares, siembra en las mallas de esa red, colonias y municipios, 
reorganiza la propiedad y la familia sobre fundamentos tan robustos, 
que en lo esencial aún persisten; nos da la unidad de lengua, mezcla 
la 'sangre latina con la nuestra, confunde nuestros dioses con los suyos, 
y pone en los labios de muestros oradores y de nuestros poetas el ro- 
tundo hablar de Marco Tulio y los exámetros virgilianos. España de- 
be su primer elemento de unidad en la lengua, en el arte, en el de- 
recho, al latinismo, al romanismo. 

Pero faltaba otra unidad más profunda; la unidad de la creencia. 

Marcelino Menéndez y Pelayo - Historia de España (Cultura 
Española, Madrid 1941), págs. 355-356. 

Nuevos pueblos florecieron más allá de los mares, en el legado 
de la cultura greco-romana, rezaron a la Santísima Virgen y creyeron 
en los valores supremos de la libertad, para el servicio del Bien, y de 
la igualdad esencial entre los hombres, creados todos a imagen y se- 
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mejanza de Dios. América fue la obra maestra del genio y del espíritu 
españoles. 

Y entonces fue la Gran España. Y sus hijos de allende los mares 
emularon las hazañas de sus padres y hermanos castellanos. 

La Nación, como entidad cultural, espiritual e histórica, es ante- 
rior al estado jurídico que la alberga y estructura políticamente. La 
Nación Argentina es anterior a la República Argentina. Esta la con- 
tuvo institucionalmente, recién después de las largas luchas por nues- 
tra organización nacional. La Nación en cambio, ya existía en el Vi- 
rreynato y en las Provincias del Mar Océano, y también, en sus raíces, 
en el célebre Imperio que nacía en los Pirineos y que acabó llegando 
al Pacífico y al Asia. 

Aquella España imperial fue madre de naciones. Patria de Patrias. 

Pero la secesión, ocurrió recién cuando los antiguos Reinos de In- 
dias, fueron sólo casi colonias y cuando, a los Adelantados y conquista- 
dores destacados por los Reyes Católicos, el César Carlos V o el Rey 
Prudente, Felipe IL, los reemplazaron simples funcionarios de una 
corona y de una metrópoli. 

La República, por su parte, cristalizó en un determinado orde- 
namiento jurídico y político el cruento batallador de más de 50 ac- 
ciones militares, que reprodujo en tierras del Plata, el conflicto ideo- 
lógico de las guerras carlistas peninsulares que les fueron coetáneos. 

Hace dos siglos nacía el Libertador a la vida de los hombres, y 
casi simultáneamente lo hacía también el Virreynato del Río de la 
Plata, o la vida política. 

Ello daba así, sanción jurídica a esta realidad geopolítica: el 
dominio de la salida a las rutas oceánicas de la cuenca del Río de 
Solís, otorgaba poder político sobre el espacio geográfico de su in- 
fluencia. 

Buenos Aires, era una ciudad de comerciantes laboriosos y care- 
cía hasta allí, del prestigio cultural de Charcas o de Córdoba; o de la 
aureola de las riquezas de Potosí o del relieve social de la corte le 
Lima, con sus títulos y sus mayorazgos ilustres; pero desarrollaría, a 
partir de entonces, todas las tremendas potencialidades que guardaba 
en sus entrañas. 

Arribaron los Virreyes y los funcionarios de la corona. Se enfren- 
tó la prueba de armas contra los británicos. Nacieron los primeros 
cuerpos militares. Llegaron las nuevas ideas políticas desde Europa 
a llenar, cual vino joven, a los viejos odres de la gran tradición de los 
pensadores de España que había educado a las generaciones de los 
doctores de Charcas y de Córdoba. 
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Francisco Suárez, Vittoria o Mariana; “toda comunidad natural 
tiene un jefe responsable del servicio y cuidado del Bien Común; todo 
poder viene de Dios, pero se expresa a través del pueblo; es deber 
del gobernante defender los “fueros e libertades” de los gobernados.” 
etc. 

Y así, finalmente, florecieron los hombres que encarnarían las 
fuerzas históricas y, un día, arribó al Plata el “hombre del destino”; 
un joven teniente coronel del ejército español; Don José Francisco de 
San Martín y Matorras. 

Como sus hermanos, era americano. Había nacido en tierras que 
luego fueron correntinas y a las que por eso cantó Belisario Roldán: 
“Belén, Belén Argentina porque nos dió al Redentor / cuna del dueño 
y señor / de la América Latina / tierra propicia al amor / y a los 
ensueños ardientes / vayan hacia tí mis lirios / altiva y dura Corrien- 
tes / proclamar tus martirios / y a bendecir tus valientes.” 

Su primera infancia había transcurrido a la vera del Uruguay, el 
Río de los Pájaros. 

Hijo de un soldado castellano, labrador que fue en la Villa de 
Cervatos de la Cueza, nació de doña Gregoria Matorras y del Ser, 
natural de Paredes de Navas. 


Madre de cinco hijos americanos; su hija María Elena y cuatro 
soldados del Rey. “Si, puedo asegurar —dirá en su testamento doña 
Gregoria— que el que menos costo me ha tenido, ha sido el don José 
Francisco; el menor.” 

Cuando sus restos llegaron a Buenos Aires, para el descanso final 
en la tierra de su hijo, el Vicario General de las FF.AA. los saludó 
diciendo: “Alma de mujer hispana / noble, buena, fuerte, fiel; / que 
cual la Reina Isabel / también fuiste soberana / en grandeza no te 
gana / porque si ella, reina al fin / llegó del mundo al confín / para 
entregarlo a la historia / tú lo llenaste de gloria / con José de San 
Martín.” 

Su historial militar en la Península podía escribirse en jalones de 
la historia de España; Melilla, Orán, Rosellón, Portugal, la Guerra de 
la Independencia. Había tomado parte en más de treinta acciones de 
guerra, durante su brillante carrera iniciada como cadete del Murcia. 

No se encuentra históricamente acreditado que San Martín haya 
sido efectivamente alumno del Seminario de Nobles de Madrid, como 
lo afirman algunos de sus historiadores clásicos. Además de faltar su- 
ficientes precisiones documentales, existía una razón determinante pa- 
ra que no fuera así. San Martín carecía del “status” jurídico de mo- 
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bleza, ya fuera ésta de sangre, privilegio o personal; fuere o no titu- 
lada. Ignacio Vicente Caxante - Heráldica General y Fuentes de las 
Armas de España. (Barcelona - Madrid Salvat Ed. S.A. - 1958, pág. 
71). Julio de Atienza - Aarón de Cobos de Belchite - Nobiliario Es- 
pañol Madrid - Aguilar S.A. Ed. - 1958, págs. 25 a 33. 

La condición de nobleza, distinta de la de limpieza de sangre, 
por los efectos de diverso orden que producía, entre ellos la exención 
de pagar impuestos, era registrada muy prolijamente en las cancille- 
rías Reales (v.g. Valladolid) y en los padrones correspondientes (v.g. 
padrones de hijosdalgos de Solar Conocido). 

En cambio San Martín llenaba el requisito que, en su situación, 
a cambio de la nobleza y como condición militar “sui generis” de ella, 
se exigía para ser así admitido como cadete de los cuerpos o regimien- 
tos: ser hijo de Capitán o nieto de Teniente Coronel. 

Por eso, su foja de servicios registra: “calidad: noble —pero agre- 
ga una coma y sigue—: hijo de capitán.” 

El tan preciso como profundo historiador militar español de San 
Martín, el comandante, doctor Juan Manuel Zapatero, nos recuerda 
que el padre del Libertador era labrador —así lo consigna su foja mi- 
litar— y que cambió la azada por la espada; y agrega: “Mayorazgo 
del trabajo, la mejor aristocracia que el hombre había sido capaz de 
concebir o crear, y de ello había de nacer el general San Martín.” 

“La formación de San Martín —continúa Zapatero— no hay que 
buscarla en la Escuela del Seminario de Nobles. La escuela de San 
Martín hay que buscarla en el Regimiento de Infantería de Línea 
“Murcia”... 

“La formación de San Martín es pués militar, en el más amplio 
y profundo sentido de la palabra: en la acepción y en el estilo que 
soldado, milicia y servicio tienen en lo español. 

“No fue infante solamente —destaca Zapatero—, sino infante gra- 
nadero”. 


“A esta situación es a la que ingresó aquel día de julio en el 
II Batallón del Murcia. 

Granadero fue una especialidad de la Infantería de San Martín; 
también de la de su padre”. 

Al comenzar su vida militar, aún no tenía cumplidos doce años 
de edad. Caballero cadete. Soldado castellano. 

El guerrero nació con la tribu en la noche de la historia. La Fa- 
lange Macedónica fue la herramienta bélica de las conquistas de Ale- 
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jandro; así como las Legiones Romanas el esqueleto y sostén del 
Imperio. 

Las fuerzas militares inorgánicas —huestes, mesnadas, apellidos 
o algaras— fueron verdaderos ejércitos privados de los señores feu- 
dales, los que acompañaban al rey, esencialmente uno de ellos, y 
sólo “Primus inter pares”. 


Las cruzadas sacralizaron la guerra y con las Ordenes de Caba- 
llería nació el embrión de los ejércitos profesionales —esto es, que 
profesan las armas— los que existieron como tales, recién cuando se 
constituyeron los estados nacionales. 


En las Ordenes de Caballería, la honra se identificaba con la 
virtud, la cual se expresaba en el combatir por la Fé, defender a la 
Patria, servir al señor y defender al necesitado. 


La mucha veces secular Reconquista Española, imprimió así este 
definitivo carácter a su milicia: el servicio de armas es el servicio a 
los valores esenciales de la Patria, o sea, es en definitiva, una forma 
de servicio a Dios. 

Sus rasgos, usos y costumbres fueron creando de esa manera, en 
siglos de “duros trabajos a guerras”, un perfil militar distintivo, una 
tradición castrense diferenciada y un patrimonio cultural propio, todo 
lo cual constituyó el ámbito en el que se educó y vivió nuestro Prócer, 
creciendo en edad y sabiduría. Esa fue la impronta de los célebres 
Tercios que combatieron durante dos siglos, las batallas de Dios so- 
bre la tierra, contra los Turcos y los protestantes; fue la identidad 
moral de los grandes capitanes de la conquista de América y tam- 
bién, finalmente, la fisonomía militar de los héroes del 2 de mayo 
en Madrid o de las calles de Buenos Aires, en las jornadas de su Re- 
conquista y de su Defensa. 


Ese fue el hogar y la forja moral del Libertador: el servicio de 
armas; el campamento y la guerra; la profesión militar. 


Las Reales ordenanzas militares españolas, codificadas que fue- 
ron por Carlos III, las atesoran aún nuestros reglamentos militares 
como sabias normas de conducta castrense en el servicio de las ar- 
mas y en el ejercicio del mando y de las profundas solidaridades de 
la vida militar. 


Procedía pués San Martín, soldado e hijo de soldado, de las en- 
trañas de aquello que, según esta gran tradición, constituye el cua- 
dro de oficiales de un ejército nacional: una corporación de caballe- 
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ros, ligados por idénticos votos y con un mismo espíritu de servicio; 
e iguales entre sí en la dimensión del honor. 


Esa fue la forja moral del Libertador. Militar a la española, Ca- 
ballero cristiano. “El oficial a quien su propio honor no lo estimula 
a obrar siempre bien, vale muy poco para el servicio”. 


Cuando el Libertador arribó al Plata, las fuerzas militares regu- 
lares orgánicas y disciplinadas, eran todavía prácticamente inexisten- 
tes. A las unidades anteriores a las Invasiones Inglesas, Regimientos 
de Infantería y de Dragones de Buenos Aires, y cuerpos de Blanden- 
gues de las Fronteras de Buenos Aires y de Montevideo; debían agre- 
garse ahora los cuerpos voluntarios y de milicias surgidos inicialmen- 
te de las luchas contra los británicos: Patricios, Húsares, Arribeños, 
Migueletes, etc. 


No obstante, los cuarteles insuficientes; el armamento deficita- 
rio; los cuadros de mandos escasos y poco instruídos; sus jefes ele- 
gidos en votación; el motín frecuente; la indisciplina epidémica; re- 
velaban la inexistencia de una fuerza militar coherente y orgánica que 
mereciera el título de ejército. El valor acreditado en la prueba de 
las invasiones y el patriótico y viril entusiasmo de los improvisados 
militares en las campañas al interior, suplían muy a medias tamañas 
limitaciones. 


Aquellos otros fueron, en cambio, los perfiles del espíritu que 
animó a las fuerzas militares que el Libertador organizó en Améri- 
ca —los Granaderos a Caballo primero y el Ejército de los Andes 
después—. Esa fue desde entonces, el alma del Ejército Nacional, 
herramienta fundamental de ejecución de la independencia americana, 
que libró sus batallas fuera de las fronteras argentinas y por la liber- 
tad de otros pueblos. 


Más tarde aquel Ejército Nacional fue la continuidad de la Pa- 
tria a través del tiempo y organizó la República con su sangre y con 
su esfuerzo en las luchas internas. Libró las guerras internacionales 
que reclamó el honor nacional y cumplió abnegadamente el sacrifi- 
cio de las duras jornadas de las campañas al desierto. Hoy, defensor 
de los valores fundamentales de la Argentina y de la paz en el orden 
de la República, profesa las armas para “garantizar la continuidad 
histórica de la Nación”, tal como explícitamente le manda su misión. 


Allí y entonces, San Martín dejó también creado hasta nuestros 
días, el Instituto de los Tribunales Militares de Honor para que “los 
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hombres de bien —decía— no sean confundidos con los malvados y 
perversos”. 


Ministerio de Educación de la Nación Inst. Nac. Sanmartiniano 
—Documentos para la historia del Libertador General San Martín— 
(Bs. As. Rca. Arg. - MCML 11). 


Estructuró y adiestró a sus granaderos según las más modernas 
normas y prácticas europeas y lo vistió con uniforme similar al Re- 
gimiento Borbón, su unidad en Bailén. El Regimiento Borbón cam- 
bió años después su denominación por el de Alcántara, cuyo lema 
fue precisamente el de “disipa nubes y remueve hostáculos” y que 
Mitre atribuye erróneamente en cambio, al regimiento de Sagunto, 
última unidad en la que debió revistar en la Península el Emancipa- 
dor sin llegar a hacerlo. Bartolomé Mitre Historia de San Martín y 
de la Emancipación Americana (Biblioteca del Sub-Oficial. Bs. As. 
1940) Tomo 1 - págs. 44 y 145). Joaquín de Sotto y Montes - Sínte- 
sis Histórica de la Caballería Española (Escelicer S.A. - Madrid, 
196) Reg. 373, 625 y 627. 

Seleccionó los jóvenes oficiales granaderos entre las más distin- 
guidas familias locales y los educó de acuerdo con el más rígido 
estilo militar que había bebido en el ejército español en la Penínsu- 
la. La influencia del General San Martín en su modelación espiri- 
tual y en la formación de la tradición militar argentina fue de deci- 
siva gravitación. 

Aquel niño americano había crecido en Andalucía, en el Barrio 
de Pozos Dulces de Málaga, donde su padre después de cuatro bre- 
ves años de estancia en Madrid, sin que le fuera concedido un ascen- 
so y tampoco la gobernación a que aspiraba fue finalmente designa- 
do Ayudante Agregado a la Plana Mayor del Castillo de Gibralfaro. 

Allí aprendió del culto de Nuestra Señora del Carmen, futura 
generala y patrona del Ejército de los Andes; adquirió su gran afi- 
ción por la lidia de toros y por los caballos y su habilidad con la 
guitarra. 

En Mendoza, organizará lidias Taurinas con oficiales en los ro- 
les de espada, aguacilillos o banderilleros; y en Lima, dará el más 
decidido y más entusiasta apoyo a las corridas de toros, lo que pue- 
de leerse todavía en los programas de la plaza Limeña. 

Sin duda alguna, también su voz grave y sonora, tan armoniosa 
en el cantar, tomó la suavidad del acento andaluz en el decir. 

A diferencia de Aragón sobre el Ebro que corre hacia el Medi- 
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terráneo, el Mare Nostrum de los romanos, Andalucía, extendiéndo- 
se entre la Sierra Morena y la Sierra Nevada, discurre a lo largo de! 
Guadalquivir, hacia el Atlántico, hacia América por Palos, Cádiz, 
Sevilla 


El mar y el destino. 


El 21 de julio de 1789 pocos días después de la Toma de la 
Bastilla, San Martín ingresa a la Compañía de Granaderos del 1I 
Batallón del Murcia, donde lo recibe su capitán Antonio Cornide 
—honor a su memoria— quien habrá de ser su jefe y educador du- 
rante 17 años. El Dr. Zapatero que logró esta precisión histórica nos 
dice: “Capitán vivo de la Compañía de Granaderos. Maestro de San 
Martín, Antonio Cornide merece el aplauso de vosotros, argentinos.” 
También señala los nombres de otros de sus camaradas, tales el 
Tte. 22 Tomás López o el ler. Sub-Of. Granadero José Sallent. 


Después de un incruento destacamento a Melilla, San Mratín 
recibió su bautismo de fuego en Orán, conforme con los términos 
exigidos por las ordenanzas; esto es, con el empeñamiento en com- 
bate de toda su unidad, por un lapso de lucha prolongado, con to- 
das las armas y con bajas de ambas partes. Siendo un cadete niño, 
posee ya la calificación de valor: “acreditado”, que su padre obtu- 
viera recién en las acciones contra los portugueses en las antiguas 
Misiones Jesuíticas Orientales. 

Allí y entonces, José de San Martín se convirtió en un veterano. 
El valor en el Ejército Español y también en el nuestro, hasta fines 
del siglo pasado, se calificaba con una de estas tres expresiones: 
“se le supone”, “acreditado”, o “heroíco en campaña”. 

El valor en el soldado es virtud genérico y necesaria; virtud de 
virtudes. El temor a tener miedo. La capacidad de cumplir siempre 
con lo que el deber manda ejecutar. Sin él, no puede ejercerse otras 
virtudes: la honradez, la justicia, la generocidad. 

Nuevas formas de valor habrá de acreditar luego el Libertador; 
aún la más elevada de todas ellas: “El hombre fuerte —nos dicen 
las Escrituras— no es el que conquista una fortaleza, sino el que se 
conquista a sí mismo”. 

Más tarde, su compañía regresa a Orán, donde sostiene el sitio 
durante 30 días. La negociación —convención de Argel— trajo la 
paz, al precio del abandono de Orán. Curiosamente así lo ha pro- 
bado documentadamente el Comandante Zapatero — la Compañía de 
Granaderos del Murcia fue la tropa que protegió el reembarco de 
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las Fuerzas Españolas y. al abandonar esa región de Africa tan uni- 
da a la sangre y a la historia de España, la última bandera fue re- 
plegada precisamente por las fuerzas donde revistaba el futuro eman- 
cipador. La guerra que se gana y la paz merecida que se pierde. 


Luego fue la guerra contra la Francia revolucionaria. El joven 
cadete ganó entonces, en 1793, su primer ascenso, segundo sub-te- 
niente, en las acciones militares del Ejército de Cataluña, que man- 
da el General Antonio Ricardos Sicarriño de Albornoz, en el cual 
revista y en el que actúa en forma destacada. 


El Colliure, tras la capitulación de las fuerzas de Guarnición 
de la plaza, es prisionero. Serlo “sin menoscabo del honor militar”, 
expresan las ordenanzas, constituye un acto de servicio, 


Es indiscutible que en los Pirineos aprendió a conocer San Mar- 
tín el valor e importancia de los cordones y de los ambientes mon- 
tañosos cuando son escenario de la guerra. De la necesidad de frac- 
cionar entonces las fuerzas del otro lado del obstáculo. De la utili- 
dad del ocultamiento de las direcciones operacionales más importan- 
tes y del equipamiento e instrucción especializadas de las tropas que 
actúan en ambientes tales. 


Así, el cruce de la Cordillera por el Ejército de los Andes cons- 
tituye una obra maestra de la conducción de operaciones militares. 


Si este problema, se entregara hoy como un supuesto operacio- 
nal para ser estudiado por el más competente de los estados mayo- 
res, tendría que resolverlo como lo hizo entonces el General San 
Martín. En efecto, después de desechar el Portillo Mendocino, el ca- 
mino más corto y directo a la capital chilena, ¡por ser demasiado vi- 
sible y obvio, escogió aquellos que le habrían de permitir, por una 
parte, inducir el adversario a dispersar sus fuerzas, para lo cual 
desarrolló un adecuado y completo plan de velo y engaño; y, por 
otra parte, llevar la masa de sus fuerzas en el menor tiempo al Oeste 
de la cordillera, operando y viviendo separadas sus columnas más 
importantes, pero en condiciones de combatir reunidos oportunamen- 
te; y cubriendo, al mismo tiempo, la capital mendocina de cualquier 
eventual amenaza realista, 

Para ello, realizó demostraciones con columnas menores, expe- 
dicionarias, por los Pasos de Planchón, Portillo, Pismanta (o Guana) 
y Come Caballos; y reservó los de Bermejo - Iglesias (o de la Cum- 
bre o Uspallata actual ruta Internacional) y el de Los Patos (o de 
las Llaretas) para el grueso de su ejército. 
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Por este último, más largo pero más seguro, marcharía la co- 
lumna mayor de sus fuerzas; a órdenes de Soler la vanguardia y 
de O'Higgins el grueso. Allí, lo harían el Comandante y su estado 
Mayor. 


En el Sur, la columna menor a las órdenes de Las Heras. 

Ambas, escalonadas en el tiempo ¡para superar la precordillera 
y encontrarse así en el valle de Uspallata, simultáneamente. Toda- 
vía al Este de la cordillera se hallarían, de esa manera, en condi- 
ciones de apoyarse recíprocamente, si los adversarios ofrecían re- 
sistencia, ya desde territorio argentino. 


Rechazados que fueron por las vanguardias patriotas los efecti- 
vos destacados por los realistas, en Picheuta, Achupallas, Las Coi- 
mas, Potrerillos y Guardia Vieja, el Ejército de los Andes operó fi- 
malmente su reunión al Oeste de la cordillera, en Santa Rosa, confor- 
me con lo previsto, y avanzó al encuentro de los realistas en la zona 
de Chacabuco, según también estaba calculado, en condiciones y 
aptitud de librar la batalla de envolvimiento que allí se desarrolló. 
Por su maestría, ésta mereció ser estudiada como modelo durante 
mucho tiempo en las más importantes Escuelas Militares Superio- 
res; por ejemplo, en la Academia Imperial de Guerra de Postdam 
(Alemania). 

Nada orgánico ni logístico fue tampoco dejado al azar, ni aún 
el detalle del charquicán (charqui, ají y cebolla picada), verdadera 
ración de reserva que calentada con un poco de mieve producía es- 
pesa y alimenticia sopa. O la cebolla cruda para combatir la puna. 
Las mantas de paja para protección de las mulas del frío, se cuidó 
que estuvieran hechas con un material que las acémilas no comie- 
ran; y los depósitos de víveres, fueron escalonados hacia vanguardia 
sobre las rutas escogidas, en función de las distancias a recorrer por 
cada columna. Los prolijos reconocimientos topográficos de las mis- 
mas, se complementaron con todo un servicio de inteligencia mon- 
tado sobre territorio enemigo, que servía de esa forma a la inteligen- 
cia operacional y táctica y al velo y engaño que protegían las accio- 
nes militares. 

El éxito coronó la obra de la constancia y después de la acción 
de Chacabuco, San Martín comunicó a su gobierno: “En 24 días 
hemos hecho la campaña, pasamos la cordillera más elevada del 
globo... y dimos la libertad a Chile”. 


La Paz de Basilea concluyó con la guerra contra Francia y el 
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Tratado de San Ildefonso, de alianza franco-española, condujo en 
consecuencia, a un nuevo conflicto de España, ahora contra Ingla- 
terra y Portugal. 


La Escuadra Inglesa atacó entonces a la Española en el Cabo 
San Vicente hundiéndole cuatro de sus más importantes buques. 
Allí está el Murcia, integrando las fuerzas de dotación de la escua- 
dra, a modo de la moderna Infantería de Marina. A la sazón, estas 
fuerzas servían para Operaciones de desembarco y ocupación y tam- 
bién para la instancia del abordaje de las naves enemigas. 


Siempre en 1798, meses después, lo hallamos embarcado en la 
fragata La Dorotea, la cual es atacada por un navío inglés de alto 
bordo con 64 cañones. Luego de dura lucha, el combate concluye 
con el abordaje y captura del buque español. El propio jefe inglés 
reconoció “el atrevido valor” dice, “de los que habían salvado el 
honor español”. 


No dudemos tampoco, que fue a través de estas experiencias, 
que luego habría de aplicar con gran talento militar, operacional 
y logístico, que San Martín conoció de la importancia fundamental 
del dominio de los mares, para conservar la propia iniciativa y man- 
tener la libertad de «acción; de la eficacia de las acciones maríti- 
mas, combinadas con los desembarcos terrestres; y de la influen- 
cia de las operaciones navales sobre el comercio y las comunicacio- 
nes propias del adversario. 

La guerra contra Portugal, impuesta ahora a Carlos IV y a 
Godoy, fue en 1801 sólo un paseo militar. La toma de Olivenza 
constituyó la única acción militar de relieve. Allí estuvieron el Mur- 
cia y San Martín. Zapatero y López Anaya relata así la acción: “No 
había procedimiento para pasar el río Guadiana y entonces se apro- 
vechó que en Olivenza había quedado prisionero un religioso. Los 
soldados del Murcia, que han entrado en Olivenza, toman al sacer- 
dote, lo llevan al Guadiana y lo obligan a hacer señas al barquero 
para que lo lleve. Cinco oficiales tenía el Batallón de Murcia en estos 
momentos, uno de ellos era San Martín. 

Obligan al barquero a venir por el religioso y cuando pasa a 
la otra orilla, es tomado inmediatamente prisionero y así entran los 
primeros soldados y se establece una pequeña cabeza de puente, que 
se va ensanchando y permite pasar, mada más y mada menos, que 
toda la unidad y, en especial, las primeras fuerzas que tomaron por 
sorpresa a Jurumeña, vecina de Olivenza.” (Cap. Dr. Juan Manuel 
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Zapatero - La formación militar de San Martín en España - Revista 
de la Escuela Superior de Guerra. Buenos Aires, 1961). 

Al regreso de las Fuerzas, se organizó un desfile, con evolucio- 
nes tácticas en presencia de los Monarcas y de Godoy, lo cual se 
realizó con gajos de Naranjas en los fusiles, simbólicos de la ocu- 
pación, y regalos similares a la Reina María Luisa. Ello dio el nom- 
bre de Guerra de Las Naranjas a este conflicto entre España y Por- 
tugal. 

En Enero de 1802, el Libertador dirige una súplica a Su Ma- 
jestad el Rey, en la que expresa que fue asaltado por malchechores 
haciendo el trayecto de Valladolid a Salamanca; (que) “acordándo- 
me de la profesión en que sirvo y el espíritu que anima a todo buen 
militar, me defendí usando de mi sable contra los cuatro facinero- 
sos, pero habiendo recibido dos heridas, una de ellas en el pecho 
de bastante gravedad y otra en la mano”, dice que fue finalmente 
despojado de 3.300 reales remanentes de los gastos de la comisión 
militar para reclutar soldados que se le había encomendado y, que 
careciendo de los recursos para reintegrar ese dinero, solicitaba se 
le dispensara de hacerlo. 


Son elocuentes los informes que producen sus superiores en el 
trámite del expediente, toda vez que ponen gran énfasis en las vir- 
tudes militares, valor, capacidad y honradez del joven oficial, a la 
vez que recomiendan se acceda a su pedido. Así fue aceptado por 
el Rey. 

El 26 de diciembre de 1802 se constituye el Cuerpo de Volun- 
tario de Campo Mayor. El segundo teniente del Murcia José de 
San Martín, es promovido a la Jerarquía de ayudante mayor y trans- 
ferido a la nueva unidad. 

Más tarde lo encontraremos en Andalucía como ayudante del 
Capitán General y Gobernador de Cádiz, don Francisco María So- 
lano y Ortíz de Rosas. En ese carátcer, ya producido el alzamiento 
contra los franceses, presenciará San Martín, cómo el populacho enar- 
decido le quita la vida al General Solano, por una calumniosa im- 
putación de afrancesado.” 

El propio San Martín, salvará milagrosamente su vida, gracias, 
entre Otras razones providenciales a la ayuda del Jefe del Murcia, 
Tte. Cnel. Juan de la Cruz Murgeón, quien será su Jefe en las vís- 
peras de Bailén. 

Este episodio dejó en San Martín una huella imborrable: la 
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canalla desenfrenada, haciendo su propia y arbitraria justicia, Al 
Libertador, eminentemente un hombre de orden, no se le olvidará 
jamás esta experiencia. Muchas veces volverá en el recuerdo sobre 
ella, hasta los episodios de la revolución del 48 que lo decidirán 
a dejar Grand Bourg y trasladarse a Boulogne Sur Mer. 


En el año del señor 1808, España se había convertido en la 
nueva presa de Bonaparte. 


El 2 de mayo de 1808 despertó la nación española y la guerra 
nacional estalló como volcán, tras sus jefes naturales y militares de 
escaso rango, entre navajas y trabucos de chisperos. La represión 
fue sangrienta pero el alzamiento se extendió por toda España. El 
ejército español, era la única fuerza orgánica que sobrevivía a la 
crisis política y social en que epilogaban muy largos años de frus- 
traciones, fracasos y divorcios entre el Trono y la Nación se halla- 
ba totalmente debilitado. Todo cuanto le restaba eran 5.000 hombres. 


“De golpe, los problemas políticos reaparecen, con la grave- 
dad propia de un pueblo donde las estructuras del Estado han de- 
saparecido, como una pirámide que se quiebra al faltarle la clave 
suprema de su vértice. Cada junta organiza su propia autoridad, y 
aunque la de Sevilla se proclama suprema, desde Madrid el conse- 
jo de Estado trata no sólo de dar órdenes a todas las juntas, sino 
incluso de dirigir las operaciones militares, aunque según el conde 
de Toreno estuviese el consejo “formado por ¡ancianos y meros ju- 
risperitos, que no habían tenido tiempo ni ocasión de extender sus 
conocimientos y formarse en otros estudios”. (José R. Alonso —op. 
citada— pág. 122.) 

“El alzamiento se extiende a todas las provincias y las juntas 
se forman en torno a las personalidades militares allí donde el clau- 
dicante “poder civil” no está a la altura de las ciscunstancias. “La 
evolución de los acontecimientos políticos iba a depender en ade- 
lante del Ejército”, afirma Seco Serrano en su prólogo a la obra 
de Artola sobre Fernando VII, y lo mismo opina el historiador fran- 
cés Luis Madelin al sostener que, en las semanas que siguieron al 
2 de mayo, “los generales se habían apoderado de la realidad del 
poder”, creando uno nuevo con juntas provinciales basadas en per- 
sonalidades militares”. José R. Alonso —op. citada— pág. 118). 


El Rey José Bonaparte l, se instaló en el Palacio de Oriente 
en Madrid, pero su autoridad y su estabilidad, se juegan, al Sur de 
la Sierra Morena, en la Andalucía que fue de los califas. 


136 


Dueño de la capital, José 1 cuenta por su parte con más de 
160.000 hombres, veteranos de muchas campañas en Africa y Europa. 

Entre las fuerzas españolas, está el Batallón de Infantería Li- 
gera de Campo Mayor y allí don José de San Martín. 

Las fuerzas de Dupont cruzaron el paso de Despeñaperros, des- 
pués siguen a las gloriosas y trágicas jornadas del 2 y 3 de mayo, opera- 
ron rápidamente y enérgicamente sobre el territorio español. 

Así, un ejército se dirigió al Sud, a Andalucía, para someter la 
región y apoyar a la escuadra francesa del Almirante Rosilly, an- 
clada frente a Cádiz y bloqueada por los ingleses desde Trafalgar. 
Sus comandante, el General Pierre Antoine Dupont de L'Etang, era 
el más prestigioso General de División del Ejército francés. 


Las fuerzas de Dupont cruzaron el paso de Despeñaperros, des- 
cendieron al valle de Guadalquivir, y, después de rechazar en el 
puente de Alcolea efestivos bisoños e irregulares, ocuparon y sa- 
quearon brutalmente Córdoba. 


A su frente se hallaba el Ejército de Andalucía. El teniente ge- 
neral Javier Castaños, jefe de las fuerzas que sitiaban por tierra a 
Gibraltar, había logrado una capitulación inicial con los ingleses, ob- 
teniendo de ellos armas y la libertad de acción operacional y táctica 
para el empleo de sus tropas, que era su consecuencia. Con distin- 
tos núcleos, constituídos en las diversas ciudades de la Baja Andalu- 
cía, se había logrado organizar un ejército de 25.000 soldados. 

Ya enseguida de una acción de armas en Alcolea, Dupont es- 
cribió a Madrid modificando sus entusiasmos iniciales. Advierte la 
concurrenica de efectivos que pueden dejarlo encerrado en el va- 
lle de Guadalquivir. 

Al cortarle sus comunicaciones con Despeñaperros y la meseta 
castellana y decide entonces retroceder hacia los pasos, al mismo 
tiempo que reclama ayuda a Madrid. Marcha así al lugar del desti- 
no: Bailén, 

El escenario de la batalla consistió en un triángulo, uno de cu- 
yos vértices fue el pueblecito de Bailén; otro al oeste del mismo, la 
villa de Andujar; y el tercero, al sur, Mengibar; con el valle del 
Guadalquivir entre ambos. 

Al comenzar julio de 1808, los efectivos franceses en Andalucía 
superaban los 27.000 hombres. Al sur de la línea ocupada por las 
fuerzas francesas, corre el Guadalquivir, que haría de foso de pro- 
tección. Un más prudente plan defensivo aconsejaba reunir todas 
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las fuerzas sobre Bailén, para garantizar el control del acceso al pa- 
so de Despeñaperros. Este fue un error que incidió decisivamente 
en el resultado de la acción. 

Mientras tanto, las fuerzas españolas consolidaban su prepa- 
ración, a favor de la movilización general de sus hombres y medios, 
y de la ayuda de los ingleses en forma de armas y equipos. La ayuda 
directa con tropas británicas que desembarcarían en Cádiz no fue 
aceptada. Ayuda similar fue proporcionada durante la Guerra de Su- 
cesión y el desembarco en Gibraltar se convirtió len ocupación hasta 
el presente. 

La junta de Sevilla indultó a todos los contrabandistas y a los 
penados por delitos que no fueran homicidio «alevoso [a lesa majes- 
tad humana o divina. Gran parte de la caballería voluntaria espa- 
ñola, por falta de lanzas, estaba armada de garrochas, varas largas 
que son utilizadas en las dehesas para la cría de toros de lidia para 
picar y escoger las vaquillonas que por su casta y bravura habrán 
de ser madres de aquellos. 


Era el pueblo todo. La Nación en armas: en total 30.000 hom- 
bres. Formaba parte de la División de Coupigny el regimiento de 
Caballería Borbón. 

En el habrá de combatir en la batalla del Libertador. 

“Este levantamiento de fuerzas populares más allá del Atlán- 
tico coincidía con el funcionamiento de sociedades secretas cuyos 
iniciados se reunían para conspirar en Cádiz o en Londres. 


No dudamos que San Martín principió entonces a ponerse en 
contacto con este grupo de conspiradores, y que por una parte su 
instinto, y por la otra el saber que en su tierra de origen surgía a la 
vida una libertad que el Viejo Mundo mo conocía, lo preparó len- 
tamente para desprenderse de España, y en hora oportuna cruzar 
los mares y ponerse al servicio de lo que, siendo una vaga idea, 
pronto tomaría los contornos de una enorme esperanza”. 

José P. Otero, Historia del Libertador José de San Martin 
(Círculo Militar Biblioteca del Oficial. Buenos Aires, marzo 1944) 
Tomo 1 - Pág. 113. 

Desde el 17 de junio, San Martín se hallaba incorporado a las 
fuerzas del teniente coronel Juan de la Cruz Mourgeón, las cuales, 
operaban en la zona de Villa del Río, Arjona y Arjonillas, al S. de 
Andújar. El 23 de junio tiene lugar la acción de Arjonillas en la que 
la vanguardia de la columna de Mourgeón, al mando de San Mar- 
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tín, avanzaba por el camino del Arrecife cuando, repentinamente, 
entró en contacto con una descubierta de dragones franceses. 

San Martín, al frente de 21 jinetes, Húsares de Borbón y de 
Olivenza, y con el apoyo de un pelotón de soldados del batallón de 
Campo Mayor, al mando del subteniente Cayetano Miranda, se lan- 
zó6 decidida y velozmente por entre los olivares, en procura de im- 
pedir el repliegue que los jinetes francés pretendían realizar. 


“Las memorias de José Moldes nos dan interesantes datos só- 
bre las actividades de los americanos en España: “Desde 1774, di- 
ce, se encontraban en Madrid los hermanos Francisco y José Gu- 
rruchaga, de 8 y 6 años de edad, y desde 1803, José Moldes, de 18 
años, todos naturales de Salta. En 1807 intimaron con Juan Martín 
de Pueyrredón, enviado del Cabildo de Buenos Aires ante la Corte, 
y bajo la dirección de Moldes se formó la Conjuración de Patriotas, 
asociación secreta de jóvenes americanos que habían resuelto lan- 
zarse a trabajar por la independencia de la patria. Componían en- 
tre muchos otros, aquella conjuración secreta, José Moldes, los Gu- 
rruchaga, Juan Martín de Pueyrredón, Eustaquio y Juan Antonio 
Moldes, Bernardo O'Higgins, Zapiola, Balcarce, los Lezica, Manuel 
Pinto, Carlos Alvear. Ellos se comunicaban con los demás america- 
nos, muchos de los cuales andaban guerreando, o prestando servi- 
cios en el ejército español de la península, como José de San Mar- 
tín, a quien conocía Moldes, y José Miguel Carrera. Este comité 
central estaba ramificado con la gran Asociación Patriótica que fun- 
dó, en defensa de la causa americana, el general venezolano Miran- 
da, cuya casa matriz se hallaba en Londres, y que, desde los prime- 
ros años del siglo, habíase esparcido por España y tomado el nom- 
bre de Lautaro, Logia o Sociedad de los caballeros racionales. 


Cádiz como puerto y plaza comercial por excelencia de España 
en aquel entonces, y por su situación, puerto de salida y entrada 
forzosa para los americanos, fue sitio elegido para el establecimiento 
de una logia, como la principal de España. Dirigían los elementos 
políticos en Madrid José Moldes y Francisco Gurruchaga y en Cá- 
diz José Gurruchaga, siendo éste el protector y hasta prestamista, 
donde ocurrían una porción de oficiales jóvenes americanos, como 
San Martín, Carrera, Bolívar y muchos otros que, por diversas cau- 
sas 'se encontraban arrojados por allí en aquellos momentos difíciles”. 

Julio B. Labont. Historia de la Constitución Argentina (El Ate- 
neo 1935) Tomo 1% - pág. 586. 
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Al alcanzar los franceses la Casa de Postas, formaron en bata- 
lla en la certeza de disuadir así a su perseguidor, pero lejos de ello, 
éste se lanzó sable en mano a la carga, batiendo completamente a 
los jinetes enemigos. 


“La Gaceta Ministerial” de Sevilla el 25 de junio, describió la 
hazaña de San Martín, diciendo lo siguiente: “Este valeroso oficial 
puso a su vez la pequeña tropa en batalla y atacó con inusitada 
intrepidez, logrando desbaratar completamente a los franceses que 
dejaron en el campo 17 dragones muertos y cuatro prisioneros”. 


Luego de algunos detalles y comentarios, hace un elogio dis- 
tinguido de las tropas, particularmente del sargento de Húsares de 
Olivenza, Pedro de Martos; del sargento de Caballería de Borbón, 
Antonio Ramos; del soldado de Borbón, Ignacio Alonso y final- 
mente —honor a su recuerdo— del cazador de Húsares de Olivenza, 
Juan De Díos, de quien dice: “con inminente riesgo le salvó la vida 
al Capitán San Martín” El general Girón, relata a 'su vez la acción 
posterior en la Cuesta del Madero, junto a la Aldea del Río, en las 
Cercanías de Andújar, de la que fue testigo. Nos dice que el capi- 
tán don José San Martín, destacado con orden de mantener el áni- 
mo del enemigo en inquietud perpetua, cayó sobre un Destacamen- 
to de Caballería enemiga, le hizo algunos prisioneros y le dejó en el 
campo de combate varios dragones muertos. El 6 de julio, el ma- 
riscal Marqués de Coupigny dirige a San Martín esta comunica- 
ción: “El excelentísimo General en Jefe, etc., ha concedido un es- 
cudo de distinción a todos los Sargentos, Cabos y Soldados de la 
Partida que batió al enemigo el 23 del pasado, lo que participa a 
Vd. para su inteligencia y debido cumplimiento y justicia de los 
interesados”; y el Presidente de la Junta de Sevilla firma un des- 
pacho que dice: 


“Por cuanto atendiendo a los servicios y 
méritos de Vos, Don José de San Martín, 
he venido en nombraros Capitán Agregado 
a el Regimiento de Caballería de Borbón.” 


Su jefe era el Vizconde de la Zolina; y su lema: “Da fama a la 
fuerza.” 


El comandante francés pretendía defender un frente indefendi- 
ble y sufría toda clase de penurias. Del lado español en cambio, se 
conocía cada uno de los movimientos del Ejército francés. 
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Las fuerzas de la Segunda División del Marqués de Coupigny, 
donde forma San Martín en el Regimiento de Borbón, franquean el 
Guadalquivir y corta la carretera de Andújar a Bailén, donde los 
franceses dejan 200 muertos, entre ellos el Gral. francés Gobert. 

El día 18, las fuerzas de Reding y Coupigny se encuentran ya 
en Bailén, con lo que se han interpuesto entre Despeñaperros y Du- 
pont; quien tendrá ahora que abrirse paso hacia la sierra. Allí ha- 
brá pues que librar una batalla con frente invertido. 

El General Vedel ha recibido orden de Dupont de desandar lo 
recorrido hacia el Sur, y de continuar hacia el N., hacia Despeñape- 
Iros, y luego de asegurar su control, regresar Otra vez a reunirse nue- 
vamente con Dupont. Estas marchas y contramarchas le significaban 
estar ausente en la acción de Mengibar y también en Bailén. 

Curiosa analogía la de la ausencia de Vedel en Bailén con la 
de Grouchy en el campo de batalla de Waterloo; decisivas para la 
derrota de los franceses en ambos casos. 

La acción se libró en un espacio de dos o tres kilómetros de 
frente, por otros tantos de profundidad, en un terreno suavemente 
ondulado, y comenzó al abrir el fuego la artillería española, sobre el 
paso de la Cruz Blanca en el camino. Su tiro potente y preciso apoyó 
la firmeza de las líneas españolas, que Thiers calificó en su historia 
como “muro impenetrable de bronce”. Los coraceros y dragones 
franceses de los generales Dupré y Privé fueron rechazados una y 
otra vez por sus cuadros. 

Los ataques franceses sucedieron los contraataques españoles. 
La misión básica del Borbón en ellos era, con el resto de la caballería, 
la seguridad de los flancos de las fuerzas principales y la protección 
de la carretera y de los accesos a Bailén. 

Sobre las 09.30 horas de la mañana, la infantería francesa se 
lanza sobre el centro español, en procura de la Artillería y de la 
llave que abra el camino hacia Bailén y la sierra. Dupont hace su 
final esfuerzo. La metralla no detenía a los franceses que avanza- 
ban decididamente sobre la artillería española para acuchillar a los 
artilleros sobre sus piezas. 

Reding lanza en esas circunstancias, los Regimientos de Caba- 
llería Borbón y Farnesio los cuales, en carga arrolladora, baten y 
persiguen a los franceses, y, protegidos por el fuego de la artillería, 
“repiten varias cargas en proximidad de la altura del Cerrajón, con 
pistola y espada en mano, hasta el momento de la rendición del 
Cuerpo del General Dupont.” 
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A las dos de la tarde suena el cañón de tropas que llegan a la 
lucha. Es el General La Peña que tras recorrer veinticinco kilóme- 
tros en seis horas lanza el peso de sus fuerzas en la batalla. Blucher 
hará con Wellington en Waterloo, lo mismo. Reding, como éste, ha 
sostenido el peso de la lucha hasta la llegada de quien sella la suerte 
de la lucha. 

Dupont pide finalmente una suspensión de armas. 

A lo largo del camino se hallaban ¡500 carros! con el botín de 
Córdoba; La batalla costó 2.200 muertos a los franceses; y 250 a 
los españoles. 

¡Sin embargo, el nombre de Bailén se lee en el Arco de Triun- 
fo en París! 


Dupont, a quien Napoleón llamaba el Rayo del Norte, al des- 
filar delante de Castaños, dijo: “General os entrego esta espada con 
la que he vencido en cien batallas”. “Pues, General —le contestó 
Castaños— mi pfimera victoria es ésta”. 

En el parte oficial de la batalla se expresa que: 

“El Marqués de Coupigny recomienda ...a Don José de San 
Martín, capitán agregado a Borbón”. 

“Yo me glorio de haber sido Jefe de tan dignas tropas que han 
sostenido el honor y reputación de la Nación Española”. 

El propio Napoleón tendrá que concurrir a la península para 
combatir la insurrección. La fuerza expedicionaria inglesa, destina- 
da a nuestra 3% Invasión Inglesa, que habría de influir tanto sobre 
la guerra en España, no había desembarcado aún, pero sin Bailén, 
nada ulterior habría podido ocurrir. 

“Ciego ante la realidad, escribe a Murat, no tenéis nada serio 
que temer de los ingleses”, que por aquellos días decidían enviar a 
Portugal los 18.000 hombres que con Wellington deberán haber ido 
a atacar Buenos Aires. Casi un milagro evitó que en 1808 al Argen- 
tina pudiese convertirse en colonia británica. 

Todo este gran sueño de una estrategia mundial contando con 
España —de la cual acaso pudo disponer de haber mantenido en el 
trono a Fernando VII— se desploma cuando, el 2 de agosto de 1808, 
Napoleón recibe en Burdeos la noticia de la derrota de Bailén”. 

José R. Alonso -op citada - pág. 12. 

El camino hacia las derrotas de Bonaparte en Leipzig y Wa- 
terloo ya estaba trazado y la encrucijada de su epopeya americana 
se aproximaba ahora para el Libertador. 
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y, 


“La libertad perdida en España había que defenderla en Amé- 
rica”, dirá más tarde el Emancipador; y también desde esa Anda- 
lucía tan estrechamente ligada a su existencia partirá, como lo hi- 
ciera siendo todavía un niño para recibir su bautismo de fuego de 
soldado, hacia un destino americano en el Plata, las quebradas de 
la Patria, el Ande gigantesco y los lejanos valles del Inca. 

“Cada uno de nos, que solo vale tanto como Vos, e juntos mu- 
cho más que Vos, os facemos nuestro Rey, para que defendais nues- 
tros fueros en libertades, e si no non”. Así consagraban los nobles de 
Aragón a su monarca. Esa es la tradición histórica profunda de la 
monarquía española: el servicio. 

En la circunstancia de las abdicaciones de Bayona y de la gue- 
rra de la independencia, la dinastía Borbónica reinante mo defen- 
dió “fueros e libertades” y, en consecuencia, el poder revirtió el 
pueblo, en sus otras instituciones tradicionales y a sus jefes natu- 
rales. Así fue el 2 de mayo de 1808; y así también sucedió en nues- 
tro 25 de Mayo de 1810. 

San Martín, Padre de la Patria, forjó su espíritu y su pensamien- 
to de hombre público y profesional de las armas en el solar y el 
ambiente del mayorazgo de la estirpe. 

Su quehacer emancipador en América llevó el nítido sello de 
su educación de servicio y de su credo liberal. Su gesta, se nutrió 
de las vivencias de su vida de soldado de Africa y Europa, envuelto 
en los avatares de las guerras de la Revolución. 

La impronta de la tradición de los Tercios y de la sabias Orde- 
nanzas que aun rigen en el Ejército Nacional; la guerra irregular en 
las quebradas del Norte Argentino; la lucha en la montaña; por las 
comunicaciones marítimas y las operaciones anfibias; la Nación en 
armas sosteniendo toda ella el esfuerzo de la Guerra Nacional; las 
logias políticas como cenáculo de elaboración de las grandes deci- 
siones de la conducción de la guerra; el ejercicio del Gobierno re- 
presentativo en los Congresos, Cabildos y Asambleas; la declara- 
ción de la Independencia y la creación del instrumento para la pro- 
yección continental de su mensaje; su visión americana integral del 
problema político que envolvía a la guerra de la emancipación; he 
allí al Libertador presente para siempre entre sus compatriotas como 
arquetipo de la argentinidad. 


TOMÁS SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE 
ro de Número 
de la 
Academia Sanmartiniana 
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